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INTRODUCCIÓN: 

La expansión en el Océano Atlántico comenzó en el siglo XIV, al 

descubrirse las Islas Canarias y Madeira. En la segunda década del siglo 

XV, y al recibir el infante Enrique de Portugal el mar como feudo arma una 

cruzada contra los pueblos musulmanes allende en el mar para apoderarse 

de sus riquezas. Al mismo tiempo que estableció una pequeña escuela 

marina en el sur de Portugal. en Zagres. 

A mediados del siglo XV Portugal había logrado conquistar la mitad de la 

costa de la costa norte del Atlántico africano. esto provocó rivalidad con 

Castilla. Años antes ambas potencias lucharon por las Islas Canarias. cuya 

posesión, la Santa sede otorgó a Castilla. Después de la conquista el papado 

le concedió a Portugal por medio de la Bula Romanus Pontifex en 1455. 

más de la mitad de la costa atlántica de Atnca. 

Los lusitano~ pnmero encontr;!ron nuevas rutas para configurar su 

imperio y arrebatar a los úrabes y n:ncc1anos el control de la especería . .\1ás 

tard.: los castellanos se sumarian a la carrera por apropiarse de: las tic:rras del 

atlántico. con la idea de llc:gar a Catay y las preciadas riquezas de oriente. 

(todo c:llo n1at1zado, por una y otra parte, con un disfraz de cruzada 

religiosa). 

Entre los años l-+ 74 y 14 79, se vivió el momento de más tensión en las 

relacior.es políticas de: Castilla y Portugal. Después del matrimonio de los 

Reyes Católicos se: desató una guerra de sucesión por la Corona castellana 

con doña Juana la Beltranep (la supuesta h11a del Rey Ennque IV), y a 
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quien apoyaba el Rey Alfonso de Portugal se casó con ella deseoso de 

anexar Castilla a su reino. Esto provoca un conflicto entre ambos reinos, los 

castellanos fueron divididos, y apoyaron unos a Juana y los otros a Isabel lo 

que provocó una Guerra. El grupo que apoyalJa a Isabel ganó y la proclamó 

como única Reina de Castilla. Por un tiempo se dio la paz entre Castilla y 

Portugal que fue firmada en septiembre de 1479, mediante el tratado de 

Alcazovas. 1 

Desde el Tratado de Alca=oi·as en 1479 hasta el descubrimiento de 

Cristóbal Colón de las llamadas Indias Occidentales, Castilla y Portugal 

tuvieron una política de descubrimiento en sus respectivos ámbitos 

geográficos. 

Desde que Colón descubrió las islas Lucayas, España exigió que la Santa 

Sede le concediera los mismos derechos que había otorgado hace años a 

Portugal. En efecto el Papa Alejandro IV por medio de la Bula lntt!r 

Caetera. les concedió los mismos derechos de los que gozaba la corona 

Portuguesa. Debido a ello los reyes lusitanos temían 4ue sus derechos en el 

Atlántico se afretaran; y descontentos protestaron contra aquella concesión. 

El conflicto que se suscitó obliga al Papa a corregir b lnter Ca..:rcra con el 

Tratado de Tordesil/as. 

A Portugal no le: agradaba Ja idea de los descubnm1entos castellanos por 

aquellos mares pues. según algunos h1stonadon:s ya había un previo 

1 
Anh."'lmü Rumeu de Anr~~. E.Lú_H~\L.f.1 .. ~ ... I..~e>1Jl,¡s Rp.a~uNru. ....... jus..:a vs...,r el domm10 de~ 

~rn.tt.1. ~tAPFRE. ~f.ld.nd~ l lN2. p -.¡ 
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descubrimiento de las costas de lo que hoy es Brasil, de aquí que el Rey 

pensara que el descubrimiento estaba en contra de sus intereses atlánticos.2 

Pero los Reyes Católicos invocaron a sus nuevos derechos nacidos del 

descubrimiento de las islas. Diciendo .. Pues nosotros somos los primeros 

que hemos comenzado a descubrir en aquellos lugares. Por lo tanto nadie 

tiene derecho a reclamarlo como suyo" 3 

Pero mientras los representantes de ambas coronas iban y venían para 

negociar la demarcación de las posi:siones de ambos territorios, los reyes 

católicos movieron a sus representantes en Roma para que el Pontífice, 

Alejandro VI les concediera las Bulas de Soberania sobre los mares y tierras 

recién descub1<:rtas; ya que con estas. legitimarían sus pretendidas 

posesiones. De allí que los reyes estuneran interesados en obtenerlas. La 

negociación se dio en la curia pontificia y fueron c111co las Bulas. conocidas 

corno BuhL\. A !t:"ja11dri11a:s. 

a) lntt?r C.-1eh·ra del 3 mayo de 14•)3: Por esta bula t:I pontífice le hizo a 

Espaila. de :icuerJo con b doctnna dt: Soberanía Pontificia, la 

donación sobre las tierras habttadas por infieles. de los territorios 

descubiertos. otorgámloks también el ··Jom1nto polít1co, humano, 

comercial y rcligwso de las dichas llerras ) que ninguno de los otros 

! Cornurn..:.:i .. ·10n "C'f~.:il ,fr ~..1. DrJ. F .. .l l · .... ~h.m.J.!l'.- c-n et ··scl"!"".Jn.lrttl 0'!:' !n,_e,t1~.J.~n.m E-.-.;'.J.i'..J;;. ~.;ue'a E:sp.:siU. 

lns.t1tu.:10nc-~. So • .:1e~d !: I,kül-..•~1.l·· 

3 ~!.2rt1n Fc-rn.:an..!ez ..!e .'."..:i\..lf':'-ete. ~n....L'Jn-;ut!nm1c-nr~"~1Lm~Ll'>l> xsr.J:ño!es ;;,.liQS"! Jd 

~-... EJ1.:1oncs. Atlas. ~1.:idn'1., IQt--a. tomo -:"5, dtX' LX\-', p J19. cole.:cion de Dlhl1otC\::& Aut~ 

Españo!ei. ~5.':"U y-:-~ 
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Príncipes cristianos podían intervenir en ninguno de los ámbitos 

mencionados.~ 

b) Eximiae Devotioms del 3 de mayo de 1493: Esta Bula está escrita casi 

exactamente igual a la lnter Caetera. Solamente se le añadieron 

pequeños retoqut.."S y solo dificre insistiendo en que se les oto..-guen los 

mismos priVJlegios que se le habían concedido a Po..-tugal. 

c) lnter Caetera del 4 de mayo de 1493: Esta Bula fue más complicada 

de elaborar. pues en ella los Reyes Católicos exigían el trazado de la 

famosa linea de demarcación teniendo como base los siguientes 

p1mtos: 

Los reyes católicos sugerían al Papa. el trazado de ln1a raya o línea~ 

que de polo a polo pasase por- las islas Azores y de Cabo Verde. de tal 

manera que los mares y tierras situadas al occidente de ese límite les 

pertenecieran en pleno dominio. 

La linea había sido sugerida por Cri~"lóbal colón a los Reyes 

católicos. se da fe de ello en la carta que estos le escnbieron al almirante 

el S de septit..-rnbn: de 1493. 

d) Pw; fldeltum del 25 de junio de 1493: Esta Bula centrJ su atenc1ón en 

el gobierno espiritual de las islas y tierra finnc recién descubiertas. 

Con este fin el pontificc designa a Fray Bernardo Bay, como vicario 

apostólico de las Indias. 
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e) Dumdum Siquidem del 26 de septiembre de 1493: Por esta Bula se 

admitía la posibilidad de que barcos castellanos navegando hacia el 

poniente, descubrieran islas que pertenecieran a India asiática.4 

Este problema de la linea de demarcación por la inconformidad del rey de 

Portugal se retomarla al año sÍb>uit..-nte y quedaría temporalmente resulto 

mediante el 7rntndo de Tordes1/las de l ·19·1. 

Tomando en consideración los viajes de descubrimiento, primero de 

Colón y luego de Magallanes. que tornarían posesión de las tierras 

descubiertas en nombre de España. podernos establecer el proceso histórico 

que conllevó al estabk·cirnicnto del bastión español al archiptéla¡,>o de las 

Islas Molucas, mismo que previamente había sido descubierto J>Of" los 

portUl:,'UCSCS. 

Ambos imperios pelean los derechos sobre tales islas, de tal suerte que 

esto los llevó a un conflicto annado en las ~-siones recién adquiridas. 

La pre5ente tesis consta de cinco capítulos, en los que se referirán los 

acontecimientos ~que a golpe de vela·· llevaron a los cspai\oles y 

portugueses a combatir po.- el referido archipiélago. 

Asimismo podt..·mos interpretar la.-; intenciones rcaks de ambos 

contendientes y por medio de la nUITlCTosa dccumcntack.'m consultada para 

el efecto, desentrañar los acontccimiL11tos y postular conclusiones sobre lo 

que alb"UflOS historiadorc .. -s han lhunatk~ ··La b'l.ICTTa pot" I~ Molucas." 

-4 A.-R....ao de: ""'-. ";1 J f!!•'!;> . p 12-& 
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En medio de los viajes. descubrimientos y disputas que se generaron en 

ese tiempo entre España y Portugal cabe mencionar un elemento sin el cual 

nada de lo anterior hubiera podido llevarse a efecto; el avance de las técnicas 

de navegación. mismo que muchas veces se soslayó a fuYOf" de la indudable 

pericia de los navegantes que descubrieron nuestro mundo. pero que sin el 

conocimiento acwnulado por generaciones de marinos hubiera resultado 

imposible. 

Los primeros VIaJCS de los marinos mediterráneos en el Atlántico en el 

siglo XIII fr-.icasaron por la carencia de medios. Conviene mencionar que 

los hcnmmos Vivaldi se adentraron en el Oc&ano a bordo de dos Galeras en 

1291 . Navío larb>O y estrecho. la galera era impulsada a fuerza de brazo. 

aunque también se awc:íliaba con una o dos velas para valerse de los vientos. 

Se trataba de una embarcación adecuada para la navegación mediterránea 

en trayectos cortos. ¡x."To que en el mar abit.-no no era muy útil. pues tenía 

poca autonomía a causa de la numerosa tripulación de remeros y marinos 

que no dejaban espacio suficiente para las provisiones precisas en casos de 

un largo viaje sin escalas. 

A pesar de todos sus defectos. la galera dominó las rutas del Mediterráneo 

a lo largo de los siglos Fue el vehículo por- excelencia de la ¡Jf°óspera flota 

veneciana.. las galeras de <."Sta ciudad-estado atravesaron el referido mar de 

un c.xtremo a otro navcgándolo d...""Sde el siglo XII también pot'" las costas de 

la península ibérica hasta Fr.incia., lng.latcrra y I-landes. ~ .i\1 mismo oc:mpo 

'Jooh Hor..o: P:ury. él ~.ll"••<i•IQ_l,io;l __ ,."1.r. C""""'JO Nac>Ona! para la Cuhun"' las Ancs. Gn}&lvo. 1'191. 

p. -'2. 
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por estos lugares desde el Golfo de Vizcaya hasta el Mar del Norte, se 

comenzó a usar una variedad de navío mejor adaptado a la navegación por 

mares de mayor oleaje. Este es el barco redondo, más pequeño, ancho y alto 

y de mejor superficie que la galera. El navío. era sólido y se impulsaba sólo 

por la fuerza del viento pero resultaba muy lento y pesado ... Pues bien, los 

portugueses y castellanos aprovecharían de unos y de otros para ir 

perfilando lo que se convertiría en el instrumento por excelencia de los 

grandes viajes de exploración oceánica, la Carabela. En realidad no era un 

tipo definido de barco en cuanto a sus características, er..i un híbrido que 

presentaba caracteiist1cas de las dos grandes tradiciones marítimas en 

Europa, la nórdica y la mediterránea. Se trataba en realidad de un velero 

largo con un volumen mucho más desarrollado que sus competidores, que 

combinaban la utilización de velas cuadradas para maniobrar ... " 

Así las carabelas ibC:ricas poseian una combinación de cualidades que se 

granjearon la admiración general y demostr.iron ser aptas para la 

navegación. Aunque no sabemos sus J1mens1ones reales es poco probable 

que tuviese un calado nlayor de un metro ochenta centimetros y no debieron 

pasar de los veinte metros de eslora. mos:raba también una proa alta. quilla 

recta y popa redonda. Las carahdas solian llevar un aparejo lal!no y se 

añadían velas redondas y se contaba con aparejo convert1bk. norrnalmente 

había dos palos. a veces tn:s y para mane_1aria se requeria una tripulación 

que nunca e:xcedia los :::!5 hombres como máximo (como la :-.:1r1a de Colón), 
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ni la docena como mínimo.7 

El resultado fue un navío veloz y ligero que no exigía una tripulación 

excesivamente numerosa, y su volumen de carga era por lo tanto mayor, lo 

que le permitía ser especialmente apto para largas travesías como las que se 

llevarían a efecto en los viajes de exploración. 

A pesar de las incomodidades y privaciones que sufrían los marinos de 

aquellos tiempos, parece ser que las carabelas ibéricas inspiraban confianza 

y en algunos casos individuales esta relación no estaba exenta de una buena 

porción de cariño. "Bien sabido es que Colón prefería la carabela la Niña a 

su buque insignia, La Santa l\taria. que era de mayor calado"5 

La carabela empezó a uulizarse a partir de l~ 1 y continuó 

perfeccionándose desde entonces hasta evolucionar en la Nao de principios 

del siglo XVI, de mayor tonelaje que la anterior y que al mismo tiempo 

mantenía sus características básicas de rendimiento. esto es velocidad y 

manipulación. 

Al mismo tiempo que se mejoraban los tipos de embarcaciones se 

produjeron también avances significativos en los métodos de navegación. El 

problem¡1 consistía en lijar el rumbo y poder mantenerlo. Ya desde el siglo 

XI se uulizaba en el Mediterráneo la aguja imantada para estos fines, que a 

principios del siglo XII se comienza a auxiliar con la Rosa de los vientos 

Jonh Hor3cc Parry. E.Lt.kKYbnm1c:nto . . p 4 5 
S Jonh Horace Pury. El 1kxyboaurn12 ... p. 51. 



IX 

que evolucionó la Brújula. 9 Asimismo se comenzaron a producir los 

primeros mapas o portulanos. la combinación de la bníjula con el portulano 

o mapa que indicaba el rumbo del punto de partida al punto de llegada. 

permitía orientar el navío de forma conV<..-niente. 

Pero las verdaderas cartas de navegación se irn:luyernn a !males del siglo 

XVI. De cualquier manera aun no eran perfectas. pues la asociación de la 

brújula y el ¡x>rtulano no bastaba para fijar el rumbo. ni mucho menos para 

mantenerlo. estableciendo a cada momc.."tlto la posición del barco. Para este 

fin, en el Mcditerránc..-o la navegación culta utilizaba las llamadas "labias de 

Metcologio ... 10 Tablas Trigonométricas muy sencillas que permitían 

resolver el problema de la dt.-clinación e inclinaci~ que variaba en cada 

lugar. Mucho más complejo era le cálculo de la longitud y de la latitud 

indispensables para fijar la posición del barco. 

Fue el Astrolabio náutico. que se utili.7..aba para estos efectos, desde el 

siglo XII para calcular los movimientos celestes (aunque en sus fonnas más 

rudimc..-ntarias apan.~-iera tiempo atrás). lo que pcnnitió resolver el problema 

planteado poi" el cálculo de la latitud. El medir la longitud se superó hasta 

finales del siglo XVII. 

Los ¡x>rtugucscs utilizaban ya los astrolabios en sus na..-cgaciones por las 

costas occidcnta.lcs de Afric..."l dc~ic 1~80. Colón lo conocía y lo empicó en 

SUS viajes, 3WhtUC al parecer sin demasiado exito. 

• Martúo FUBaftdb de ~ele. ~~Y, hr:!l(!n! de la-""'!. ......._ ~ 1%2. p 120. 

•• MatUn FamuJc:z .k N.n-:M n:rc. ~'"·'"''"'!O . p 1 ~ 
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Esto nos lleva a la conclusión de que la más importante y mayor parte de 

los viajes de exploración atlántica se hicieron por medio de la navegación a 

la estima, cada vez más perfeccionado por el uso de los instrumentos y las 

técnicas referidas, pero en las que la experiencia y la intuición del piloto 

tenían una importancia primordial. El fallo de la ruta traían consigo el 

hambre, la enfermedad o el naufragio, calamidades todas ellas qu.: azotaron 

a las frágiles embarcaciones de aquella época. 

Sea como fuere. hay que resaltar que aquellos conocimientos empíricos 

acumulados por la experiencia en las exploraciones, la rudimentaria técnica 

naval y la astronomia que se manejaba por aquellos tiempos, hicieron 

posible que se desarrollara la navegación de altura y la fijación del rumbo 

con márgenes de error cada vez mc:norcs. 

Asi. felizmente el conocimiento acumulado se venía a combinar con los 

hallazgos en el :-..ted1terráneo. Españoles y portugueses convergieron 

perfeccionando sus técnicas de navegación, en las costas atlánticas de la 

península Ibérica, donde a los nuevos recursos técnicos se añadieron el 

impulso económico que sunudo a capitanes dt: tenaz voluntad y talento sin 

parar daria m1ció a la gran aventura de los descubnmientos. 
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.CAPITULO I 

LA EXPANSIÓN PORTUGUESA 

El dominio del Atlántico: cuando Cristóbal Colón llegó a las Indias 

Occidentales en 1492 y Vasco de Gama a Calicut en 1498, y una vez 

descubiertas estas nuevas tierras, Jos acontecimientos se precipitaron 

veniginosamente, los ponugueses llegaron a la India mientras que los 

castellanos estaban firmemente asentados en la pane descubierta de las 

Antillas. En 1573 los españoles establecieron la ruta entre México y las 

Filipinas. 

La presencia de los navegantes europeos en el Atlántico se remonta a 

últimos años del siglo XII. Se sabe de la expedición de los hermanos Vivaldi 

que panieron de Génova en 1291 en la búsqueda de nu.:vas rutas comerciales 

hacia la India por la ruta oceánica. Otros como :\tarco Polo llegaron a China 

por rutas terrestres. Los 1taltanos lograron llegar a pnnc1p1os dd siglo XIV a 

las Islas Cananas con una exped1c1ón d1ng1da por d geno\éS Lacellotto, 

pennanec1endo algunos años en ellas dejando marcada su presen.:1a en el 

nombre de la isla Je Lanzarote. c¡ue era t:I suyo en castellano. de allí surgieron 

nuevas t:xped1..:10ncs, c¡uedando así registrada por pnmera vez casi 

correctamente la cartogratla de la mayor parte de las islas. en famoso 

portulano de 1339. 

El caso de l\lad<:1ra fue diferente pues Portugal no prestó gran 

: An1ont0 Uenn"'luc '.\.!.arque:::'. Ohve1r~. liu.!~...f.2mua.l Fondo Cultun. Econórruc.;i. ~tc,1co, 1983. "·ol l. 

p 162 
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importancia al archipiélago hasta comienzos del siglo XV, cuando mandó dos 

expediciones para ocuparlo permanentemente en 1419-1420. Este fue 

realmente el comienzo de la expansión atlántica por los portugueses. 2 

Sin embargo se trató de expediciones aisladas que no tuvieron continuidad. La 

crisis que invadió a Europa en 1348 a causa de la peste negra, también 

interrumpió las exploraciones por un largo tiempo. A principios del siglo XV 

los portugueses y luego los castellanos se lanzaron al mar. 

La búsqueda de la riqueza: Si bien en aquellas expediciones tenían un 

cierto afán de descubrimiento cientítico. se puede afirmar que el móvil que 

animaba a unos y a otros era fundamentalmente utilitario. ambos buscaban 

oro. aunque a la larga. los ponugueses se beneficiarían mayormente del oro 

negro. es decir. de Ja trata de esclavos. Otro factor en Juego era el de las 

especias -singularmenre la pimienta- que jugaron un papel preponderante pues 

los europeos la habían incorporado a su dieta. y adernás. lc:s resultaba 

1mprc:scindible para la conser•ac1ón de los alimentos. · El comercio de esta 

especia a través Jel :'1.lediterráneo había labrado la fonuna Je algunos 

venecianos. :;in buscar las rutas que recoman los navegantes árabes. Los 

nue\·os Jescubnm1entos h1c1eron peligrar el monopollo de \ºenceta sobre las 

espcc1:.is. pues la guerra que desató Portugal en el Onentc destruyó el 

comcrcio lle los árabcs y afectó a Vene..:1a . 

.-\nton10 !knnquc \1.lrqucz Ofne1r~. lli~.!.Qn~ , p 16--l 
1 

PtcfTc Ch.tunu L.-il~f.K~fil~'~~-~n.l~.l..lu:.12l~. Ubor. 91.rcclon... 1972 .. P- 66 
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El oro africano: además los europeos buscaban el oro, que babia en 

África. Los mercaderes europeos principalmente italianos, mallorquines y 

catalanes lo adquirían a través de múltiples intenncdiarios de origen árabe que 

controlaban el tráfico de las pocas rutas comerciales, intercambios que 

alimentaban el continuo trafico de las caravanas entre el África negra y el 

Norte de África a través del Saltara., teniendo sus bases principales en 

Tombuctú, por Wla parte y en Mesa, Tandant, o Sijilmasa a las mismas partes 

del desierto por el otro. Así pues no es de extrañar que los europeos se 

lan'l.aran al A1l:'i11tic--0. 

Los genoveses también intentaron llegar entre 144 7 y 14 70 hasta el 

Niger, Gambia e incluso Tombuctú.. pero para entonces ya los portugueses 

estaban firmemente asentados en las Islas Canarias, Azores y Madeira. 

vcntajosanlcnte situados para controlar estos tráficos. 

Ante esto la C.'Cpansión adquirió nuevos perfiles pues no sólo se buscaba 

el metal amanllo sino que se exploraran nuevas rutas. 

A su vez en estas condiciones el extremo occidental del Magrcb, 

Marruecos. se convirtió en wu zona de atracción para Portugal. sin cuyos 

logros hubiese sido imposible la t..""fTIJ>f'Csa a este respecto, resultando de este 

proceso una vez más beneficiadas las potencias ibéricas. 

El im~o colonial port~ués: Los portu!,>u<.."$(!S ini<.--iaron su expansión 

atacando Ceuta., que habia sido durante largo tiempo, zorra en conflicto por 

parte de Jos moros marroquíes por un lado y por Jos españoles por el otro. 
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Hasta que en. 1415 fue conquistada por los infantes portugueses Duarte, Pedro 

y Enrique. Sodi Abu Emperador de Ceuta, intenta recuperarla en dos 

ocasiones y es rechazado en ambas, pide ayuda a un Rey vecino, pero queria 

como recompensa la plaza, Sodi Abu no acepta la condición, e intenta de 

nuevo la n:conquista en 1418 pero de nuevo es rechazado por la llegada de 

refuerzos portugueses. 

En 143 7 los cinco hermanos de Eduardo I de Portugal, trataron de 

conquistar Tánger. Pero acudió Abdelhak en ayuda de sus vecinos, venciendo 

a los pornigueses y obligándolos a entregar Ceuta por medio de un tratado, eso 

es a cambio del infante Femando que estaba cautivo en manos de los 

musulmanes. De cualquier forma. los portugueses habían logrado acercarse a 

Madeira y pocos alios después a las Azores. continuando con los 

dcscubnmicntos occánicus. 

La contmu1dad de estos descubnmientos portugueses la dio el Infante 

Ennque. hijo de Juan 1 de Portugal y doña Fchpa de Lancáster. El príncipe 

nació en Oporto. en 1394. y munó en Sagres en 1460. El Infante ti.Je 

cuidadosamente educado y annado Caballero por su padre; como ya lo 

menc1onamus. part1c1pó en la conquista de Ceuta. donde mostró gran valor, 

por lo cual el Rey Juan l. su padre. le concedió un espe..:1al galardón y lo 

nombró dti..:¡ue de Co1mbra y seiior de Cov1iian, conced1éndole estos puertos 

mannL)S adePl:i.s del mar com0 feudo a pcrpctu1d~1d. Fue aquí donde recogió 

\'ahosa infonnac1ón de las cara\'anas que transportaban oro. n1artil y esclavos 

a los mercados de Ceuta. por lo cual ~e interesó mas por los descubnm1entos 

de Guinea, pero a tra\'és del oceano atlántico que era un misterio en aquel 
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tiempo. 

Ya para 1416 había fundado junto al Cabo de San Vicente, una villa 

llamada Tercera Naval (hoy Sagres) fundando allí la fumosa escuela Naval de 

Sagres. y fijando su residencia en el lugar hasta su muerte y desde donde 

dirigía los descubrimientos portugueses. hasta 1460 cuando murió y serían 

otros los que seguirían con las exploraciones y descubrimientos. 

El siguiente paso después de Madeira fueron las Azores. en la década de 

1420-1430. Los portugueses ya conocían pcñectamente la costa occidental 

marroquí. l lasta 1443 el comercio y la navegación por las costas del norte de 

África era Libn:. cualquiera podia ann.:rr un navío y enviarlo a comerciar. e 

incluso dedicarse a la pirateria. siempre y cuando pagara la quinta parte de las 

ganancias a la Corona portuguesa. conforme a la tradición de Ja reconquista. 4 

solamente los infantes Pedro y Enrique estaban exentos de pagar este tributo. 

En este mismo año d Infante Enrique consiguió obtt.."tlCf el monopolio del 

comercio que se efectuaba en el nonc de Africa. Esto no qucria decir 

exclusividad en la navegación y continuación de las empr-esas paniculares. era 

necesario obtener la autorización de don Enrique. que les concedía a cambio 

del 25 por ciento de las ganancias. 

IX esta m'lncra se fueron c:utrctnl'7..c.lando los intcn;scs t..-conómicos con 

los políticos y finalmt.."Tlte con los religiosos. en vista que todos los 

descubrimientos portugueses eran hechos en nombre de la cruzada. En nombre 

de la cruzada era permitido tomar esclavos y asesinar. permitiendo la 

presencia ibérica en el Magrcb y su pn>t,'Tcc"Sión a lo lafb'O de las costas 
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occidcntaJcs de África. 

Por mandato del infante Enñque, Gil Eanes intentó ir más allá del Cabo 

Bajador sin poder lograrlo en el primer intento, ya que este era la barrera para 

proseguir las exploraciones por el Atlántico, pero lo logró en 1434, no sin 

dificultades. Cuando Jos portugueses lograron pasar el Cabo Bojador, esto 

motivó que don Enrique iniciara un caudal de nuevas expediciones que 

permitieron SCb'UÍr progresando hacia el sur con mayo!" factlidad. Esto se 

lograrla a partir de 144 1 a bordo de las carabelas con las que tres años después 

en 1444, se llegó al Cabo Verde. Los portugueses llegaron a la 

dc..-sembocadura del Senegal en ese mismo año y en 1446 prolongaron su 

explornción hasta el río Gambia y el Cabo Rojo. En 1450 se estableció Ja 

factoría en las islas de Arguin en donde después se edif"icaria una fortaleza, 

que los abasteció ftmdamentalmente de esclavos y más tarde encontrarían Of"O, 

y cuando intc..-ntaron retornar al Senegal resultaron más afortunados cuando 

llegaron al rio Gambia. Fue hasta 1460 que la expansión se detuvo por la 

muerte de Enrique el Navegante. 

En 1460 los lusitanos ya se habian acc..-rcado hasta la Sierra Leona donde 

comenzaron a obtener oro. hierro y marfil; en el año siguiente sus 

exploraciones llegaron hasta las islas noroccidcntaks del archipiélago de Cabo 

Verde. Se continuó con las explor.iciom .. -s hasta 14 70 mo1nento c.."11 que se: 

recorrió todo el litoral del golfo de Guinea. 

Fue en esta 7.ona donde se edificó la fortaleza de San Jorge de Mina,. 

que se convertiria por la.fb'O tiempo en punto estratégico del cornet"cio 

portub'llés en la zona, que fue lugar obligado para el resto de las exploraciones 
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hacia el sur. 

La fortaleza se situaba además muy cerca de la costa de Granos. zona 

ñca en malagueta o pimienta afn·cana. misma que comenzó a embarcarse en 

grandes cantidades hacia Lisboa. Desde allí se enviaba hacia Amberes y 

Londres. La conquista de Guinea tuvo por tanto importantes consecuencias 

económicas. pues la faetona de la Mina de oro logró captar el tráfico del oro 

que hasta ahora se había dirigido en dirección al Magreb. 

Hacia el oriente: En los años ochenta los proyectos portugueses se 

hicieron más y más ambiciosos. pues se pretendía continuar la exploración de 

la costa africana hacia la India. Las experiencias con el comercio de la 

malagueta hicieron codiciar la más apreciada especia de las costas de la India. 

la p1m1enta de límor. misma que era traficada en Europa por los venecianos. 

que la traían de los puertos del Mediterráneo Oriental por medio de 

mercaderes árabes. Portugal buscó acabar con ese monopolio para hacerse con 

los beneficios del tráfico. 

A la muerte dd infante Enrique; d infunte Juan., que posteriormente 

llegarla a ser Juan 11, se puso a la cabeza de los descubrimtentos, para llegar a 

Asia. En 1482. envió a Diego de Cao en su pnmcr.i .:xpcdición a.J ..-'\frica., 

quien después un año y mt.--dio descubrió al sur L.lel Ecuador los actuales 

estados de Gabón. Congo y la mayor parte de Angola. En su segundo v1aJC 

llegó cerca del trópico de Capricornio. Dic¡,>0 de Cao llevó de Portugal unos 

pilares de piedra en fonna de cnv~ grabados con las annas reales y con una 

leyenda que decía. ~Era de la creación del mundo año del nacimiento de 
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nuestro señor Jesús de 1482, el.muy alto, muy excelente, poderoso, príncipe, 

el Rey Juan 11 de Portugal mandó descubrir esta tierra y poner estos patrones 

por Diego Cao, escudero de su casa". 5 Estos pilares fueron colocados en 

cabos y ríos importantes como testimonio de la presencia portuguesa en esos 

lugares. 

En 1487 el rey Juan 11 envió a Bartolomé Días a buscar el paso entre el 

Atlántico y el Índico para 11egar a la India, fuente de la especiería, con tres 

carabelas, rebasando lo descubierto por Diego de Cao. Finalmente en 1488 

logro avistar el Cabo de Buena Esperanza que era el camino hacia la India. En 

diciembre de ese mismo año regresó a Lisboa con esta buena noticia. 

i\•lientras B::irtolomé Dias descubría i:1 paso, el Rey había enviado a dos 

espías por tierra. disfrazados como mercaden:s para informarle de la ruta a 

seguir después de haber encontrado el paso a la India. Los dos espías Pedro de 

Covilha y Alfonso Je Paíva. ambos Cristianos :--:uevos sabedores de Hebreo y 

Arábigo. salieron Je Lisboa en mayo de 1487. y se encaminaron a la India 

cruzando Egipto. y navegando por i:1 :'\lar ROJO y Adén, que era frecuentado 

por los mer..:aderes árabes. y navegaron directamente hasta llegar a Calicut: 

esta era la ruta Je los mer..:aderes árabes. 

El destino de Alfónso de Pa1va se ignora Pedro de Covilha continuó 

hasta la India. JnnJe \ls1tó Cahcut. después regresó hacia Persia y África 

Oriental. De regreso en El Ca1ro. envio a Juan 11 un amplio y valioso informe 

que llegó a poder de las auton.Jades .Je Lisboa en 1491. En él señalaba que el 

problema seria alcanLar Sofala en .-\.inca Occidental, v de alli bastaba con 

) Antomo lfennquC' '1.ir..¡ue: Oh,.c1r~. Un!~ , p 2}0 
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seguir las mismas rutas. que seguían las embarcaciones árabes. Covilha se 

estableció en Etiopía a donde lo enviaron, en donde el rey temeroso de los 

europeos no lo dejo salir y donde se casó y murió en 1526. 6 

El obstáculo estaba ya en parte librado con la expedición de Bartolomé 

Días. Pero quien culminaría el bien planeado proceso de exploración seria 

Vasco da Gama. con la Ilota que bajo su mando, partió de Lisboa el 3 de julio 

de 1497 y cuyo destino final fue Calicut, a donde arribó el 20 de mayo del año 

siguiente. 

Los portugueses en Asia: después de los descubrimientos de Colón y 

las negociaciones del Tratado de Tordesillas dieron continuidad a los 

descubrimientos de Bartolomé Dias que se reanudaron en 1494. En 1495 

murió el Rey Juan 11 que había planeado la expedición a la India. Nombró 

comandante de la mism:i al noble Vasco de Gama. Su sucesor don :Vlanuel 1 

dio continuidad :il proyecto. 

·vasco de Gam:i partió de Lisboa con tres navíos y un b:irco de 

mantenimiento en julio de 1497. Después de noventa días alcanzó la bahía de 

Santa Elena. situada en el sur de Africa y postenormt:nte con muchas 

diticultadt:s pasó el Cabo de Buena Espt:r:inza, desde donde:: n:ivegó cerca de 

la costa del .·\t"n.:a onental y des.:ubrió d 25 de d1c1cmbre de ese mismo ar'\o 

:-fatal. después el nó de Zambeze; y un mes más tarde la isla de 

:\.lonzamb1que. En mano de l49S se en.:ontraba ya en territono musulmán. 

t. .-\ntomo ffrnnque \t.uqucz Oliveu~. tln.tt..~ . p 13.:! 
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alcanzando Mombasa y Melinde, en donde establecieron relacipnes amistosas 

y obtuvieron la ayuda de un famoso piloto árabe: Ahaman Ibn Majid, 7 quien 

los llevó hasta la India el 18 de mayo de 1498. 

La llegada de Vasco da Gama a Calicut era el primer encuentro entre 

Europa y la India por el Océano Índico, lo_ que supuso de inmediato un 

impacto económico para todos los involucrados. En efecto, de un solo golpe se 

desvió el comercio de las especias de Malabar en dirección a Lisboa 

prescindiendo de muchos de los habituados intermediarios que vieron 

esfumarse la fabulosa riqueza que este tráfico les redituaba. Aquí se recrudece 

la cruzada pues los ponugueses comenzaron a quemar las embarcaciones 

árabes. 

El establecimiento de la nueva ruta marítima no sólo pe!Judicaba a los 

mercaderes árabes en el Océ:mo Índico. sino también a los egipcios e incluso a 

los turcos que hasta entonces traían las especias por Siria y Egipto. Pero el 

nuevo descubnmiento afectó principalmente a Venecia que perdió su 

monopolio. Venecia buscó defenderse y en 1509, aliada con Egipto y el Rey 

de Gu3arat se enfrentó a los portugueses en D1u. siendo derrotada 

completamente por los más hábiles mannos lusitanos. asegurándose así por un 

largo periodo el dorrnmo del Océano Índico y sus riquezas. 

En 1509 la presencia portuguesa se extendía desde Sofala (en la 

desembocadura del Zanz1bar) \1ozamb1que. en el continente afncano y Persia, 

hasta Socotora en la entrada del \lar Ro30 y \!alabar. Desde esta fecha y hasta 

1515 por obra de Allonso de Alburqucrque el imperio portugués se fue 

-------·------
Amomo Hen11quC' ~hrquez Olivcu.;i. liu.t.Qn~ . p ~.3-l 
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consolidando por estas costas al tiempo que seguía expandiéndose firmemente 

hacia el Este de las Molucas. Ormuz ya había sido ocupado por un breve 

lapso de 1508, y recuperado en 1515, y arrasado por los lusitanos. 

Intentos de monopolio: En los años siguientes los portugueses 

consolidaron sus posiciones en la costa India, construyendo una fortaleza en 

Calicut desde donde controlaban el comercio de las especias en la zona. Al 

mismo tiempo pmyectaron bloquear el mar Rojo para cerrar el acceso al 

Meditcrr.int..--o y cortar la tradicional ruta de las especias de la India hacia 

Venecia. 

Así los portugueses que n .. -cién ambaron aJ Occidente controlaron la 

mayOf' parte del comercio a larga distancia quedando el pequeño comercio en 

manos de la población local. 

La presencia portuguesa en Malaca pmpició el ínter-cambio comercial 

pues la variedad de especias con las cuales negociar se hizo mucho más 

diversa. 

Ya no sólo para la p1m1enta smo también el ¡en~1bre, el clavo de las 

Malucas, el sándalo de TiJllOf", la nue= de la Banda y la canela de Ceilán. 

Malaber y Filipinas. Timor y las islas Molucas. x 

Los portugu=s llt..-garon antt."S que los espanoles a las islas Molucas. 

Alfonso de Alburqucrquc, mandó en 1 51 1 desde MaJaca a Antomo de Abreo, 

Francisco Serrano y a Femando de Magallancs. en tres diferentes direcciones 

para descubrir y conquistar las islas Molucas en nombre de Portugal. Abrco 



12 

llega a la Banda. donde cargó las especias que en ellas encontró y regresó a 

Malaca, mientras que Magallanes regresó sin descubrir nada Pero Serrano 

naufragó a causa de W1 temporal en las islas de Lucopino, que significa islas 

tortuga. donde la tripulación y las amias llegaron a salvo pero las 

embarcaciones se perdieron. 

Allí permanecieron los portugueses hasta que ciertos piratas de la zona 

que los habían visto naufragar llegaron con la intención de robarlos, pero 

Serrano que ya los había visto y los emboscó, y se apoderó de las 

embarcaciones. Los piratas le pidiernn que no los abandonaran en las islas y 

que a cambio de ello los guiarian a otras islas donde los recibirian como 

huéspedt..-s y podrían comerciar. así partieron todos con nunbo a Amboina. 

donde fueron bien recibidos y donde Serrano ayudó a sus anfitriones en una 

guerra contra sus vecinos. La fama de estos suct..--sos lle1,.-ó hasta las islas 

ll.-1olucas. donde reinaban Boleise en Tcrnate y Almanz.of" en Trrode. de que 

aquellos b'UCTTeros que se encontraban en Ambonio erJil muy ponderosos y 

que podrian ser sus aliados en sus causas. y ambos gobernantes mandaron, 

embajadas. cada cual por su lado parn hact..-rlos sus aliados. adelantándose el 

de Tematc. a donde llcb"Ó Serrano y fue recibido con los bf"azos abiertos. de 

donde se extendieron a todas las dcm:i.s Pf"O"•incias. El disputarse los Reyes la 

estancia de Serrano en s1L-. islas lo lan>e11taria m~is ~1nk cuando los 

portugueses los conquistaran con la crueldad que los caractcriz..ó. Finalmente 

Serrano se establcccria en Tcranatc donde pcrmaneccria nueve años hasta su 

muerte. 

En I 5 I 3 se pr-odujo el pr-imer desembarco portugués en costas chinas. 

------ --- - ---- -- -------- ---··----- ---- ------------------
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llegaron ~ 1543 al archipiélago japonés. concretamente a la isla de Kyush. 

desde donde, pese a lo tardío de su llegada los lusitanos iniciaron sus 

contactos comerciales. 9 

De cualquier manera el salto de Japón a China no se hizo esperar ya 

que la búsqueda de la seda no admitia dcmo~ para 1555 los portugueses ya 

se encontraban aislados en Macao. punto permanente desde donde 

controlarian sus posesiones en Asia . 

• Pian:Cha.18U, ~ .•.• p. 93. 
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CAPITULO 11 

EL REPARTIMIENTO DEL MUNDO 

La empresa colombina: El inicio de las expediciones castellanas 

estaba motivado por el éxito de las exploraciones portuguesas y las 

consiguientes ventajas que esto les acarreó. E,l Tratado de Alco=ovas-To/edo 

(14 79-1480) aseguró a Castilla las Islas Canarias y a Portugal las tierras 

descubiertas en las costas atlánticas de Africa así como las islas Azores y el 

archipiélago de Madeira. 

Estos alcances motivaron a Colón a buscar nueva rutas. Colón adquirió 

sus primeras experiencias navegando por el Mediterráneo. Luego se asentó en 

Portugal en la isla de !\fadeira en 1476, en la que concibió el proyecto. 

Cristóbal Colón tenia en su poder dos cartas que le había escrito el maestre 

Paulo Flon:ntín. en donde le informaba sobre las tierras y las cosas admirables 

que habia en onente y como por el occidente se podía llegar al oriente a las 

tierras del Gran Khan. 1 

Es posible que entre 1482 y 1484 Colón formara parte de una 

expedición que lo lle\'Ó hasta San Jorge de !\fina, involucrándose de tal modo 

con los pilotos portugueses que pudo conocer los secretos de la vuelt:i. esa 

gran vuelta que los na\'ÍOS lus1t:inos realiz:iban en el Atlántico p:ir.i volver a 

Europa apro\'ech:indo los vientos dominantes segun c:id:i est:ic1ón. z 

Colón con sus :ivanzados conoc1m1cntos cartográficos y astronómicos 

1 B:anolome de las C3.S..ls, l:iLU~l:!L..4U11.1..l.n4¡_~~. fonJ,J Culrur.a b.:vnom.J.:a. ~te'lt1c0. lQ65, Vol l. p b2. 

: Jonh Hor:a~e Pc:-rry . .E..Ll.~2-~.tl ... n1.u. Con~JO S;i..:ion.il P.u3; l~ Cultuu ). 13~ Anci.. ~té:\.JCo, 1991. 

p.192. 
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adquiridos a través de su vasta experiencia, sabia que tenía razón pues ya en 

aquel entonces la esf"ericidad de la tierra era un hecho compr-obado por los 

expertos. pero aún no admitido por la Iglesia. En teoria. esto hacía posible 

alcanz.ar la India dirigiéndose hacia el Oeste. Esta posibtlidad se convirtió par.t 

Colón en algo tangible y realizable aunque fuera consecuencia de cálculos 

erróneos, pues Colón supuso que la tierra era mucho más pequeña de lo que en 

realidad es. Como resultado de estos errort.-s de cálculo la distancia entre las 

Islas Canarias y Cipango (Japón) era mucho mas cOfta que la real: 2400 millas 

en vez de 10,600. 3 

Además Colón suponía que esa travesía podía ser facilitada por la 

existencia de posibles archipiélab"OS que servirían de paredes, lo que todos los 

marinos de la época creían aunque las canas marítimas no Jo señalaban. 

Finalmente la prCb'llnla obligada es ¿tenía Colón un conocimiento más 

preciso sobn: la ruta a seguir? 

Hoy en día sorprende la seguridad con la que definió un prnyecto que 

expertos de su tiempo rt.-ch.v.aban en todas partes. pero sorprende aun más que 

encontrara Ja ruta de retomo a Europa., la mas dificil. en el primt..""T intc:nto. 

L'l conclusión obligada nos llc\'a de regreso a la estancia de Colón en la 

isla de Mad<.:ira. Sabemos que la vuelta de Mina de Orn podía llegar muy al 

oeste; tal vez hasta las pt"oximidadcs de la costa americana. pues los barcos 

que volvían a PortugaJ desde Guin.:a cuando eran aITa!>-u-ados por algún viento 

propicio. 



l.·\S C'ARA Vil.AS llE COLON 
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No existe prueba material de que así sucediera, pero sí se tienen indicios 

que han permitido elaborar tal hipótesis. 4 

Lo realmente cierto es que después de 1475 era posible que se pudiera 

llegar a tocar tierra de manera circunstancial, en el transcurso de una de esas 

vueltas que los marinos portugueses hacían en sus exploraciones oceánicas. 
' 

El descubrimiento de las Indias Occidentales: Siendo Portugal la 

primera potencia europea en viajes de exploración, resulta lógico que 

Cristóbal Colón, una vez madurado su proyecto, buscara el apoyo de los 

lusitanos para llc:var a efecto su realización. Dos veces presentó su solicitud al 

rey Juan 11. La primera la firmó a finales de 1484 y la segunda el ano 

siguiente, pero una comisión de expertos reunida al efecto y que estaba 

conformada por Don Diego Ortiz. obispo de Ceut3. el doctor Alonso de 

Quintanilla, el maestre Rodrigo. el maestre Josephe \"ecinho, judío y médico 

que sabían de astronomía. junto con Ju;in 11 

ocasiones. 5 

lo rechazaron en ambas 

Sí Portugal rechazaba la empresa, la altemall v;i era recumr a Castilla 

que era el único reino que estaba en condiciones de emprender la empresa. ya 

que a lo largo de los arios los m;irmos andaluces habían parncipado en las 

exploraciones portuguesas o estab;m al tanto de los logros de éstos. Pero 

siempre habían qued;iJo a la zaga. 

Tales eran las cond1c1ones generales cuando Colón presentó por primera 

• Jonh Hor:ace Pe-rry, E.l .. ~.:k.l.ruQ.~ . p 199 

, 8.J.noiomc de l.J.s C.:1.~.a.s.. tiUJ.QllA ..• p 150 
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vez su proyecto a Jos Reyes Católicos en 1486 en la ciudad de Córdoba. De 

momento, una comisión integrada por personalidades de la corte lo escuchó y 

algunos de ellos lo ayudaron para que los Reyes lo escuchasen. Esta comisión 

estaba integrada por el Cardenal don Pedro González de Mendoza, fray Diego 

de Deza, el comendador mayor Diego Gutiérrcz de Cárdenas, Juan de Cabrera 

camarero del Rey Fernando y Luis de Santángel escribano de relaciones y 

banquero, caballero aragonés muy cercano a los Reyes. 6 Pero Colón fue 

rechazado, por que el momento político no era el adecuado pues Castilla 

estaba inmersa en la etapa final de la conquista de Granada. Ante esta 

situación Colón fue a buscar el apoyo de Inglaterra y Francia en 1489 por 

medio de su hennano Bartolomé, pero sin éxito. 

Sin embargo el proyecto había prendido en el ánimo de Luis de 

Santángel cristiano nuevo de origen judío. hombre con una visión universal 

del mundo, quien estaba convencido de que el proyecto era viable por que fue 

él quien convenció a Isabel la Católica de que diera su apoyo a Cristóbal 

Colón, por lo que. finalmente y no sm problemas. meses después de la caída 

de Granada. se tirrnaban las Capitulac1ones de Santa Fe 17 al 30 dt: abril de 

l ~92. En estas se estipularon l;1s cond1c10nes del acuerdo entre las partes. Los 

reyes dieron su aprobación y sus bend1c1ones y Luis de Santángel el dinero a 

titulo de particular por un lado y Cristóbal Colón por t:I otro. 

Esto s1gmficó, en principio. que la exploración se organizó como un 

negocio privado. siendo el principal mvers10111sta el prnp1v Luis dt: Santingel, 

s1gu1endo el modelo de empresas medievales que adoptaron los portugueses: 
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las factorías portuguesas en el África y por ende, con propósitos 

fundamentalmente comcrciales. 7 

Los Reyes se repartirían por mitad las tierras que Colón descubriera. 

Este por su parte rectbiria un sin fin de privilegios: Almirante de la mar 

Océano, Virrey y gobernador a tituJo hereditario de todo lo descubierto, amén 

de una participación en las ganancias que resultaran del viaje o de futuras 

empl"esas, por las capitulaciones de Santa Fe. 

Los preparativos del viaje se iniciaron acto seguido en Palos de Moguer 

Portugal. Finalmente tres navíos, dos carabelas, la Pmra y la Niña. y una nao, 

la Santa A.faria. partieron del pueno de Palos el 3 de <l!,"OSto de 1492. A ~do 

iban 87 marinos entre los cuak.'"S se encontr..ihan adcm;\s de Colón los 

annadores y marinos, los hermanos Pinzón. Martín alonso y Vicente Yáñez, 

así como el cartógrafo Juan de la Cosa. 8 

Sin duda el mayor logro que se le atnbuyc a Colón son las rutas trazadas 

para el viaje hacia el Nuevo Mundo. La ruta planeada para el viaje sufrió 

solamente lib>cras modificaciones y la de retomo que, desde el pf"Í!Th..--r intento 

quedó trazada definitivamente, siguió si<..-ndo utiliz..ada durante los sib'UÍ<.."tltes 

trescientos ai1os. Esto, aJ mafb>en de que si Colón contó con información 

previa al respecto, ya que se habla de la existencia de un doble diario o del tan 

mencionado mapa anónimo. • 

• Plcrn: 0-.nu_ ~~""! • p •M 

• P>rrn= a-.nu. ~¡Sr3C>On . p % 

• lnf~ OC.~ en b dZIC .!e C""1>C1>tan0 de To.LOs de la On_ E•-a Udummy. qgc se ;.._ne los 

jueves. 
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sobre todo aJ no encontrarse las supuestas islas que servirían de escala en el 

viaje. Sin embargo el marino Rodrigo Sánchez de Segovia logJ-ó avistar tierra 

la madrugada del 12 de octubl-e de 1492. Esta tierra correspondía a Guanahani 

( las Lucayas) a la que bautizó Colón como ·-san Salvadot-~. De momento se 

pensó que habían arnbado a Cipango y se prosiguió a la búsqueda de la ruta 

de Catay descuoocndo circunstancialmente Ha.iti semanas después. 

Inicialmente. el contacto con los indígenas fue bueno, pet'"O las 

anheladas especias no se encontraron por ninguna parte. Sin embargo se 

obtuvieron algunas pepitas de orn lo que causó un giro en la exploración de la 

isla. 

La evidencia de que no se había llegado a China o Japón era evidente. 

pero Colón se mantuvo firme en la idea de que las islas recién descubiertas 

eran parte de un archipiélai:,>o cel"cano a las costas chinas. Con esta equivoca 

idea inició el feliz viaje de l"etorno que lo llevó primero a las AzOf"es, el 19 de 

febrero de 1493; y más tarde amba triunfalmente al pueno Palos el 15 de 

ntar.1'.0 

La gran a~"lltura de los descuhl-imientos se inició para Castilla_ Toda 

Europa tuvo pl"onto noticias del viaje de Colón a través de sus cartas a Luis de 

Santángd y a Gabriel Sánchcz principales. inver-sionistas de la expedición 

aunque este último es poco n'lt.."llcionado pues pot" sel" tesot"ero del rey. era mal 

visto que participara en la ~"fnpres.a. 10 

Los pl"opios Reyes Católicos diemn aJ acontecimiento una gran 

'º hokn t1w:>óu <'bocnoda °' La clase de COlne>IUnO de T~-. de 1.11 DnL E~-. ~. qooc ..c ~ io. 

J'IC"'S. 
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solemnidad, gesto que contrastaba en todo con las sigilosas exploraciones 

portuguesas. Después del retorno de Colón surgió de nuevo el conflicto entre 

Casulla y Portugal, al darse las Bulas Alejandrinas y con ella la línea de 

demarcación, el mismo que no se solucionó hasta la firma del Tratado de 

Tnnles1/las. 

De esta manera los portugueses adquirieron el derecho para asentarse en 

el Brasil. a cuyas cosbs llegaría pedro Álvarcz Cabral en el año de 1500. La 

flota que capitaneaba había salido de Lisboa con destino a la India para 

au.ialiar a las guarniciones portuguesas de Malabar. pero navegando hacia el 

sur. se hicicron al oeste para aprovechar los vientos alisios., topándose para su 

sorpresa con tan inesperado hallazgo, pero sobf-e esto existen dudas a1m para 

Jos estudiosos del tema. 

El tratado de Tordcsillas: El Rey Juan U de Portugal. descontento con 

la solución pr~""ta por el Papa a petición de los Reyes Católicos. por las 

peticiones Espafia después de su descubrimiento y la concesión de las Bulas 

papales conocidas como Bulas Alejandrinas. justamente por haber sido 

concedidas por Alejandro VI, esta 50fl cinco la lnter Caer era del 3 de mayo, 

de 1493, la l'-um1t.k lxvot1un1s del 3 de mayo. la lnter Caetera del 4 de mayo, 

la Pus fide!tum del 25 de JWiio y la L>umdum s1qwdem dcl 26 de ~-ptietnbt-e. 

Todas en 1493 y cuyos objetivos ya fueron mencionados, d rey de Portugal 

protestó por medio de un emisario que envió a Barcelona -no se sabe cuales 

er.m las d<"mandas exactas de este enviado-: el cal.1'1llcro Rui de Sánchcz 
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alcalde mayor de Torres Yedras que venía a defender los intereses de P~gal 

en el Atlántico que se veían afectados J>Of" las Bulas Alejandrinas. 

POI" su parte. los Reyes Católicos también mandaron a un emisario en la 

persona del alb'UaCll Lope de Herrera a Lisboa. con el encargo de pedirle al 

Rey de Portugal Juan 11 que cOJ"no ya era de su conocimiento, se estaban 

enviando armadas a descubrir nuc"-as rutas J>Of" otros caminos que no eran los 

acostumbrados, y que se le p<.-dia que nadie de su reino tomara los caminos por 

los que ellos andaban realizando sus descubrimientos, desde las Islas Canarias 

y con ello invadiendo sus derechos. Juan 11 contestó a Lope de Herrera que les 

dijera que se detuvieran las exploraciones J>Of" setenta días. mientras se Tiegaba 

a un arreglo. 

El Rey Juan 11 de Portugal mandó a Don Duarte de Gama. a Barcelona 

que era la sede de la corte ~-pañola. para ratificar su petición, de que no se 

enviaran nuevas embarcaciones durante setenta dí.:L" mienlr.!S se celcbrar.m las 

negociaciones. 

En vista de eTio, los Reyes Católicos. que tenían en su poder las Bulas 

Alejandrinas sobf"e lo descubierto. trataron de g."lltar tiempo. 

Se iniciaron las OCJo.'OCÍacioncs el 13 de agosto de 1493. COJ"npucsta la 

embajada porlUJo.'UCsa por el doctOf" Pedro Diaz y Rui de Piña. El día 14 de ese 

mb""lllO nu .. "5 enviaron un n1ctnorial de intL"tlCÍonL"S en el que se sub>eria un 

arreglo amistoso; los Reyes católicos buscaron el consejo de Cristóbal Colón, 

para L"llmcndar la Bula si era necesario. 

Los rept"esentantL"S discuticron l;irgaxnente, cada WlO de ellos 

defendiendo Jo que creían que Cf"a.ll los dcrechos de sus sobcranos sobre sus 
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intereses en el Atlántico. Ante la postura de intransigencia de ~tilla por la 

fuerza que le daba la Bula /nter Coetera recién obtenida y apoyados en su 

armada. y los portugueses que demandaban la partición del Océano, según el 

paralelo de las Islas Canarias y la prolubición de seguir navegando a las Islas 

recién descubiertas por Colón, no llegaron a ningún acuerdo encasillándose las 
. . 11 negocmc1ones. 

Mientras tanto se preparaba el segundo VIaJe de Cristóbal Colón que 

partiría de Cádiz el 26 de septiembre de 1493, con una poderosa flota de 17 

navios hacia el occidente. Esto se consideró como un desafió a Portugal y se 

parali7.aron las fle1,"0Ciaciones. Ambas partes buscaron la conciliación pacifica 

y por, ello rotas y reanudadas dos veces las 11<.-g<X.;aciones. se estableció una 

conferencia en serio. En la villa de Tordcsillas en España para el mes de Mayo 

de 1194. 

Como representantes de España participaron en las nq,>oeiaciones don 

Enrique Enriqucz.. mayordomo de la corte y don Gutierre de Cárdenas 

comendador Mayor de León y contador del reino, el doctor Rodrigo 

Maldonado de Talavera.. consejero del reino. y como escnbano. don Fernando 

Álvarcz de Tolwo, frn1gió como secretario de los Reyes Católicos. 

La rept"esentación de Portugal estaba fonnada por don Rui de Sousa 

señor de Sagres y Berinb>el; don Pedio de Sousa., su hijo y don Aires de 

Almada. corregidor. y el escribano S....-cretario del Rey, don Estcvao Vaz.. La 

reunión en Tordcsillas se inició el 8 de mayo. y se pt"oJongó sin interrupción 

hasta el 7 de junio, buscando llegar a un acuerdo. con la firma del mismo. 

11 Rmncn de Arm;zs.. AnOoouo. ~ • p 90 
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Los derechos que concedía el Tratado de Tordesi/las a ambos reinos 

eran los siguientes: 

Por una parte los derechos de Casulla en el mar océano y las tierras 

recién dcscuLicrtas er.m: 

l) Se le concedía el derecho de exploración del Mar Océano 

en el que hasta ese momento nadie había navegado. 

2) Se le concedía el derecho al descubrimiento, exploración y 

ocupación de las Islas y Tierras en poder de los infieles. 

3) Que Portugal respetase las Bulas lnter Caetera del 3 y 4 de 

mayo, y que se respetara el dominio de mares y tierras situadas a cien 

leguas del Meridiano de las Azores y Cabo Verde, siempre al Occidente. 

4) Que se respetara el acuerdo de la Bula E-cam1e Devotwn1s, 

del 3 de mayo, en la que se otorgaban los mismos privilegios de los que 

disfrutaba Portul,'lll en Guinea y la Mina de Oro. 

5) Se respetaría la Bula Dudum S1quzdem, del 25 de 

septiembre. y se admitía la posibilidad de que los castellanos, navegaran 

a poniente, y descubrieran islas y tierras en la India. 

Los derechos de Ponugal en el Atlantico eran los siguientes: 

1) El descubrimiento, posesión. exploración y ocupación de 

las tierras de Guinea. la Mma de Uro y ,\frica desde los Cabos Bojador 

y Nam son exclusivos de Portugal. 

2) La ratificación de las Bulas de dominio sobre los 
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mencionados territorios Rex Regum (1436), Rex Regum (1443) y 

Romanus Pontifex (1455. 

3) La ratificación del Tratado de AJcozovas (1479), en el que 

se le daba a Portugal el dominio, la navegación y el derecho al comercio 

en la zona costera de África desde las Islas Canarias hasta Guinea. 

Los Reyes Católicos decidieron negociar el dominio del Atlántico. 

con Portugal a fin de mantener la pa.7~ pues Castilla tenía problemas 

internos y no quería una guerra. ya que un conflicto bélico con los 

portugueses, pondría en peligro el monopolio de los descubrimientos. 

Además, estaba muy reciente d problt..-ma dinástico pot" el trono de Castilla. 

entre Isabel y su sobrina Juana. La Reina Juana estaba eXI1iada en Portugal 

y esto podría provocar que los seguidOJ"es de ésta iniciaran incidentes que 

podrian llevar a una h'UCrra CÍVll. POf" todas esta..-; razones. los Reyes 

Católicos tomaran una importante ck.·cisión: Ccxn .. "1'" la linea de demarcación 

para mantener la paz.. Cuando se hiz.o pública esta d~"Cisión las 

conversaciones marcharon sobt-e ruedas. la división del Atlántico quedó 

planteada con todas sus COflS<.."CUcn<:ias 

Los castellanos pt'"Opusicron la pt'"imcra distancia para que corrieran la 

linea de demarcación situánd..--isc a 25 leguas al Poniente de las Islas de Cabo 

Verde. pero esta pl'oposición fue n.-ch<u..a<la por los pot"IUgues<.."S y este límite 

se extendió ck.-spues de muchas ll<!b>ociacioncs, a 370 leguas. La linea se situó 

a 370 leguas al poniente de las Islas de Cabo Verde, es decir :no IC!,'UaS de 

más al Ot.-stc del meridiano scílalado en la 13ula lnter ( 'a¿•ft•ra. Fue una 

resolución ~-nada pot" las dos Cof'onas. 
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Por otra parte. las nuevas islas descubiertas por Cristóbal Colón en su 

Segundo Viaje quedaban muchos cientos de leguas más al Oeste de la linea de 

demarcación en las 370 leguas. El que, dentro de las 270 leguas concedidas se 

encontrara un extenso territorio de tierra: (Brasil) fue un golpe de suerte que 

favoreció al sucesor de Juan II. Manuel I ··et Afortunado- En la Bula lnter 

Caetera se escogió como limite el meridiano Azercs-Cabo Verde, pero 

estando estos archipiélagos en distintos grados de latitud, se resolvió en 

Tordesillas tomar la medición a partir del meridiano de las Islas Guineas. 12 

.. No se sabe el criterio seguido para dividir el Océano Atlántico. Pero si 

calculamos la distancia que media t:ntre las Islas de Cabo Verde y La 

Española.. la línea situada a 370 leb'Ua.S coincide casi exactamente con la mitad 

del espacio oceánico - '' 

Como ya lo mencionamos anterionnentc, alt,.'WlOS historiadOf"es piensan 

que el interés de Ponugal por recorrer la línea demarcatoria era el 

conocimiento que ya se tenia de las costas de lo que hoy conocernos corno 

Brasil. 

La bula /nter Caetera del 4 de lvlayo. por su fan105a linea marcaba el 

territorio castellano. mientras el Tratado de TOf"dcsíllas. dividía al Aúánti<::o y a 

las tierras que se encontraban entre las dos coronas. razón por la que se 

negaban derechos a cualquiet derecho a otra nación . 

.. '\si Portugal mantuYO sus dcTL-.::hos sobre Guinea y la Mina de Oro 

porque estas tierras derivan del descubrimiento. la ocupación y las 

'' ...__, RtHIOCU .r ,..._ ~ 
'' Amonio Rumcu de Al=-. ¡-~u_~ 

p. Y2. 
p.% 
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concesiones pontificias. Lo mismo exigía Castilla en islas y tierras finnes 

recién descubiertas. 

El Tratado de Tbrriesil/a.<; se finnó en la Villa de Duero el 7 de Ju 1 io de 

1494. Después de que los apoderados firmaron los tratados. los monarcas lo 

ratificaron. Los Reyes Católicos lo firmaron en ArévaJo el 2 de Julio de 1494. 

mientras que el Rey de Portugal Juan II lo firmaría el 5 de Septiembre en 

Scti1bal. 

Las cláusulas más importantes del Tratado de Tordes1//as fueron las 

siguientes: 

1) La desviación de la línea demarcatoria es la parte fundamental 

del Tmtado: 

Esta linea seria desviada a 3 70 leguas hacia el Occidente de las islas 

de Cabo Vo.:n.Je. 

••Que se haga y se asigne en el dK:ho Mar Océano Wla raya o línea 

derecha. De polo a polo. del polo Ártico al polo .-'\ntártico, que 

es de None a Sur. la raya o linea se dcbia de dar derecha.. a 370 

leguas de las Isla de Cabo Venle para la parte Poniente. por 

grados o por otra rnan.:ra. corno mejor y más pr-onto se pudiera 

trazar~. 

En las lineas siguienll.-s se fijan las post.-siones de Pcxtuga.I 

··y de lo que hasta aquí tenga hallado y dc..-scubicno y de aquí delante se 

hallase y descubriese el dicho scñot- Rey de Ponugal y sus navios. así Islas 

como tierra fim1c desde dicha raya amba. dada en la fonna susodicha.. yendo 

por la dicha parte del Levante. dentTO de la dicha r.iya, a la pane de Levante. o 
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de Norte a Sur de ella. tan que no sea atravesado la dicha raya. que esto sea y 

quede y pertenezca al dicho señor Rey de Portugal"14 

De la misma manera detallada se limitan las posesiones de Casulla: 

"Y que todo lo otro. así fslas como Tierra firme. halladas y por hallar, 

descubiertas y por descubrir que son o fueren halladas por los dichos señores 

Rey y Reina de Casulla y León etc .. y por sus navíos, desde dicha raya. dada 

en la fonna susodicha. yendo por la dicha parte de poniente o al norte o sur de 

ella. que todo sea y quede y pertenezca a los dichos señores Rey y Reina de 

Castilla y de León etc .. y a sus sucesores para siempre jamás .. 15 

2) Procedimiento parn la fijación del meridiano límite: 

En suerte el punto más importante era la fijación del limite de las 370 

leguas: es concordado y sentado por los pmcuradores de ambas partes. que 

dentro de los 1 O primeros mese:;. contando desde la fecha de la Capitulación, 

los dichos señores contrayentes deben enviar dos o cuatro carabelas. una o dos 

por cada parte. según se acordase por las partes y que fueran necesarias~ las 

cuales. se rcunirian en el tiempo estipulado en las Islas de Gran Canaria. 

La comisión encarl!<lda debía Je ser con personas con reconocimiento 

científico y para comprobar esto los castellanos se crnbarcarian en navios 

portugueses y los portugueses "iajarian a bordo de naves castellanas . 

.. y Cll";en a eíla, cada w1a Je las dichas partes. pet"Sonas. así pilotos 

como astrólogos y marinos y cualquier otras personas que convengan, pero 

que sean tantos de una parte como de la otra, y que algunas personas de los 

I• Márun Fanándcz de ~,·annc. '!°~ . p l2U 

" Manía Fcrn;inJ= de Non-;u T<"lC.. Y.llUO.. • p. ns 
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dichos pilotos y astrólogos y marineros que sepan que los enviarán los dichos 

señores Rey y Reina de Castilla y de León, que aunque vayan en los navíos 

que enviaren el dicho señor de Ponugal etc. 

Y así mismo que al!,'UDas de las mismas personas que enviara el dicho 

Rey de Portugal fuera en el navío o navíos que enviaran Jos señores Rey y 

Reina de Castilla tanto de una parte como de la orr-J". 16 

Los cuatro navíos. todos juntos. iniciaron el camino a las Isla'i de Cabo 

Verde y de ahí tomaran su ruta al Poniente hasta las 3 70 leguas, medidas como 

los expertos determinaran cómo se debía medir y donde se señalaría el punto 

exacto en que se estableccria la linea divisoria. marcando los grados de sur a 

norte segün las leguas. 17 

3) Cuestiones secundaria-;: 

a) Se autoriza a Jos navíos castellanos atr".i"csar el espacio Océano 

situado al .. Levante de la raya-. con objeto de poder acccdcr a Ja zona 

privativa al poniente de la misma_ 

b) Se concede a ambos reinos 7.ona de reserva temporal de manera que 

todas las Islas y Tierras firmes hallad.as dentro de las primeras 250 leguas 

contadas desde Cabo Verde al Occidente hasta el 20 de Junio de l-t94. aunque 

fueran descubK.-rtas por castcll.:mos. pcrtL-ne..:crian a PonugaJ. Como contra 

panida los descubrimientos efectuados JX.>f" navíos portugueses en el espacio 

de las 120. lc&'Uas restantes pcrtcm .. '"Ccrian a Castilla. 

1 lama quedado pendiente la comisión que demarcaria L-rt tierra o en el 

1
'" f\.W'un F~ ..ti.: N.n"'&fl'\._~ ~~P . p .:! 19 

1 ~ ~brtin FC"n'.inJ...7 de NJl'-arn."\c.., y_~p . p 210 



océano las 370 leguas a occidente de las islas de Cabo Vcrde. La famosa linea 

estada situada en 46º 3 T de longitud oeste. pero en aquellos tiempos no era 

tan sencillo hacer la demarcación exac~ para eílo los Reyes Católicos 

pidicron ayuda al fumoso astrónomo catalán Juame Ferrcr. quien propuso dos 

formas de evaluación; la primera proponía que partiendo una nave de las islas 

de Cabo Verde con dirección al oeste. una cuarta al noroeste hasta la elevación 

del polo boreal, fuese de 18º 20 '. donde estaría a 7 4 IC!,.>uas y de allí. navegar 

hacia el sur hasta la elección del Polo Norte fuera 1 5°. Entonces se hallarían 

en el paralelo que se buscaba y en las 3 70 le!,,'Uas y lo dijera uno de los 

capitanes; ~esta fonna carece de datación; pero está mencionada en la carta de 

Ferrer a los Reyes Católicos del 27 de enero de 1495 .. 18 

El plazo para la reunión de la comisión de ambas coronas para la 

fijación de la linea divisoria vencia el 7 de abril de 1495, pero decidieron 

aplazarlo. como ya se mencionó. El punto de reunión era la Gran Canaria y la 

nueva fecha quedo fijado para el mes de julio de 1495. 

Se tomaría como punto de p;inida una frontera de Ponugal, la línea se 

fijaría al poniente de las islas de Cabo Verde del polo ártico al polo antártico, 

si hay islas o tierra se dcbia marcar para sd'ialar mejor la liflt!a a cuantas 

leguas de éstas se encontraba esta. 

Ambos monarcas adquirieron el compl"omiso de seüalar la dicha línea. 

SC!,'Ún la orden tomada por los astrónomos, pilolos y marineros. El 27 de julio. 

los Reyes Católicos. cscnbcn al Obispo de Badajoz don Juan de Fonseca. 

pidiéndole, que busque a astrónomos, píloros y marillef"os y los lleve a 

•• Amonio Rmncu de~ flI~ ... p 120 



JO 

Badajoz; y que juntos con la comisión del Rey de Portugal marcaran la linea 

que partirá el océano; también se le escnl>ió al doctor Alanis, maestrescuela de 

la Universidad de Salamanca con la intención de que pr-epare el traslado de los 

astrólogos a la corte. 

Cuando Jlega el mes de septiembre, fecha en que se había fijado 

nuevamente la reunión de la comisión castcJlana y lusa en Badajoz-Elvas. esta 

quedó suspendida sin salx.-r hasta cuándo se Ilevaria a cabo. No se sabe cuál 

fue el motiW> de la suspensión, pero desde 1495 hasta 1505 el tratado quedó 

parado, hasta que lo retoma Manuel 1 de Portugal y pidió que fuera ratiíicado 

por la corte pontifkia. 

F.I ~undo Tratado de Tordesillas: Entre 1479 y 1494 la política de 

África y el Mediterráneo adquirió mayor importancia Los Reyes Católicos la 

conc1bic.Ton como Wl3 reconquista.. al intentar integrar al África occidental a la 

Corona de Castina pero el papado no lo otorgó. tal vez como medida de 

compensación hacia los ponuguc:ses por las Bulas Occántcas. La pugna era tan 

enconada que el Papa Alejandro VI no se atrevió a rt..-solverlo. Esto sólo se 

podía resol~r por medio de tma negociación dipklffiática, debido a la 

importancia de .-\ti i~ dd Norte para ambos reinos. por eso una vez que quedó 

resucita la partición del Atlantico. se iniciaron las negoci.aóones d.: lo que se 

conoce cont0 el .'W~wtdo Trutado dt! 7urc.ks1/lu.s Las frontcr..ts se fijaron. con 

respecto a las posesiones de ambos reinos en Afr 1ca. c;.-n las que se ai1~1dicron 

algwi.as clausulas sobt-e las pesquerías y las cabal~idas. este comenzó el 5 de 

junio de 1494, y quedó firmado y ratificado C'l1 las mismas fechas que el 
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primer Tratado de Tordesillas. 

Este segundo tratado tuvo como principales cláusulas las siguientes: 

a) Él limite oriental del reino de Fez: 19 se discute si las villas 

de Melilla y Cazaza pertenecen al reino de Fez como pt-etende Portugal 

o al de Tremecen. como pretendía Casu11a. Portugal acaba por ceder las 

dichas villas y pasan a ser posesiones de Casulla. Ésta ofrece 

compensaciones a Portugal por esto. ya que estas villas eran 

indispensables para los Reyes católicos para seguir adelante con la 

guerra de allende en el norte de África. 

b) Limite meridional del reino de Fez: esta frontera les costó 

más trabajo para ponerse de acuerdo con los repr-esentantes de ambas 

COf"onas; ya que los castellanos querian fijar la frontera más amba del 

Cabo de Aguer y los JXHlUb>ueses más abajo del Messa. Como no se 

pusieron de acuerdo los rqxcsentantes de las COf"onas decidieron dejarlo 

corno zona en conflicto. posponi<..-ndo el fallo a una comisión de árbitros 

y dándole preferencia a Portugal sobre el territorio por un plazo de tres 

afios. 

e) En este punto se trata el problema de las pesquerías y 

cabalgadas. al norte y al sur del Cabo Bojador; Portugal no qt..'Cria que 

Castilla bajara a reali:r ... ar dichas actividades. Jos Reyes Católicos 

acceden a lo primcro en compensación por la sección de las villas de 

Mclílla y Ca.z.aza., pero en eu;mto a las cabalgadas no. 

d) Dt..-nuncia del tratado por Castilla: E1 tratado tC'llía por 

1
• EJ reino de Fez es lo que hay~ como panc de ManUCCDL 
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ambas partes un plazo provisional de validez de tres años, que se podían 

prorrogar de manera tácita, a perpetuidad dentro del plazo de los tres 

años, cualquiera de las Coronas podia denunciar el tratado, pero si 

Castilla renunciaba. se volvería a su estado anterior. 

e) Pero si la iniciativa partía de Portugal, no se volverla al 

estado anterior ya que Castilla resultaría beneficiada con la posesión 

perpetua de Melilla y Ca7.a7..a. 

f) Validez definitiva del tratado: pasados tres años, el tratado 

tendria absoluta vigencia para ambas partes ( 1497) 20 

Una vez ratificado d tratado. los reyes católicos obtuvieron la Bula 

lnejb1/is que tanto deseaban del P..ipa Alejandro VI en la que les concedía a los 

espailolcs y portugueses el dominio de las tierras del norte de África que les 

correspondía a cada cual, para que pudieran conquistarlas, esta Bula fue 

concedida el 13 de febf-ern de l ·195. En ella se lt..-s concedía dominar, conceder, 

regir y gobernar dichas tierras en poder de los infieles. 

El primer Tratado de Ton:k.-sillas buscaba la cxpanstón de los ilx.>ricos 

por los Océanos. mit."tttras qu.: el segundo tratado de Tonksillas buscaba 

ordenar los tcrritDf"ios que tanto Espat'\a como Portugal trataban de dominar en 

África. 

El segundo viaje de Colón: Para entonces. los cspai\oks redoblan sus 

esfuerzos hacia el oeste. El pt"opio Colón había partido el 23 de septiembre de 

1493 para su segundo viaje al frente de 1 7 navíos y 1200 hombres; esta vez 
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llegó a la Española y en las Pequeñas Anfülas después de recorrer parte de] 

archipiélago llegó a Puerto Rico, Santo Domingo y Cuba, y al regreso 

contorneó Jamaica. 

Colón aún reali7.aria dos viajes más que lo Ilevarian a Tierra Fume; en 

el tercero, avistó Ja isla de Trinidad y las costas de Venezuela entre julio y 

agosto de 1498. En el cuarto y último -que se prnloogaria del 9 mayo de 1502 

al 7 de noviembre de 1 504- explcxó las costas de América central desde el 

cabo de Honduras hasta las de Colcxnbia y Venezuela. 

Paralelamente. otras expediciones (los 11amados viajes mencxes) 

dirigidos por hombres corno Alonso de Ojeda. Juan de la Cosa. y Vicente 

Yai1es Pinzón o Dict,.'O de Lope, Pf"CCÍsaron el conocimiento de las costas de 

Tierra Firme, hasta la desembocadura del Orinoco fueron ellos los 

dcscubridcxL-s del Brasil. Por otra parte. la noticia de estos viajes pronto atrajo 

nuevas ex¡x"<licioncs de diversas Pf"OCedencias. 

Es importante mencionar que después del dcscubrimienlo de la mar del 

Sur por Vasco Núñcz de Balboa, poco a ¡xx:o se fue cooccpwando el hecho de 

que las tiL·tr.1s recién descubicflas constituían <-""fl realidad., una enornJe masa 

continental desconocida hasta clllonccs y no la antesala de Asia como Colón 

supuso. Aquellos viajes menor-es de exploración en parte se debieron al intento 

de encontrar el paso que salvara d obstaculo de las tierras hasta entonces 

descubiertas para llegar a India. 



CAPITIJl.O 111 

PRlMEK VIA.n: ALR~UJ,;UOR Ul::L l\flJNIJO 

Los viajes mellOf"es de exploración buscaban el estrecho que permitiese pasar 

del Atlántico a la Mar del Sur. Magailanes fue el primero que hiciera esta ruta 

en el sur de las Indias Occidentales. Y quien encontró el estrecho para llegar a 

lo que llamó el Pacifico. 

Después de leer y anali7.ar las biografias de Fernando de Magallanes 

tome gran admiración por este personaje y concuerdo con el autoc Stefun 

Zweig.. en que en este episodio de la historia se combinó la genialidad del 

hombre con la del marino. -En el curso de la historia es siempt-e W1 momento 

admirable aquel en el que el genio de un hombre se combina con el genio del 

tiempo. cuando tm clarividente asume el anhelo creador de su época"1 ¿Quién 

era y de dónde surgía el gigante que cristalizaría los anhelos de toda una 

época? 

Fernando de l\-1aJ!:allaoes: Nació en Oporto. Portugal. 

aproximadamente en 1480. era hijo de Ruy o Rodrib"O de Magailanes y de 

doña Inés Mezquita. Descendía de una familia de hidalgos. Fernando y su 

hermano. Diego. eran pajes de la corte portuguesa. en donde refinaron su 

educación. pero Fernando no buscaba una carrera cortesana sino deseaba la 

a-..entura de unirse a uno de los capitanes y descubrimientos que en estos años 

realizaba para Portugal. se unió a la armada de don Francisco de Almcida.. 

quien se dirigía a la conquista de Afnca O.icntaJ. partió de Lisboa el 25 de 



3.S 

marzo de 1505, tuvo la oportunidad de participar en la toma de Qw1oa y 

Mombasa en África Occidental. Dura.ulc estas conquistas se dio a conocer 

como hombt-e de prudencia y valot-. Y se embarcó en las travesias por el mar 

L1dico donde adquirió experiencia como marino. También participó en la 

conquista de Malaca en 1 51 O en compañía de Diego López de Sequeira. 

Posteriormente se trasladó a la India con Alfonso de Alburqucrquc, primer 

Virrey de la India. quien lo envi.'> a descubrir las Molucas junto con Antonio 

de Abrcu y Francisco Serrano. Sin embargo al salir de la India se separaron, 

ya que cada uno tomó diferente camino para cumplir el encargo del Virrey. 

Magallanes y Abt-eu abandonaron la empresa y regresaron a la India. mientras 

que Serrano Ileb>Ó a su objetivo asentándose en Ternate, wm de las islas del 

an:hipiélat,.>0 de Malucas, donde se estableció a Jo largo de nueve años. 

Magallancs regresó a Portugal y de allí se trasladó una vez mas a Africa. En 

t\7.amor, se unió a la arniatia de Juan Suárez. que peleaba contra los 

musulmanes. En estas batallas fue herido en la COl"Ya de la ptcma y quedó 

lisiado parn toda su vida. Sin embart,>o siguió participando <..-n varios COfllbates. 

Tiempo dcspttt..'s Magallall<.-s fue nombrado oficiaJ cnc.~do de 

administrar el ganado que los ponugucscs robaban a los africanos La:; malas 

lenguas n1mcxeaban que Magallanc-; lo robaba y lo rc~-ndia a los mismos 

moros. Se iniciaron las avt..-riguaciones al rt..-SJX~lo, Magallmt..-s se ofendió y 

regresó a Ponugal, pidió audiencia aJ rey, quien no lo qUt.."fia escuchar y le 

ord<.."TIÓ regresar a Aírica para ser juzgado y probar alh su 1m.>C<..'11C1a d.: las 

faltas que se le imputaban. Si obtenía una sentencia favorable regresa.ria a 
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Portugal. 

A su regr-eso pidió audiencia con el rey para que lo recompensara por 

sus servicios t.-n Asia y África. por medio de la morad.ia.. 'Pero Fernando más 

que la remwlCraCión buscaba el prestigio que esto le daría en la Corte. pero el 

Rey rechazó su petición. Magallancs se ofendió y pidió permiso para ofrecer 

sus servicios a otro reino. lo que le fue concedido. 

Sin protección real y sin esperanza de que la actitud del Rey de Portugal 

cambiara hacia él. resolvió ofrecer sus servicios a España. Pero entre tanto 

empezó a frecuentar el archivo particular del Rey Manuel l. donde ~ 

mapas. e itinerarios de los diversos viajes. que eran vedados al público en 

general. de alguna manera.. no se le neh"Ó la entmda y Jos pudo consultar con 1 

la ayuda de Ruy de Falciro/ cartógrafo y a!>-U-ónomo. que también estaba // 

resentido con el Rey Manuel l ptX que no lo babia nombrado astrónomo del 

reino. con quien hizo amistad. 

De esta fonna ambos empc7.aron a trazar un plan según el que. de 

acuerdo con su teoría. se podía llegar a las Islas de las Especias por el 

OC{;tdentc. En efecto "Antt..-s de salir de la patria pnJ\:uró asegur.ir el plan o el 

proyecto que tenia meditado. qu.: ha consultado con algunos ptlotos pr.icticos 

en la navegación hacia Asia. y dcspucs de examinar y estudiar las cartas y los 

itinerarios de aquellos mares y la .dtura Jd Estc-Ot..-s1e. que así llamaban a la 

longitud. por lo que creía que las Molucas caían dcmro de la dt.-marcacióo de 

Castilla segun la bula de partición del Oc.!ano dada por Alejandro VI. Pero 

todavía afirmaba más su tcoria Magallant..-s. por su c-0rres1xmdencia con 
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Francisco Sc..'TTallo". 3 Se convenció que bordeando lo que hoy es el sur de 

América encontrarla un estrecho que conectaba al Atlántico con la Mar del 

Sur. Había encontrado esta información acerca del estrecho en un mapa que 

supuestamente trazó Martín de Behaim que había sido cartógrafo de Juan II 

hasta 1 507, año en el que murió. Así MagaJlanes y Faleiro salieron de 

Portugal para ofrecer sus servicios y su teoría al mejor postor. Los mercaderes 

del norte de España los apoyaron, pues tenían inlt..-rés en reponer sus ganancias 

ya que el descubrimiento de América había hecho decaer el comercio en 

aquella zona. 4 

Llegaron a Sevilla el 20 de octubf"e de 1 51 7. Se hospedaron con don 

Dit!b>o Barbosa., otro portugués que catOl"ce ai\os atrás renunció a su 

nacionalidad, y logró ser el jefe del alcá:.r.ar se.,,"lllano. Don Diego reunió a 

Magallant..-s con españok-s y comcreiantes que Je pudieran ayudar en sus 

propósitos. Entre ellos sobn:salia el mercader Cristóbal de Haro. quien se 

interesaba por el proyecto de Magallancs. Ha.ro habia stdo agraviado por la 

Cocona portuguesa cuando residía en Lisboa. y tenia negocios y criados en la 

India, los cualt..-s enviaba con Ja armada ponugucsa a donde tenia un conlef"cio 

activo y bastante fructifero poi" lo cual tenia noticias exactas de la situación, 

St..>cretos y producciones de aquellas tierras. 

En efecto, consta en un.a carta de la ciudad de Amben:s al Rey de 

Poctugal, que Cristóbal de l laro con otros dos ! la.ros. quiz.á hermanos. eran 

IT!Of""adorcs y comerciantes. de ahí que en 1 5 17 habían capitulado con Portugal 

'M.oniA F~ de ,..._1tO<te. Y!n!;i. .. , TCMIO 7S, p. -402. 
·~dcl.uC-..~ .. ,p. 129. 
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sobre contratar en Guinea y habían enviado cierta cantidad de navíos. que los 

portugueses le echaron a fondo siete, el costo de estos estaba estimados en 

16,000 ducados". 5 Él pedía una indemnización con más de 2,000 ducados, 

entonces lo más pt"obable es que la negativa de la indemnización quizás sea la 

injusticia de que se dice se cometió con Haro y lo obligó a abandonar Portugal 

poi" lo tanto, dccKlió unirse al pr-oyecto de Magallanes ya que pensaba que el 

proyecto seria aceptado y tendría éxito. 

Otro pcr-sonajc importante que lo apoyó era Juan de Aranda, factor de la 

Casa de Contratación en ScVllla, quien pr-escntó a Maganancs al Obispo de 

Burgos, Juan Rodrib'Uez de FOflS(..'Ca. Aranda y Haro Jogr.u-on convencer al 

Obispo de Fonscca de la imponancia del ¡xoyecto y de las utili<lades que 

retnbuiria a España. A su vez el Obispo les pr-escntaria aJ canciller Suavab>e, 

hombre cercano a Carlos 1, quien aceptó hact.'T un largo infonne aJ monarca 

sobre los grandes beneficios y ganancias que tt.-ndria después de conquistar las 

Molucas y que se t.'1lContraban en la demarcación geogr.ifica de España. 

E1 factor Aranda les propus<> que se presentaran en las eones. que en 

aquel tiempo sesionaban en Valladolid y además se ofreció a acompai1arlos; 

pero Falciro desconfiaba de Aranda y se negaba a que los acompañara a 

Valladolid pof"que suponía que éste estaba haciendo un doble juch'<> del que 

pretendia obtener bt.-neficios. pt.'TO todos los involu.;..•ados en el proyecto los 

pr-etendían. El pacto de Ar.inda con Magallancs y Faleiro. era que Aranda 

obtendría un octavo de las ganan<:ias qu.:: obtu""k.."rall del viaj.: Finalrrk..-nte 

Femando co1wenció a Fakiro de que confiara en Ar.mda por que erJ quien los 

'~n Fo!Unda de~. Y:l?JC$ • p -4{1J 
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podía ayudar a llegar a la corte. Y por fin se aceptó su proposición. 6 

Finalmente el factor Aranda pagó los gastos del viaje a Valladolid 

haciendo en la Corte algunos amigos que los recibieron pero también personas 

importantes que se negaban a la empresa. Estos er.m; el cardenal Adriano de 

Utrech~ Guillermo de Croix, el canciller Suavage y el Obispo de Fonseca, 

consejeros de Carlos 1 que no recibió del todo bk..-n el plan de Magallanes, por 

que la ocupación de las Molucas solo traería tx.~eficios a España, y cabe 

mencionar tres de los consejeros eran nati\.'05 de los Paises Baj<>s y anteponían 

los bcncíJCios de sus reinos a los de Espai1a; pero el Obispo de Fonseca que 

era español. los apoyó en esta empresa. Magailant..-s se presentó ante el 

Conse_jQ en pleno y expuso su proyecto. después fue recibido por el Rey y 

logró interesar a los miembros del Consejo en sus planes de vta_Je 

asegurándoles que no se tocaría la parte de la línea que correspondía a 

Portugal y se demostraría que las islas caían (.."tl la parte correspondiente a 

Espa!la. Con lo que Carlos 1 seria. luego de explorar las Molucas. el monarca 

más rico de la tierra. Además le aseguró que si la Comna no le financiaba el 

viaje, el comerciante Cristóbal de 1 !aro y su grupo de arnib"OS lo harían, 

después de lograr la capitulación del rey. 

Así. el rey otorgó su pcm1iso para que Magallancs en persona fuera a 

descubrir el estrecho que los lle-.·aria a las islas d.: las e:.-pecias en nombre de 

España y, para que Cristóbal Haro financiara una pane de la e..xpc<lición y se 

autorizó que se armaran cinco navíos con la gente y los mantt..-nirnientos y 

cosas necesarias para d viaje, nombr.índolo capitán b>encrd.I de la expedición 
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Los preparativos del viaje: Las capitulaciones se firmaron el 22 de 

marzo de 1518. Carlos V firmó, con su puño y letra la capitulación. con 

Femando Magallancs y Ruy de FaJeiro. 

A la letra dice en su comienzo: "Por quanto vos. Femando de 

Mab>allam.-s. caballero natural del reino de Portugal, e el bachiller Ruy de 

Faleiro asimismo natural de dicho reino, queriendo nos hazcr señalado 

servicio os obligais de descubrir en los términos que nos pertenecen y son 

nuestros. del mar océano dt..-ntro de los limites de nuestra dt..-marcación e islas e 

tierras finnes, rricas esJx..-cierias, y otras cosas de que st..'Ternos muy servidos. e 

estos nuestro reinos muy apovechados. mandamos a asentar para elio con 

vosotros ... " 7 

Siguieron dentro de este converuo una serie de cláusulas: La primera 

les cedía a Magallanes y a Faleiro el derecho preferente y exclusivo en 

aquellos mares. especificando que no se daria permiso a nadie para seguir la 

misma ruta durante los diez sigui1..-ntes arios. 

Los articulos sucesivos eran referentes a lo financiero: al respecto se 

otorgaba a Magallanes y a Faleiro un vigésimo de todos los ingresos que 

provinieran de los territorios por ellos descubiertos. así como d derecho 

prcfCTente sobre dos islas. en caso de que las dt..-sctjbH:nas fueran más de seis. 

Además. como se anunció a Colón. se les otl( d ,titulo de Adelantados o 

, Mibgms dd V35 Mineo. l.,» c¡mttyl~ ,,r lzs lndJ;n rn d sth' ~~1. lnstatU\O de Coopc:r.illCJÓG 
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Gobernadores de todas aqucílas tierras e islas. para ellos y para sus hijos. Y 

para verificar los intereses de la Corona. acompañarla a la annada un Veedor 

Real. un tesorero y un contador. Estos ao limitarían la acción de los capitanes 

Y el rey se obligaba a anuar cinco navíos. provistos de tripulación. víveres y 

amlleria, para dos años de viaje. 

Además Carlos 1 les otor-gó titulos de almirantes y Cahallervs de la 

Orden de Santwgo. lo que molestó mucho a los e.-pañoles. por-que l'vfagallanes 

era porlugués. Por otra parte los portub"UCSCS, que odiaban a MagaJJancs. se 

encargaron de hacerle mal nombt-c. y de nuuorar que era hombt-c desleal. Sólo 

la inquebrantable voluntad de Maga.llancs se logr-ó imporx.-r a las mil 

dificultades que se ceniian sobt-e su travesía aún antt..-s de comen.7.aTla. 

Espai\a se reservó sus moti'>'OS para tratar de esta suerte a Magallanes. 

pues en d fondo. y aún cuando la c:xpcdtción Tle-garia a las islas de las 

espcx;ias. no existía la ~>uridad r-eaJ de que fu-paña pudiera r-edam.arlas. pues. 

por aquel enronces, nadie podía tener- la ccncza de que las islas estaban en la 

z.ona demarcada como español.a en d Tratado de Tordcs1/las.s 

Así. dcspu6; de ar"\o y ntt.."<lio de trámites y pn."J)<"lr.ltivos. después de 

hacer su testamento. de grandes cer-erTlOflias y con una annada de cinco bar-cos 

viejos y doscientos setenta y cinco hombt-es partió f\.1a~..allancs a cumplir- su 

empresa. Finalmc:ntc quien no realizó el viaje fue Ruy raleiro ya que dio 

claras muestras de desequilibrio mental. cosa que apt"Ol.'eehó Rodrigucz de 

Fonseca y su lugar- lo tomó Juan de Cartagcna. sobt-ino de éste. 

La a.nna<la de Magalla1tt..-s estaba compuc!Sta por- los siguientes barcos: 

• Marún Fanándc:z de ~-..nac. V~g . p .a lO 
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La San Antonio que era el mayOf" de los barcos con ciento veinte toneladas y 

estaba al mando de Juan de Cartagena. la Tnnuiad con ciento diez toneladas y 

al mando del mismo iba como capitán general, Magallanes, la Concepción con 

noventa toneladas al mando de Ga!>-par Quezada, la Victona con ochenta 

toneladas al mando de Luis de Mendoza y por último, la Santiago, él más 

pequeño con setenta y cinco toneladas y al mando de Juan Serrano. 

La swna de los gastos que costó la flota de Magananes fue la siguiente: 

3,912,24 J maravedíes costaron los cinco barcos de la flota., con todo su 

aparejo y armamento, pólvora, armaduras y laJ17.as. 

415,060 mara-.,;edies se pagaron por cobre, artes de pescar, jornales de 

mensajeros; por mapas maritlüS, cuadrdflte, astrolabios, brújulas, relojes. etc. 

1, J 89,551 maravedíes se empicaron en galletas, .,,;no, aceite, pescado, 

carne, queso, y hortali7.as; adc:m.-ls de bamles y bolcllas para con!etlef" el agua 

y el vino. 

1, 154,504 mara~-dies costaron los gencros para el negocio de trueque y 

los vestidos de seda y de pano y otras cosas destinadas a regalo. Así resultan 

los gastos para la Ilota., 8, 7 51, l 25 maravedíes 

De estos dd•Í:tll dcd•1Clr-.(.'; 

416, 790 mara~dics por las cosas que qucdarnn de la flota y se 

guardaron en Sevtlla. 

Quedaron Jos gastos en: 8,334,335 maravedíes. 

6,454,209 maravedies puso a disposición Su Majestad. 

1,880.126 mara'w'edies puso a db--posición Cristóbal de Haro. 
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El Atlintico: Por fin, el 10 de agosto salió de Sevilla la armada de 

Magananes rumbo aJ puerto de San Lúcar de Barameda por- el Guadalquivir 

que desemboca en el mar, y levantó las velas el 20 de septiembre de 1 519 

rumbo a las fslas Canarias. En estas islas le negó un comunicado secreto a 

Magallancs de su suegro Diego Barbosa en el cual le avisaba que los demás 

capitanes <--staban conjurando en su contra y que Juan de Cartagena veedor, de 

la annada y sobrino de Fonseca tomaría el mando. POf" este motivó, el capitán 

genera..! se volvió aun más hcnnético en sus decisiones y cambió el rmnbo 

pactado. nc ... -ando a su inconfonne y poco prometedora floulla a través del 

Atlántico run1bo a la costa NOf"-Orit:ntal del actual B~-il. donde se desvió 

hacia el Sur en bu.<;ca del pa .. --aJe hacia la Mar del Sur. 9 

Llegaron en febrero de 1520 a lo que llamarian el cabo de Santa Maria. 

donde creían que se encontraba d estrecho pero no fue así~ sigweron su viaje 

y el 19 de mayo de 1520 llegaron a lU1a bahía que denominaron San Julián que 

estaba situada a los 49"30'. Era esta una bahía desconocida donde ningún 

navegante jamás habia llegado. Aquí se pr-opusieron pasar el in .. -ierno y per­

ianto se empezó a racionm las ¡xovisiones. Esta circunstancia reavivó d odio 

que le tenían los españoles a fl.1agallanes y comenzaron a conspirar contra el. 

La situación con los capitanes se volvió insoportable poi" el s11encio que 

habia entre ellos y Magall.;utt..-s. l !Ltsta cierto punto Fcrn;ul<lo tc:nía La culpa de 

esta situación ya que los capit~~ como empicados del rey tcnian la 

obligación de cuidar los intereses de la COf"ona .. ya habian pasado demasiados 

meses y el estrecho no aparc..:ia y tampoco llegaban a Las Molucas 



Por tanto le pidieron a Magailanes que pusiera las cartas sobre la mesa 

y les mostrara los mapas y el secreto que les guardaba. Lo más natural era que 

se sentara a discutir con los oficiales del rey. el itinerario a seguir. pero no lo 

hacía. 

Para suavizar las cosas Magallancs invitó a los capitanes a la oír misa 

del domingo de la Pascua de Resurrección. explicarles su itifk..-rario y a comer 

con él en la nave capitana. La respuesta de los españoles fue: .. Puesto que el 

alto señor Femando de Magallancs. que se ganó la insignia de Caballero de 

Santiago con puras fanfarronadas no les ha concedido ni siquiera tma 

entrevista durante nueve meses. haciendo caso omiso de su experiencia de 

navegantes y de su real t..•mpk"O. le dan atentamente las gracias sin aceptar su 

invitación.., io 

"Apenas andamos en c..-stc puerto cuando los capitanc..-s de los otros 

cuatro navios tramaron Wl complot para ast..-smar al capitán !,.aeneral. Los 

traidores eran Juan de Cartagena vccd<x de la escuadra.. Luis de Mendoza 

tesorero; Antonio de Coca. contador y Gasp= de Quc7.ada .. 11 Nadic sospechó 

que los capitanes del rey Juan de Cartab>cn.'l.. Gaspar de Qu=t<la y Amonio de 

Coca se reWlicron en la noche para conspirar en contra de Magallancs y tratar 

de apoderarse del navio ."°'1 Antorrw. del cual Magallanc..-s había ~-stituido del 

mando a Juan de Cartagcna y había puesto en su lug.-u a su primo Alv-.iro 

Me7..quita. Asi los capitanes con treinta hombres asaltaron el .'>t.ln Antunw y 

tomaron preso a Alvaro Mczquíta y Gaspar de Quesada ascsmó al maestre 

'ºs.á.-Z"WOg_~ ..• p.157 
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Juan de Elorriaga. 

A la mañana siguiente Magallanes se encontró con la novedad de que 

los capitanes se le habían sublevado. Analizó friamente la situación. sobre 

cuantos barcos estaban con él y mandó un bote de barco en barco para 

averiguado. Las tripulaciones de la San Antonio, la Concepción y la Victoria, 

estaban sublevados, sólo el .'xmtwgo estaba con él, por- lo cual, lo más lógico 

seria tratar de pactar con los rebeldes, sin embargo, los capitanes españoles 

mandaron a Gaspar de Quczada con una carta a Magallancs. pidiendo 

solamente un rncjOf" trato del que les daba en su calidad de hombt-es del Rey~ 

con esta carta MagaJlanes se dio cuenta de la indecisión de los sublevados. 

Tu'w'O que hacer lo mismo que ellos. tOfrulf una nave, pero no tonlÓ la 

San Antonio, la que los españoles esperaban. sino la VictOf"ia. Mandando a su 

incondicional y al!,•uac1l de la flota, Gonzalo Gómcz de Espinosa con una carta 

a Gaspar de Que:1'.ada,, en la que lo invitó a lUla entrevista en la na'W! capitana. 

Los capitanes dcsignai-on a Luis de Mendo.l'.a.., para la entrevista. a la que 

éste no quena ir sospccharn.lo que k: p=iria lo nusmo que a Alvaro !'l.1czquil~ 

pero sin darle tit.."n1po para que lo J><.."'flsar.t.. Cnm.1'..alo Gómcz de Espinosa lo 

apuñaló y así recuperó la ~ icrorw par.i Magallancs. luego subtt..-ron aJ barco 

setenta hombres de Ma~allancs con amias en mano. conducidos ¡xx Duarte 

Barbosa., su cw\ado y tomaron el mando de la ~ iL"ton<1 

La tripulación no puso ninguna resistencia y se acerco a la Trinidad y 

así se 'w'Oltearon los papdes; ahor.i er.lll la TrzmduJ, el San11ago y la ~ ictona 

IA.Hllr.1 los dos navíos restantes. Pero no hulxl flt.."(.'csidad de combate ya que la 

tripulación de los barcos sublevados no quiso apoyar a los capitanes rebeldes. 



y en pocas horas se rindieron, pues sus capitanes estaban presos y Álvaro 

Mezquita era libre. Todo esto aconteció el 2 de abril de 1520. 

Gracias a su caracter Magallancs logró soíocar la rebelión; en la 

revuelta fue muerto Luis de Mendoza. Al día si¡,,'Uiente Magallanes mandó 

sacar a tierra el cuerpo de Mendoza y lo hi7..o descuartizar con pregón de 

traidof". El día 7 de abril 01"denó degollar a Gaspar de Quczada y descuartizarlo 

con igual pregón. todo t.."Sto lo verificó su mismo criado Luis de Molina por 

librarse de ser ahof-cado. Luego juzgó y sentenció a desterrar en aquellas 

tierras a Juan de Cartagena y al clérigo Pedro Sánchcz de Reina. que habían 

querido amotinar el 7 de abril a la ¡,,>ente; y pt..-rdonó a más de cuarenta 

hombres dignos de mUt..-rte püf" SCf" 1tt.'t:t..-sarios para el ~"TVicio de las naos. 

La estancia en estas tierras íue de casi cinco lll<...--s<.-s y poco antes de 

partir capturaron a dos naturales de aquellas ticrrdS., a los que llamo 

"pata¡,,'OlleS~ por el gran tan1aiio de sus pies; por consi¡,,'Uicnte bautizaron al sur 

del continente como Patagonia. Scgtin Anlomo de Pigafctta 1 ~ Maga.llanes 

queria llevar a los dos hombres con él. Y .. Les dio muchos regalos cuchillos. 

espejos, campanillas y cucnlas"11 

Magallancs decidió ponerse en marcha, mandando aJ más r.ipido de sus 

barcos, el Sarilla~. comandado por Juan Serrano que explorara el camino 

12 FDJIC"r.A.."'O A..nton.o~ P\r....-k."1u_ ~ '."' ~~"'*..,... ••->4•........,. R.'k.....,._., ~ MMOóa11'\.'-.;rn,31'1.&'ll·l ~\..l) Vt-.>a 
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hacia el sur. A veinte leguas encontró el rio que Ilamarian de Santa Cruz: Un 

temporal hizo naufragar el barco, pero se logró saJvar toda la tripulación y 

todas las mercancías que llevaban consÍE,'<> se recuperaron por tierra. 

-Pero la tripulación se salvó y permaneció en el sitio del naufragio 

durante dos meses para recoger los restos del na"io y las mercancías que el 

mar arrojaba periódicamente a la onlla y todo este tiempo se les enviaron 

víveres aunque la distancia era de cien millas y el camino ú1cómodo y 

fatigoso, 1.."fltre espinas y malezas" 14 

Finalmente se tuvo que reasignar los cargos a causa de las muertes ca la 

sublevación. y el 21 de julio de 1520 se nombró a: Álvaro Mezquita., capitán 

del San Amomo. Juan Serrano capitán del San11a,._"U pasarla a serlo de la 

Concepción y Duarte Barbosa seria capitán del Victona. 

El 28 de octul:n-e el San An11m10 y el Victoria que habían sido enviados a 

explorar. encontnrron una ab..."rtura en el continente. que parecía ser el 

estrecho. los capitanes y pilolos aconiaron adelantarse para buscar el camino 

hacia la tierra de las especias. 

Nuevamente se mandó al S<In Antonio a explorar. pt.~o para sorpt"esa del 

capitán y de todos. el navío no regresó. put.-s. ~un motín encabc:r.ado poi" el 

piloto de la nave. Esteban GónlCz quien junto con Jerónimo Guerra se había 

opuesto a continuar con la na"'t.o.gación y tomando la nave. acto =b>illdo. 

acordaron volver a Esµaiu llcv:iudo preso a Ah-aro l\iczqwu.. Fondearon 

Sevilla el 6 de mayo de 1521 •• 1 s 

1
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Magallanes se puso otra vez en marcha y maniobrando con gran 

habilidad logró llegar hasta los 52º 30' de latitud Sur en donde encontró 

finalmente el estrecho que lo inmortalizó. 

Por fin el estrecho: A este lugar lo denominaron cabo de las Qa<;e mil 

Vir!,>encs; decidieron explorarlo, pero a causa de una tonncnta. en vez de 

regresar d<..-cidi<..-ron SCb'Uir adelante y se lanzaron a explOfllT el estrecho. 

Pigafetta lo descnbc de la siguiente manera: 

"Toda la tripulación creia finncmentc que el estrecho no tenia salida al 

oeste, y que no s.:ria prudente el buscacla sin t<..-ner los grandes conocimientos 

del Capitán Gener.U, el cual tan hábil como valiente. sabia que era preciso 

pasar por un estrecho muy escondido que habia ,,...¡!>"10 representado en un mapa 

que se creia lo había dibujado el cosmógrafo Martin de Bohernia. 16 y que el 

Rey de Portug;ll guardaba en su tesoreria" 17 

Este era un pasaje rocoso y tcmpc..."Stuoso, la t.ripufación se resistía a 

seguir adelante. pcr-o con amcn;v.as y promesa..<> Magallanes logró que su 

cansada tripulación salvar.i las ciento diez leguas de am .. -cifes. que le llevó al 

Capitán treinta y ocho dias de navegación. 

A este cstr-ccho lo llamamn ''De Todos los Santos~ y posteriormente fue 

llamado de Mag;úlan<.."'S, en honor Je su des.:uhridor. Saliet-on dd estrecho el 

27 de noviembre de 1520 con las tres naos que les qUt..-dan: la Trzmdad, la 

Concepción y la Victona. llegando a un cabo qu.: llamaron: "Deseado-. que 

'* ~n de Bobcn\Y~ o M..n•a de Bcha1m.. \.X)ll'Rl) es"-~ p.w OOOI ~ 
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desemboca en una gran mar que posterionnente llamarian "Océano Pacifico~. 

Por fin Magallanes había confirmado su teoría, el paso hacia el Oriente existía. 

El Pacífico: En efecto. ~e1 miércoles 28 de noviembre desembocamos del 

estrecho para entrar en el gran mar. al que en seguida llamamos "Mar 

Pacifico~. en el cual navegamos durante tres meses veinte días sin probar 

ninb'Ún alimento fresco .. 1ª 
En diciembr-e de 1520 siguieron el rumbo hacia el no«>este. Y cruzaron de 

Sur a Nu1te el Ecu;idor '-'llenero de l S2 I. 

Ya dcsesperadanlt..-ntc escaso de provisiones y sin lllla idea real de la 

distancia que tendría que navegar para llegar a su meta. sometió a sus bOfllbres 

a una disciplina exagerada. llegando incluso a prohibir. so pena de muerte. 

comentar siquK.TJ las incertidumbres que les esperaban_ Pero el infonunio 

parecía perseguirle; solamente había mar abic.-no. De haberse desviado 

ligeramente hacia el sur se habría topado con tierra firme (Tahiú. Samoa o las 

Fiji) En .. ·cz de ello. su desesperada tripulación se tu'w'O que enfrentar a más de 

trc.-s meses de angustia.. enfennc.-dat.k·s y el t.-spectro del hambre que les 

pcrsegiúa de día en día al haberse estropeado las pocas pro.,,.isioncs restantes. 

Pigafctta nos refiere lo siguientc.""Para no morir de hambr-e llegamos aJ tCTTible 

trance de comer p...-dazos de cuero con que se había rccubtcrto d palo mayoc 

para impedir que la madera ro.r.asc las cuerdas Este cuero. siempre expuesto al 

agua. aJ sol y a los "-lentos. estaba tan dmu que había que remojado en el mar 

durante cuatro o cinco días. para ablandarse un poco. y et~uida lo cocíamos 



y lo comíanlos~19 

Lo peor fue la temble enfcnnedad que les atacaba por fulta de 

alimentos frescos, el escorbuto, muriendo diecinueve marinos y el nati\'O al 

que llamaban patagón entre ellos. además de otras enfermedades que les 

atacaron, a las que se sobrepusieron. Sólo la indomable .. 'Oluntad del marino 

portugués parecía mantener con vida su expedición. Después de recorrer 

cuatro mil millas más o menos en <--ste tiempo no se encontraron con ninguna 

isla habitada. El único grupo de estas que encontraron estaban desahitadas. En 

las islas no encontraron más que árboles y pájaros; por este moti-.-o las 

bauti7...aron como Islas Infortunadas o D<--svc."Tlturada..-.. w 

Prosiguieron su viaje navt.-gando entre el Oeste y el Nor-oeste hasta que 

creyeron llegar abajo de la linea de ck.-marcación del Tratado de Tordes1/las 

pasando cerca de las costas de dos islas no identificadas. que se supone que 

eran. lo que hoy es Japón. Hasta el 6 de marzo de 1 52 l que encontraron una 

serie de islas, donde Ma!o,>alla.nes quena abastecerse de comtda y agua pcro los 

nati\'Os ~ robaban todo lo que podían de los barcos, por este moti-.-o no los 

dejaron acercarse; por ello el cap!t.án. irritado. dt.-scmbarcó con cuarenta 

homb.-cs, quemó y saqUt.-ó unas cho:r.as, con lo que salió adelante la tripulación 

por el JtlOOlCnto. Los indígenas se a<:cr-caron nucvanicntc a los barcos COfllO 

ofreciendo aJirneruos pcr-o cuando estaban c<..-rca los nati"'os los apedrearon. y 

por este moti\'O bauti:r.ar-on a estas islas como .. Islas de los l-"tdr~-s" o de 

.. Velas Latinas" por las velas que utili.r.aban sus ¡x--queñas embarcaciones. Así 

•• A'*-"o de Plgakica., f"o,_.., . . • p. 5 7 
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Magallanes prosiguió su viaje. 

Filipinas: El día 16 de marzo de 1521, estaban a trescientas leguas de 

las islas de los Ladrones; avistaron lo que hoy es Guam y sólo entonces pudo 

reabastecerse de agua y de p¡-ovisiones suficientes la tripulación. Al (m. en el 

momento que más lo necesitaba. parecía que el destino enmendaba el rumbo a 

favor de Magallancs. Estas islas eran parte de un archipiélai:,"O que en ese 

momento fue bauti:r.ado como "Archipiélago de San Lázaro~ y que hoy 

conocemos como las Filipinas. Su animo se elc...c> cuando vio a los natiV<>S y 

estos usaban adornos de oro. PL-nsó que era ya indudablemente que las 

riquezas de Catay estaban al alcance de su mano; asimismo la moral de sus 

tripulantes le pennitió concebir audaces planes. 

El 18 de marLO los visitaron algw10s nativos en la isla en donde se 

encontraban a la que llamaban 1 lumwm. En un prinl<.."f" momento estuvieron a 

la defensiva., pero al ver que venían en pa7~ el capitán Ol"denó que les dieran de 

COflk..""f" y algunos regalos. en espejos. cascabeles cte. A cambio ellos 

p¡-ometienm llevarles alintt."1llos como arroz y nUL-ces de coco Pronto inició la 

explor-ación de las islas y en nombrc de su Rey comcnzo a c..·ntablar tratados de 

amistad y de apoyo mutuo con los gotx:mantcs de klS diferentes pequeños 

reinos. El rey de L"'sas islas los acogió btt."11. aunque no los pudo Pf"O"rt.~'"f de 

alimentos lo suficiente, pero le." infonnó que un pariente suyo lo podía hacer 

en la isla dc ( · .. .-bú 

El 7 de abril dc.."'S<-'tnharcó en CdXL. donde pactó coo el jefe nativo. 

Magafüul<.."'S no soio logró hacer Ja paz con la gc.."1lle de aqudla isla. y 
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proveerles de. prnvisiooes para la arniada, sino también establecer lDUl 

pequeña Iglesia. donde se dijeron misas y después de esto manifestaron su 

deseo de convertirse en cristianos y recibieron el bautismo el rey, su fumilia y 

más de mil doscic...-nros de los nativos.21 lo misnio que alb'llllOS otros de las 

islas vecinas y que. además eran familiares del rey de Cebú donde se fundó 

una facroria. Magallanes exigía que todos estos pueblos lo reconocieran como 

superior lo que pt"O...OCÓ su ruina. pues no todas las islas lo aceptaron. Uno de 

los que se oponían a Magallanes era el Rey de Jactan, que desde un principio 

se opuso a Jos extranjeros y contaba con otros pueblos aliados. 

En esta isla de Cebú había varias ciudades que oh<."tJecían y donde 

pagaban tnbuto al rey. Cerca de esta isla se encut..-ntra la de Mactan. cuyo 

gobernante se llamaba Cilapulapu. que tenia rivalidad con el rey de Cebü. por 

el control de las islas de la zona. El t,"Obernante de Mactan no aceptó tent.'T 

nint,'Ún trato con Jos españok-s, pot" lo cual Magaflant..-s dc.x.-idió entrometa-se en 

la política intcri<>t- de las islas. sin conocer el por-qué ni cuaJes eran las fuerzas 

enemigas a él. 

Per-o aun así Maga.lla0<.-s <.k"Cillió co111hatirlos a quiet1t..-s creyó que le 

seria fficil someter en batalla y asi sella.- los l;v_o,; de amistad con estos ptk.-blos 

que no lo aceptaban. Trata.-cm de pcr.ruadirlo tanto el rey de Cebú como Juan 

Serr.ano, pues el pt"imt..'TO sabia que no er..i.n w1os rívab f;i&..,lt.-s y cuando no lo 

convencieron. el re)'· se ofrt.."Ció a acompai\af"los con mil dosck..-nlos nativos 

aunque no tomarían parte en la batalla, pues ll.1agallancs pensaba que los 

esp;.u1olcs se bastaban solos. 
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Pigaíetta escnbe en su diario que el 26 de abnl de 1521 Fernando se 

embarcó con setenta hombres para Mactan. Llegaron en la madrugada pero no 

atacaron entonces sino hasta que se hizo de día, pero Jos nativos eran muchos 

más. Desembarcó con cincuenta y cinco hombf"es. ptK.."'S dejó otros custodiando 

los bateles (las embarcaciones que los nativos Je habian prnporcionado) y se 

dirigió al pueblo. Al encontrarlo solo. lo incendió y en este momento se 

prc...~-ntó un batallón de indios. "Los islefios ernn mil quinientos y estaban 

fornlados en tres batalkmes. que apenas nos vieron se lanzaron contra 

nosotros ·'22 

Todos ellos: ~pelearon con valor y obstina<..-ión gran parte del día. hasta 

que fatigados los espm"\oles por el gr.in número de los conlfilrios y consumidas 

sus municiones empc:r.aron a retroceder~. 

Los islefios se dieron cuenta de que los españoles estaban vulnernbles si 

disparaban contra ellos fü.-chas envenenadas dirigidas a las piernas y a la 

cabeza J>Of" lo tanto. les tiraban en esas panes del cU<..-rpo. Una dc esas flecha 

envenenada hirió la pierna al Capitán. quien mandó a sus soldados a retirarse 

en ordc...-n. La mayor parte de los <-"Spaúok-s huyeron precipitadarnc..-nte, 

quedando solo siete u ocho con d Capitán .. Un isleño logró poo...-r la punta de 

la lanza en la frente dd Capitán. quien furioso. le atra"1.!só con la suya 

dejándosela clavada. Quiso s.acar la t.-spa<ii.. pero no pudo. J>Of" estar 

gravemente herido en el br.u.o de un sablazo y en la pierna izquierda le hizo 

caer de cara. arrojándose entonces contr-J d. los mdigenas" :.J 
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Y así Magaflanes murió trágicamente el 27 de abñl de 1521, cuando la 

gloria y la fortuna estaban al alcance de su mano. Su cadáver no fue 

recuperado y yace perdido para el mundo que él ayudó a descubrir. 

No tuvo la dicha de completar la circunnaYCgación del globo terrestre, 

ni tampoco la ccrte-ni de que había dado con la ruta occidental hacia las Indias. 



CAPITULO IV 

CAMINO A LAS MOLUCAS 

.s.s 

Después de la inoportuna muerte de Magallanes, los miembros de la 

expedición tuvieron que enfrentar un sin fin de problemas. Eligieron dos 

nuevos gobernantes: Duarte Barbosa portugués y Juan de Serrano espai'.lol, 

quienes recogieron las mercaderias que intentaban intercambiar con los 

nativos y regresaron al barco. 

Cabe mencionar que al morir Magallanes, su mano derecha, el esclavo 

llamado Enrique que también era su intérpi"ete, huyó de los españoles y se 

unió a los nativos de Cebú, y con ellos maquinó lllla trampa con el prnpósito 

de qu<.-darse con las m<.-rcancias de los españoles. 

Esto sucedió así el Rey de Cebú im,;tó a los espai'.loks a un comáte con 

el fin de ast...~inarlos diciéndoks que tenía un regalo para su Rey Carlos l. El 1 

de mayo sin imaginarse lo que les esperaba, veinticuatro españoles bajaron a 

tierra para asistir a la reunión. 

Éste los recibió y los llevó a un palmar para agasajarlos. En medio de la 

reunión los isleños arremetieron contra ellos y asesinaron a todos excepto al 

capitán Serrano a quien tomaron preso. También Juan de Carvajo se salvo, 

pues al sospechar la trampa, abandonó previamente el lugar. 

"Traían a S<.-rrano maniatado y desnudo a la onlla del mar. Con 

lágrimas y dolOf"osas palabras les dijo de la desgracia de sus compañeros, y les 

suplicó que lo rescataran, pues st no. monria como los demas" 1 Pero los 

españoles restantes poi" temer a los nativos, ni siquiera lo intentaron, pues el 
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miedo se apoderó de ellos, a la vez que estaban desoq;ani7.ados por que sus 

gobernadores habían muerto. Luego cscogicron a Juan de Carvajo como 

capitán y abandonarno Cebú. 

Diezmada la tripulación ílcgamn hasta el punto de no quedar hombr"es 

suficientes para gobernar los barcos. pues se habían perdido junto con sus 

capitanes a más de treinta y cinco hombres. Debido a esto se tomó la decisión 

de hundir a la nave Concepción prendiéndole ÍUC!,~. pues estaba en muy malas 

condiciones. dividiéndose la tripulación restante entre la Trinidad y la Victoria 

para proSC!,'ltir el viaje. 

A la deriva: En lugar de dirigirse directamente al Sudoeste ya que se 

encontraban cerca las Molucas. por desconocer las rutas maritimas navegaron 

por el Noroeste t.'11 ziw.ag por- rcM.."tlio año t.•u aquellos laberintos que los 

nevaron a Míndanao y Horneo. En el camino pasaron por Bután donde 

anclaron e hicieron alianza con el Rey de aquella isla. quien los invitó a et..--nar. 

A este convite acudió también Pigafetta tratando de aprender las costumbres 

de estos p~blos. 

Luego pasaron por algunas otras islas corno Cagayan y Palaoán. donde 

consiguieron cerdos. cabras. gallinas. plátanos. n~-s de coco y caña de 

azúcar. Asimismo también hicieron ;:uni...;tac.l c«1 d gob~.'"f11antc del llfl:,-ar. con 

quien intercambiaron mercancías. El 1 7 de julio de 1 521 llcr.ar-on a Borneo. 

tierra gobcmad.3 por un rey musulmán llamado Rajá Siripan<la. y unas 

semanas nlli..-; t;u-dc. d 29 de julio vtt.·nm "Vt.."'flir a más de cien (~'UaS y WlOS 

jwteos. [kbido a lo StKt."tlido t."tl Cebú los espai"\oles ~ pusit.•rnn a la defensiva 
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pues pensaron que les querian tender una trampa. Efectivamente los indígenas 

querían destruir a todos los europeos que llegaban a aquellas islas por los 

daños tcrnolcs que los portugueses prncuraban en todos los lugares donde 

aquellos pasaban. Despuc..."s de rodearlos, los españoles hicieron fuego contra 

las piragua<; y juncos. De uno de los juncos tomaron prisK>nero aJ hijo del 

sultán de Luzón. que el capitán Carvajo luego liberó a cambio de un rescate. 

En septicrnbf"e de I 52 I hicieron elt.-cciofk..-s, d....-stitu)'(._-ron a Carvajo por 

su mal comportamiento y su poca honestidad, y pusief"on en su lugaf" a Gómez 

de Espinosa como capitán de la Trmuiad y a Juan Scbastián Elcano de la 

Victoria ad....-más., nombraron al piloto Poncero b'Obcrnador- de la armada. Así 

mismo, llevaban a bol-do un nati"'° originario de Tanate, quien qUetia regresar 

a su hogar y les indK:ó el camino hacia las islas de las especias y así, en un par 

de días de descansada navt.-gación, arribarian a su destino. 

Las islas de las rspecias: El día 6 de novi...""111bf"c. finalmente d....-spués de seis 

meses visuali:r.aron las islas de las csp<.""Cias. y el día ocho llegaron a Tidore. 

tma de las cinco islas. Al rcs¡:x.....:to dtce Pigaft.-tta ~las islas en que <..'TL'Cen los 

árboles que pnxluccn los cla..-os de cs¡:x.""Cia. son .::inco: Tcrcnatc. Tidorc. 

MWltÍ.-, Machian y Bachian. Tcrcnate Ckmate) <..-S la prin.:ipal. Ttdot-e (Ttdor), 

en la que t.":Stáhamos tK.'TIC su propio rey. asi como Bachian, Mutir y M<Khian 

no tienen rey. Su gobierno es popular, y cuando hay guerra entre los rey-es de 

Teranate y Tidof"e. los demás pud:>los swninistr.m combatientes a las dos islas. 

Toda la prnvincia don.k CTL"CC el clavo se llama Maluco ( Molucas)'-= 
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En efecto. en estas islas crecían las tan ambicionadas especias como el 

clavo. la canela. la nue= moscada y el jengibre. Así finalmente se cumplió el 

motiYO de este azaroso viaje~ el descubrimiento de una nueva ruta hacia las 

islas de las espt.."'Cias. En Ter.mate y Machían cncontrar-on et árbol del cl<Tll'O, 

que crece entre los peñascos y tierras fanb>OSaS. Este árbol es muy semejante al 

del laurel tanto en las hojas como en las ramas, el clavo brota en las puntas y 

c01,.>0Hos de todas las ramas. Primero aparece una cOf-onita t..-n la punta de cada 

rama y luego nace una flOI" muy parecida a la del manzano. y poco a poco se 

va haciendo puntiagudo como lo conocemos. Al nacer es de color rojo y al 

madurar toma w1 colot- lh.~o. 

La canela provi<!ne del árbol que no da fruto y crece en terrenos secos. 

es semejante al del membrillo. con el sol se alxc la corteza de donde se saca la 

canela arrancándota y secándola. 

La nue: moscada d árbol de la nuez moscada es muy St..-mejante al 

nogal que todos conocemos y de igual manera nacen las nueces. Estas tienen 

dos cáscaras. una verde y otra dura. en nK.-dto de estas dos cáscaras hay una 

tela muy delgada y t.."$ta es tanlbtt:n muy preciada y es cooocida como flot" 

mc•s.c<tda 

El Jeng1bn! nace en todas las islas y hay de dos clases: el de menor 

calidad que crece en d nKHllc de n1a11<:rd sil,,,estre y el bueuo que es el que se 

cultiva., la planta es muy part..-..:ida a la del :u.afr.in el jcn~c es la raiL de la 

planta. Así eran (y son) las tan arxt..-..:iadas cspt..-..:ias 

El día 8 ll~on los o-p<uioks a la isla de Tidon:, al día siguiente 

recibie«>n la visita del sultán Almanz.l)(" con su rujo y su comitiva. Lo 



invitaron a subir al barco. y lo recibieron con mucho agasajo ofreciéndole 

varios regalos a su hijo y a Jos hornbr-es que los acompañaban. El Rey 

examinó con inter-és todo cuanto le enseñaban incluyendo un retrato del 

emperador, annas.. monedas y las pesas. Después de quedar muy satisfecho 

con todo, los españoles le pidieron licencia para vender en su isla. 

"Les dijo que hacia dos años que sabia J>Of" su astrólogo que habían de 

venir allí cristianos en busca de cspccic..-ria y que se las proporcionarla ahora"J 

Luego se hizo una alianza con el sultan AlmanZOJ" de que sicmpr-e seria amigo 

de los reyes de Castilla y que les daría todo el cla...o y otras especias que 

crecían en las islas. Se hizo un trato con los españok.-s y que fueran a su isla 

para ello y que 1ecibiria en p<lb"O lietu.os de pai\o y S<..-ilii. 

Siguiendo el ejemplo de Almanzor todos los gobernantes de las islas 

vecinas ofrecían su amisL'td a los espa.iiok-s, puc..-s buscaban la pt"oteccíón de un 

lejano rey en contrJ de los ponuguc::sc..-s que Jos maltrataban, robaban y 

mataban. Y con c..-stc fin se reunieron Jos t.'Olx.-rnantcs de Gilolo. de Machian y 

el Bachián en Tcrnatc. "Correspondiendo a tan generoso g...--sto y oferta,. le 

entregaron los cspatiolc..-s al rey Alm.;uuJX treinta mu."""1nmnes que llevaban 

cautivos y tres mujeres que p.:nsaban Jkvar a Espail.a·· • 

Fue ~""te mismo Sultan quien les dio la noticia acerca de Francisco 

Serrano aquel poflugués que hahia sido amib"º de Magallancs y con quit..-n 

mantenía correspondencia y quien lo animaba a ir a conquistar el Maluco, y 

que habta sido capitan Gcn,·rJI del Rey de Tcmatc. que estaba en guerra con 

' M.;w\in Fcnia.ac--11:;:".1 i;;k N...._,. .. -1JOIC"IC.. ~ • p \~ 
' Amonio de Pl¡;;;afau. ruru.;i . p l l"' 
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Tidor-e; Serrano había obligado al rey de Tidor-e a que le diera a su hija en 

matrimonio exigiendo además en calidad de rehenes a casi todos los hijos 

varones de los personajes de lídor-e. Con este matrimonio se htcieron las 

paces y nació el nieto del Rey de lídore: Calanog:api. sin embargo el rey 

jamás lo perdonó y juró vcngarse de Serrano. 5 

Algunos años después Serrano fue a lídore para comprar clavo de 

especias, y el rey lo envenenó con una bebida pn:parada con hojas de betel • 

.. quiso el rey haccrlc fWlCf<llcs y entierro como eran sus costumbres, pero los 

sirvientes de Serrano no se lo pcnnilit.-ron""'. La fortillla de Serrano consistía en 

doscientos batiars. 7 de clavo. 

El día 1 1 de noviemlxe visitó a los españoles uno de los hijos del sultán 

de Tcmatc. quien llegó en dos piraguas acompañado de la viuda de Francisco 

Serrano. Per-o mmque no subió al barco. ni los t.-spai1olcs lo invitaron J>Of" ser 

enemigo del Rey AlmanzOt", le dieron regalos. con lo que se fue satísft.-cho. 

El día 12. el sultán AlmaIV.of" mandó construir un cobertizo. en donde 

los españoles pudieron guardar las mercancías que trajeron de España para 

inten;ambiar por <.~-cia.'>. y que fU<..-ron custodiad.ts pot· los ~-pañoles. 

El intercambio: el intcrcambto quedo fijado de la sigutcnte manera en 

bahares de especias, cada bah.al" <.""quivalía a cuatJ"o quintales y St..-is libras. y 

cada quintal pesaba cien libra.s. 

' Aaooftoo á:- Pipóc<ca. l:'!WM<T . . • p 1O7 

"' AmvnKl di'." P\J:,.~kit:t. El..!n.!::l • p lO& 

• l!, l:uh;u- <'l'Ú~ .. 1c ~ ª"""" ·~ y ...:n l..l~- y ""'"" qain«:al ~ cXa U1.1ns. 



Mercancía Cantidad 

Paño rojo de buena calidad 10 brazas 

Pafio de mediana calidad 15 bra7as 

1 Iadr.as 15 

Taza<> de Vidrio 35 

Cinabrio 17 c:lntilcs 

Azogue 17 cantiles 

Tela 26 br.t:r..t.<; 

Tela lina 25 brar..lS 

Cuchillos 150 
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!Jo!rar de especias 

l de clavo 

1 de clavo 

1 dc davo 

1 de clavo 

1 de davo 

l de clavo 

l de clavo 

lile clavo 

1 de clavo 

1 de clavo 

de clavo• 

El sultán de lídore preb"OOÓ que: todo el que quisiera comerciar con los 

TI jeras 50 pares 

Gorros 40 

españoles podía hacerlo l~en1e11te, ya que estos querían Wl comeTcio libf-e. En 

efecto. los cspañ<>lcs en este momento rCJKcscntaban una nueva potencia que 

competía luchando por el control del mercado de las especias. Así lograron 

mejores pr<..-cios plt<.."S compraron a bajo pre.::io y cargaron las naves con 

esp<..--cías y OlTOS productos ck las islas. así como algunos p.-ijaros de los que 

hoy conocemos como .. aves dd paraíso~ y se pn:paraban para el viaje de 

regreso a Espaiia después de q~ w1 mes en las islas Molucas. 

La dcs~ida: El 18 de diciembre de 1521 cargaron las na"rCS con las 

especias: la Trmtdad con 1200 quintales para su majestad y 200 para la 

• ~ de """""""' f"ri_,- . . • p. 111 
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tripulación y la Victoria con 800 quintales para su majestad y 200 para los 

tripulantes y se despidieron. Para entonces la Trinidad estaba en tales 

condiciones que. su capitán, Gómez de Espinosa. no se atrevió a intentar el 

viaje de regreso por el Cabo de Buena Espt.."rafl7a.. Muchos de los marineros. 

en lugar de mirar esto como una trab>cdia. se alegraban pues habían encontrado 

el paraíso en las islas. Adem:is tenian miedo de iniciar el viaje de regy-eso, de 

Jos 100 marinos que quedaban, apt"oxirnadamente cincuenta se quedaron para 

ayudar en la reparación del barco. 

La noticia de que la Trmulad estaba haciendo agua. llegó al sultán 

AlmanZOf" que les pn .. -stó ayuda para encontrar la a...-eria. Mandó que se 

swnt..-r-gtt..'T<lll cinco buzos. aco·stumbrados a pt..-r-maneccr mucho tit..'"mpo bajo el 

agua. quienes trabajaron mas de media hora para encontrar el agujero pero no 

lo cncontr.tron. Por lo cual, t..-nvio a buscar al otro c.xtr1..-n10 de la isla tres buzos 

más hábiles aún que los primeros pero no lograron encontrar la avt."Tia .. 

Por tanto, la Trrmdad y su capitán enviaron W1 mensaje a España en el 

que ck.-cian que Mag;illall(..-s había cwnplido su promesa a costa de su -vida. y 

que quedó reali:r..aJo, bajo la ban<k."r.l =1~añola, el h..."Cho cwnbn: de la historia 

de la na\·cgación. 10 Se dt..-cidió Wlánimcmcncc que la Trm1d,.1J inh:ntara. una 

vez reparada. atravesar de rcercso el Océano Pacifico. y a su -..ez la Victona se 

la.tuara por el Ca!.'0 d,.: Uuc~ L::S¡....:-ra.r=.i a ll.tvé::. d,:I Oct:a:io Ímii~·o. 

Se decidió que fuera Elcano a pt..-sar de su desobediencia en el puerto San 

Julián. quien se Ian:r..ara de regreso J>Of" el Cabo de Buena Espcran;r-i. en vista 

• Anlonio do ~aa. ~ .. p. 117 

tu AnlL~J.io d_ l~¿ .. ~HA. ~ • p 13C 
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de que no babia Wl marino mejOf" que éL 

E1 capitán de la Victoria, Juan Sebastián Elcano levó anclas en su viaje 

de regreso el 21 de dicicmbr"e de l 52 l , pasando por un sin fin de islas en las 

que se proveyeron de leña y el 8 de cnt.."'ro de 1522 fondearon otras islas de la 

región donde cargaron otras especias, pimienta larga y redonda y también 

encontraron sándalo y canela. 

El ) O de enero les sorpn .. -ndió una tonnc.."flta por haber salido tarde de las 

islas. El mal tiempo puso en peligro a la tripulación, por lo cual pmmetieron 

que si se salvaban de la tormenta irian en peregrinación en cuanto llegaran a 

Espa.fia; no obstante continuaron el viaje. El 25 o el 26 de ent.'To llegaron a la 

isla de lm-ior. Pigafctta bajó a lierra para tratar con el jefe de Wl3 isla ya que 

poi" desconocer la ruta daban mucha vuelta en los archipiélagos, en busca de 

trocar pr-ovisioncs pot" mt.-rcadcrias. El rey de la isla les ofreció búfalos, cabras 

y cc...,-dos, pc..-ro el inlercambio no se hizo por que querian dema:.--iadas 

mercaderias a cambio de pocas provisiones. 

Secuestra.ron a un jefe llamado BaJibo, que subtó al barco 

inb'CIJuamentc, dtt:K.'-ndo-lc que lo pondrían c..-n lilx.-nad si les daba seis búfulos, 

diez cerdos e igual numero de cabras. Pero el homlxe lcnia solamente cinco 

cabras y dos cerdos y siete btifalos .·'\) cnlTcgár5elos lo dejaron en libertad y 

le dK.-ron como J><lh-O wia tela, w1 paño indio de sc..-..ia y al¡,,>oJón. varias hachas., 

cuchillos indios y cw-o~x:os y csp.;¡os 11 En estas islas rcinaba la enfermedad 

de Job, también c0t10Cida como For Frand11 o .. mal portugucs", que era un 

virus venén.·o. &"t;.>tin la opinión gcm .. "'r.al desde comK.-,u.os del siglo XVI se 



La nave Victoria cargada de C$pCOU 

Fuente: Antonio de Pig;ifctta. en Primer- ,,;aje en tomo al globo. p 116 



encontraba en las islas Molucas y en las Filipinas . Llamado ~mal portugués~. 

debido que los portugueses lo trajeron. 

La travesía: El 11 de fcbt-ero particron de límor con la na'lo'C cargada de 

víveres y ag~ Elcano siguiendo el ejemplo previsor de Magallanes., también 

había calafateado la cmbar-cación antes de iniciar- el viaje que dw-aria meses. 

La principal JKCOCupación de Elcano radicaba en el hecho de que la ruta 

de regreso pasaba por- todos los 1..-ncla~-s portugueses. Hubo por- tanto que dar 

grandes rcxkos. pues en Ttdot-e un por-tut,'Ués refugiado les había informado 

que el Rey Manuel 1 de Portugal les habia <Xdenado que se hictcra prisionera 

la annada de Magallanes con toda su tripulación. considerándolos piratas. 

Transcurrit..·1un S(..>tnanas y semanas. sin v1..-r ni oír- fTlás caras y YOCeS que 

las de los tripulantes. y prnnto apareció el fantasma del ham~e. que ya los 

habia acompañado en el Océano Pacifico y ahora estaba de nuevo con ellos en 

d Indico. A pesar- de halx..-r car-gado provisiones para cinco meses. se presentó 

una gran complicación. pues la carne se descompuso. y se vícron obligados a 

tirarla al mar. pues en Timor- no encontraron sal para consc:.."l"'Yarla. y solo les 

qut."<ló arroz y agua. 

Al agrn.,.-arsc la situación. parte de la tripulación qu.:."Tia que se cambiara 

d rumbo y se ancJ35c en Mozambique. dejando el barco en manos de los 

portugm."S<..-s, a.111< .. -s de pc ... -reo:t" de hantlxc. Ekano ahora se encontró en la 

misma situaóón que Magallancs y emulando su cjc~mplo. con la mtsma 

firmc:l',a for.l'.ó a la tripulación a continuar el .,.-faje dKiendolcs .. Decidimos 



antes morir que entr~s a los portugueses~ 12 como se lo comunicarla 

después al emperador. 

En abnl llegaron al Cabo de Buena Esperanza; se elevaron hasta los 42º 

de latitud sur donde pennanecicron nueve semanas frente a él con las velas 

recogidas a causa de una tormenta.. que les arrancó el palo de pma y rompió el 

palo mayor, lo repararon rápidamente y lo mejor posible, al fin de lograr pasar 

el Cabo de Buena Espemnz.a o Tormentas como también era conocido. 13 El 6 

de mayo doblaron el temble Cabo acercándose a él a una distancia de cinco 

leguas. 

El hambf"e y las enfermedadt..-s seguían JXCS(.."IÚCS. Irónicamente se 

encontraban en la innk."11SÍdad del mar, rodeados de agua y no tenían at,'Ua para 

beber, viajaban sobre cerros de especias y no tenían ni un mendrugo para 

comer. Cada día arrojaban aJ mar algún cuerpo. Treinta y WlO de los cuarenta y 

siete españoles y tres de los dK."Cinueve indígt..--nas. quedaron solamente en total 

cuando el cansado barco se acercó, por fin a las islas de Cabo Verde. colonia 

portuguesa el día 9 de julio. después de cinco nx..~~ de navega<:ión 

inintemunpida 14 

El Cabo Verde, siendo colonia portuguesa tenían que pasarla de lar¡,>o, 

pero el hambt-e no les dejó otra alternativa que anclar allí, en el pocrto de 

Santiab"O aunque eso era caer en manos de sus etK.-migos. Todo <!Sto estando 

prácticamente a un paso de España. por lo cual E1cano mandó un lx>lc con 

p. 132 
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doce hombres a_ los que hizo jurar sobre la Biblia.. que no dirían que eran 

sobrevivientes de la armada de MagaJiancs. 

Al respecto, Pigafena nos dice lo siguienteluvimos la pn:caución de 

que los de la chalupa que enviarnos a tierra dijeran que llegamos a este puerto 

porque nuestro mástil de trinquete se rompió al pasar la línea equinoccial. 

Perdimos mucho tiempo en componerle y el capitán gcncral, con otros dos 

navíos continuó a España. De tal manera que cTeyt."SC.."11 de buena fe que 

veníamos de las costas de América y no del Cabo de Buena ~ dos 

veces recibirnos la chalupa llena de arroz a cambio de nuestras mcrcadcrias~" 

Es cofta pero sustar1<.:iosa la par.ttb t.-n el Cabo Vcnle: el descanso y los 

alintt.-ntos frt.'SCOS les dieron f~·Tzas para S<!t:.>uÍr. ya no Jc.s faJtaria sustento 

hasta llegar a Se-.-illa. solo harían un -.iaje más y partirian. ~--rn el bote no 

regresa y Elcano sospecha que los hombr-es han hablado de más, por lo que 

tomó la decisión de levantar el ancla y abandonar a alb'UOO.S hombres antes que 

dejarse atrapar en la parte final del -.iajc. 

Es aquí en Cabo Verde que Pigafctt.a. el cronista del -.iaje. se percata de 

un fcnómt..'110 que resultó w1 prodí~' por su ao'H..."tiad: los hombres que habían 

bajado a tierr.i por los -.i....cres. llegaron con la noticia que en tierra era juc\o'eS 

cuando en la embarcación era miercolcs ... No podíamos persuadirnos de que 

nos habiamos equivocado c:n un día. y yo nK."tlOS que nint:."Uno. porque sin 

imcmipción y con mucho cuidado. marqué en mí diaáo los días de la semana 

y la data del mes. Supimos pronto que no era erróneo nuestro cákulo, pues 

habiendo 1taVt..-gado s~llJXC al <X"Ste. SÍb'Uiendo el cur.;o dd sol. al volver- al 

" Amomo de l'tr;rfc:<ti. l'HJT11;"f . p 1 J 7 
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mismo sitió teníamos que ganar veinticuatro horas sobre los que estuvieron 

quietos en un lugar; basta con reflexionar para entenderlo~ .•• 

Pero otra desgracia sucedió al Victoria; comenzó la vieja nave a hacer 

a¡,>ua, sólo quedaban dieciocho tripulantes y la única fonna de salvarla era 

trabajando con las bombas día y noche. por tanto tenían que tirar parte de la 

carga que llevaban, pero el capitán decidió no desperdiciar ni un solo quintal 

de csp<.."Cias, así que la tripulación tr.ibajaba día y noche. sin dormir o 

descansar. hasta ílegar a lo que el mismo Ekano le diria al emperador más 

tarde. cansados como ja.más lo estuvieron seres hUIIklilos. 17 

El 4 de sc..."J>(i<..·mbrc. alguk..-n avistó tlt..."rr.I. í.:staban en cl Cabo de San 

Viet..-nte, por fin la patria tan anhelada. ya solo faltaban dos días y dos noches. 

Alli estaba el Guadalquivir desembocando hacia el mar junto a San 

Lúcaf", de donde habían 7.arpado hacia tres ai1os cinco navíos y 275 homlxes. 

De rcgr-eso llt...-garon el 6 de St..."J>(icmbrc de 1 522. sólo 1 8 homtx-es. Jo primero 

que hicieron al dt...'SC11tbarcar fue com..:r como no Jo habían hecho en años y 

dormir hasta rcpont...--r las fucr?.as perdidas. 

Un rcmoicadof" arr..istró al Victoria. por- el Guadalquivir hacia Scvtlla 

Seria lo último que naw:~ria después de dar la vuelta al mWldo. Ya en España 

se daba por pcr-dtda la anna..la de Ma~llancs. pero la maltratada nave ....olvió 

para hact.-r honot .. a su rlOl:nbrc. 

Sevilla: Al aparecer- el pucno, Elcano mandó disparar unas salvas en 

------ ---·-
•• A-..oo de Pl¡?lcu.l. Ptwncr . p. t lll 

P Slcf~ Z"ag,. "''•:->H:in . p. z3g 
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señal de júbilo, propagando este mensaje -Estamos de vuelta ¡hemos cumplido 

lo que nadie alcan;:ó antes de nosOlrosf ¡Somos los primeros hombres de 

todos los tiempos que han dado la vuelta al mundo ~. •• 

Al llegar al puerto y ante los ojos de las multitudes, que observaban a 

los di<..-ciocho hombt-cs que bajaban del Victoria, eran como espectros que 

volvían de otro mundo. Les ofrecían comida y bebida, los invitaban a sus 

casas, pero ellos rehusaban las invitaciones cfici<..~. ~más tarde habrá tiempo 

para ello"; ahora había que cumplir su promesa, y de inmediato salieron 

semejantes esqueletos en pcreerinacióo a las Iglesias de Santa Maria de la 

Y-tctoria y a la de Sai11a Maria Antigua_ Quisieron dar gracias a Dios en el 

mismo lugar de donde se dt..-spidic.."t"on, ~ haberlos saJyJdo y por devolverlos 

a su patria dcspues de haber na..-egado 14.460 leguas. 

El cntusi~-nto poi" la llegada de la Victona crd !,'Cneral. sobr"e todo para 

los cmpn:sarios que enviaron Ja flot~ los duci\os de la Casa de Contratación y 

el empresario Cristóbal de 1 faro, se regocijaban. pues ya daban p<X perdidos 

los ocho millones de mara..-edics que habian in'-'Crtido en la e.'l:pcdición. Pero 

por C.'l:trn.ño que nos pueda pan.-cc..-r, la sob '\'t.'nta de la carga del Victoria pagó 

todo el CO!>"to in'-'Crtido en la expedición de l'v1agall:mcs. Además e.--.;istía una 

insospc:.--cha<la ganancia: los quinientos w:inte quintales de cspc:.-cias que habia 

llevado Elcano de las Molucas. anojar-Oft una ganancia limpia de WlOS 

quinientos ducados Of"O_ 

Sin c:.."TIJbargo, hubo unos cuantos hombt-es en España que no se 

alegraron de la Ikgada del Victoria~ ellos fueron los capitanes y el ptl-oto del 
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San Antonio que se sublevaron en el puerto de San Juliáu en Patagoni:i-a. que 

habían abandonado la expedición. Al regresar a España W1 año Estos 

habían dicho que Magallancs se había dc..-shccho de los hombres de fianza 

del rey para dejar la flota en manos de los portugueses. y que cI1os habían 

logrado regresar por haber hecho prisionero a Antonio de Mezquita primo de 

Magallanes. 

El tnl>unal no les creyó a nÍO!,.'lJTta de las dos partes. por lo que, tanto los 

capitanes como Mezquita fucTon apresados hasta que la armada de Magallanes 

volviera y se aclarara lo que realmente había sucedido. también la esposa de 

Magallant.-s tenia ¡~ohibido salir- de la ciudad. Los capitanes sublevados 

pcnsaba11 que a Magallanc..-s le salit.-ron bien la<> cosas y que su "\o'Cflganz<l seria 

temble; más al saber lo acontecido se sinticTon aliviados ya que Mag:illanes 

había muerto. y la armada habia llegado al mando de Elcano. Creyeron que él 

no podría a.:u.'i.af"los. pues él mis:rno habia tornado parte en la sublevación. todo 

fue olvidado y las dos panes fucTon absueltas. 

Después de arreglaT los pleitos. lo primero que hizo Ekano fue mandar 

Wla carta al cmpc.:r.ldor donde le rdatab;1 lo a<.:on!ccidt..l d.ur.mtc la tcavcsí.a. 19 

El empcradot- envía órdenes para que Eka110 sc pt"l.-s<.."tllara t.-n la Corte 

para que pcrsonahncnte d.K.-ra cuentas de lo acontecido y ptdió que llc"'-ara con 

él a dos hombres de confianza.. Ellos sc..-rian Antonio de Pigaft:tta y el piloto 

Albo. El Rey les ptdió los documentos que scgur.ml<.."Otc Mar~1llanes había 

escrito, p<..""TO estos habían dt..""Sapacccido cuando el capftán mwió y si algw10 

quedaba estahan en la Trinid."ld. Lo úntt:o que le t."lltn:garon fue wu copia dcl 

'• Ver d.xnux::lno en d apé:Dda.:x:. - =-
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diario de Pigafetta. 

Magallanes fue olvidado; ya nadie se acordaba de él y todo él mérito se 

lo llevó Juan Scbastián Elcano. El Empc...-rador Je asignó Wla pensión vitalicia 

de quinientos florines de oro, y también Jo elevó a la con<rtción de hidalgo y le 

otOf"gó un escudo que señalaba simbólicamente que fue él quien ejecutó el 

hecho inmortal. En el emblema se puede ver un campo con escudo de dos 

ramas de canela cruzadas con nuez moscada y clavos, r~do con w1 yelmo 

y una esfera terrestre circundada con la inscripción. ~Pnmus circumdedi.ste 

me".20 

Para Magarlanes, que tanto exigía a sí mismo, como hombre y como 

director de la empresa y que parccc.."Tia que no hubiera alb"l.rien con tanta 

resistencia y determinación para que el viaje se realizara, (atIDquc solamente 

lo haya hecho parcialmente). no había ninguna recompensa, ni siquicTa las 

misas que dejó estipuladas en su testamento le habian ~-ido hechas. El 

testamento no fue abtcrto, dado que ya no e.xistia nadie quien Jo reclamara. 



.ll '" st:n \STL\' rl.C.\'-0 

Fuente: Antonio de f""'!('lfctU. F°l'Ómn- Yt:ajc en 101-..0 "' ~lobo. p. a 
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C.\Pl n.:LO V 

l!:L s:.:c;uNuO \'1A.H:.: AL IH:U?:;UOP.. DE MUNUO 

La relación del viaje: El capitán Juan Scbastián Elcano fue llamado por el 

emperador Carlos V a dar cuentas de su viaje. En octubre de 1522, se presentó 

en Valladolid, para declarar lo ocurrido durante el largo viaje, y fue 

interrogado en nombre del Emperador por el bachiller Santiago Díaz de 

Lcguiz.amo. alcalde de la Corte Real. 

El bachiller preparó para d interrogatorio un cuestionario con trece 

preguntas; las prim<.-ras cinco se referian a las ITicci<>nes que Magallanes 

había tenido con los demás capitanes, a lo que E1cano contestó que 

efectivamente se habían suscitado varios Jc.,,-antarnientos en contra del Capitán 

Gem..-ral, pero que Jl..1agallanes los había controlado. 

A partir de la sexta pn .. ·gunta en el c~<ionario se enfatizó el intei-és en 

los yacimientos de metales pn.-ciosos corno el oro y otras riqtJcz.as existentes 

c:n las islas Molucas y en archipiélago de San L.:izu-o (Islas del Poniente). 2 que 

habían descubi~"'flo ~"'fl el >viaje Una de las pr~wttas estalxm fonnuladas. de la 

siguiente manera: "En las ücnas e islas que cstu-.-lcron. dónde dicen que había 

y vicron oro". 3 A lo que Elcano c.omcstó que si habian visto oro. pero que 

nWlca lo n.·scataron o tomaron pot"que Magall:uK~ se los había pt"ohibtdo bajo 

' Lcon:>O C:ibrcro . . ~.Jo: JJ~~.1 So..-..:.bd Esuul para b CJOCUL"IOll ..td qwnto ocn=>o. ~ 

··~. p 17 
: ~t:r. t;ndc l'SL-.s I~ &-i '''°)("'ntc y:yi..-Jn lbnL"lll.1." P..,"f LI C'-~-.ócl de \."ilb.kil~ F\Jtp•ns.. C1l boncw de 

Felipe 11 

' t....rou-:.10 C~au. ~ri_d:: \ ln'-•""C'I"" p IS 
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pena de muerte. 

Aunque Elcano mmca se babia llevado bien con Magaflanes, hizo gala 

de su hidalguía, y durante el interrogatorio defendió el buen nombre y la 

honestidad de su capitán Magallanes. 

También se le preguntó acerca del comercio que se hacia en las islas 

con los chinos. • y con otros pueblos y por los pcoduclos que se comerciaban 

en el~. 

La siguiente p..-egunta se refería a quién había llevado el control de los 

rescates e intercambios desp11és de la mucrte de los Oficiales Reales. Elcano 

contestó que todo est.-.ha asentado en el libro del contador y del tCSOf"cro con 

los testigos ncccsarios. pt..'TO lo que a él le concernía de antes de la muerte de 

Magallanes y Juan Carvajo no sabia nada pues se ocupal'"Ofl de ello cada cual 

En las ultimas pt"et,'lrntas que cuestionaban a Juan Seba."1:ián Elcano. se 

le preguntaba si habia cargado el clavo po..- peso en las islas y que si había sido 

bien pt..-sado. pues habiendo cargado 600 quintales. ¿cómo era que faltaba 

tanto? A lo que contestó que el clavo se había ¡x..-sado con todo el rih•or por- los 

habitantes de las islas y que por ello habia traído las mcdtdas y las pesas hasta 

los funcionarios de la Casa de Conlrata..:iOn. Sobre la misina del pt"odt.K.-to cabe 

mencionar que el clavo a la compr3 era ~-rde y a su Jk-gada ya se había 

Dijo Elcano en su dcft.."flS."1 -11C1nos ..-ccibt<lo el cla"·o rtuc'l.-o del árbol y 

• No,...''"""""' I""";""~ dr ..... ~ dt 0..-, y;a •!"<" J'Pr.I k>< ~ •"' aqooelL> q>o<:J """"" loo 
~b=-~ 
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con el largo tiempo se había enjuagado y no enmohecido. y ha venido seco y 

bien tratado y que si alguna mcrrna hay es pC>f"que el claYO es caluroso y 

caliente. Y que de la nao no se ha sacado nada. sino tres quintales en las Islas 

de Cabo Vcrde para comprar los mantenimientos pot"que ya no teníamos 

nada". 5 

A tra-vés del infonne a los Oficiales Rcak.-s. que valoraron las riquezas 

de las islas recién descubiertas. se decidió armar una nueva expcóJCión, que 

estableciera el contacto entre la Corona y las islas de especería. 

Pero al mismo tiempo resurgieron las viejas disputas entre España y 

Portugal. ya que las riquc7.as que otTt ... -cían las Molucas eran imm ... -nsas. Ambos 

reinos decidieron que se abrieran las n ... -spcctivas discusiooes de a quién le 

correspondían los dcrL-chos de posesión de las islas Molucas. Tanto Portugal 

COfOO Espai"\a mandaron wu comisión integrada poi" tres astrónomos. tres 

ptlotos o marinos y tTL"S lctr.ttios. 

Se había ck."fllOStrJdo en la practica que a las islas de la cspcceria se 

podía llegar por dos dirL-ccio11<..-s opuestas. entonces ¿a quién debían pertenecer 

las Molucas? El ¡:xohlema aunque ya se había discutido en el Tmtado de 

TOf'dcsillas. firmado en 1494; aun no estaba resucito. El viaje de Magallanes 

había despc..'Ttado de nuc-..o la disputa de las Islas OricntaJcs y sus riquezas. 

entre ambos paÍSL"S. 

Las ncgociaciOf'l<..-s sobre las Molucas se rcalv.aron entre abnl y mayo de 

1 524. en las ciuJadcs de Elvas y Badajo.r~ ambas ciudades fronterizas. En las 

discusÍO!l<.."S particiJX'> Juan Scbastün 1:1c.·mo ptw parte de los españoles. pero 
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como era de esperarse las pláticas fracasaron y no se ílcgó a ningún acuerdo, 

ya que los dos paises defendían sus derechos sobre las Molucas. En realidad 

los portugUCS(..>-s se acercaban más a la "Yerdad que los españoles. pues la linea 

Molucas. aunque J>Of" aquel entonces se ignoraba la longitud exacta. y por eso 

no se pudo caJcular correctamente. Hasta el siglo XVUI se 'YCriricaron las 

medida:>. 

A fin de cuentas ambos puntos de vista estaban equivocados; pues la 

longitud del meridiano que se encuentra a 370 leguas al oeste de Cabo Verde 

de donde se ba'>aron para la ntt."'titt;ión. refiriéndola al meridiano de GTeenwic~ 

1..-s de 44° 58' 7"' y por lo tanto el mt..-ridiano opt.tt.."Sto en el globo a la línea de 

demarcación. tiene una longitud exacta de 135º 1 · 3 .. al Este de Grccnwich. 

aproximadamente ¡:>(X el extremo occidental de Nucv-.i Guinea. POI" eílo las 

islas Molucas y lanlbién las Filipinas. que están al oeste de dicho meridiano; 

dcbcrian pcrtencccr a Portugal. " 

La Casa de la .:_.,.~ria: Desde un prin...,pto Carlos V estaba 

convencido de que los españoles tenían el derecho sobre las islas. pot" lo que 

se había acordado en el Trarado de Tonk.'"Síllas, y entusiasmado por las 

ganancias que se podían obteot.."T con la "'cnta de las t.o.speci.as y lo que 

representaba =<e COfll<..--n:io para las arcas de la Corona. se dcódió annar otra 

expedición. 

6 ~C,n.-.... Fl~°h"-..-o p..._-,c,.-.. ~~ ........ XVI, F~Jt la """-..Udr0..~ 
1'.bdr..1, 1'17..!, "';?<) 
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Los consejeros del monarca le aconsejaron la Coruña. ciudad gallega. 

para asentar la .. Casa de las Especias~. Por las ventajas que ofrecía este puerto 

de seguridad y estrategia económica. Se dejaría de ir a Lisboa a comerciar los 

pnxluctos que arribaran de Oriente y no navegarían pot'" el Cabo de San 

Vicente, que era temido por los marinos por ses- muy peligroso, ya que muchos 

barcos se pci-dian al intentar doblarlo y en otras ocasiones tardaban hasta 

cuatro y cinco meses para lograr pasarlo. "La disposición del puerto i-esulta ser 

la mejor que hay de todos vuestros puertos y más a propósito para la 

negociación, así para el surgimiento del viaje, cuando partan las armadas para 

tom.ac de allí su d.:rrota., como para tomarla asi1ui.snio cuando i-cgrcsan".7 

Pcro además había otras razones y motivos económjcos para que se 

estableciera alli la ~casa de la Especería~. Como la posición geográíica de la 

Corwia en el Atlántico, debido a que los compradon.-s de ~-p<..-cias eran los 

paises del norte de Europa_ 

"Lo otro que ha mandado su Majestad es as..."lltar aJli la contracción, de 

las especias de todas las naos que vienen de Poniente y Levante, 

principal~-nlc de Handes e lnglatcrra.. Frnncia., Ak.-mania y Escocia, 

Dinamarca y Noruega y de otras panL-s_ lo que reducirla el gasto de los 

compradores. y además les crJ más cerca ). rTci." scgw o el viaje". 8 

Existía un tcrcer argumento que St.."t\alaban los asesores. que era la 

facilidad en adquirir maderas. hierro y p...-rtrcchos para construir las naos quese 

'1 ~ C~M"C1'0. Ar.rl~ ·1c 1;..t,N:'U . p 11 

• Lco.a:io c.:.t'"'cn>. 6¡r<t.;> ~·\Ir.; ¿?CW • p. 22. 
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necesitaban; se harían embarcaciones de la misma calidad que tenían los 

barcos portugueses. 

Todo esto se iníormó debidamente al monarca a finales de 1524. Así 

quedó fundada la Casa de Contratación en el Puerto de la Coruña. 9 

Entre enero y julio de 1525 se pi-eparó con gran pi-isa. la segunda 

expedición a las islas de las especias; fU<..'TOO meses de gran actividad y se 

emplearon muchos hombr-es y recursos en la coostnJcción de la flota 

En la capitulación de 1524 donde se le informaba al rey del 

establecimic..-nto de la Casa de la Especeria.. él otOl"gaba permiso para quienes 

quisieran invertir en la c.."tnpi-esa. Para tal efecto ofrecía además la excepción 

de impuestos. y la facilidad de inversión en la fabricación de barcos. 'º 

Cristóbal de Baro nuevamente fue el pi-incipal inversionista. junto con 

los banqueros alt."fruUK.-S Juan Fúcar y Jerónimo Welscr y otro particulares." 

La Expedición: La flota fue compuesta por- siete naves; la capitana fue 

nombrada Sanra María de la Vicrona en honor de la que diera la pi-imcra 

vuelta al mundo. Se pensó que el cargo de capitán 1,.>enc..-ral rc..-cacría en Juan 

Sebastián Elcano, pero no fue asi porque el emperador desconfiaba de él 

• -no..-,.ltlCOU» ¡-.:ncn.:oo::n&cs "' u. ~ h.x:h.» .l.! ~Ulucu poc cl CDmCD..bdo.- r=:- G.utia dc 1..QDSI 

y poc Áh-:uo ~-cdl~-. en Fcrn:>nde,, de Sa.:mct.c. doc L p '>~. (HAl' TT) 

'º -Pn,~ q..: ~el Empcr..>Jor ;i k>o. """''"''b de""°",..,,.. ... ,,.. Je que .:u-rr""""1 nonios p;ar.i ir al 

~Wucocn 13'1JTIUd:>de1..aus3-, en ~·c:nunJo de N¡o,.==c. .llx: 11. f"P. ~J<M, \IIAL. 77) 

"Gu.Jium i....nlo.cnJoñ. -1...a C.;un:r.1 poc bs ~-. lnsutuooJc l<n~i;;oc:>on<::s 11~ UNAM. 1?"17, 
pp 2:\ 



nombr-6 a tm hombre de su confianza, a Frey García Jofre de Loaisa, a quien 

además le dio los títulos de capitán general y gobernador de las islas de las 

especias. García de Loaisa era natural de Ciudad RcaI. comendador de la 

Orden de San Juan y sobrino de Francisco García de Loaisa confesor del 

emperador. 

La flota estaba compuesta de la siguiente manera: la na....e capitana era 

la Santa María de la Victoria de 360 toneladas y su capitán seria Frey García 

Jofre de Loaisa; Ja .">anti Espíruu~. al mando de Juan Sebastián Elcano de 240 

toneladas; Ja Anunciada con 204 toneladas, al mando de Pedro de Vera; la San 

Gabriel con 156 toneladas al mando de Rodrigo de Acuña; la Santa Maria 

del Parral con 96 toneladas al mando de Jorge Manrique; la San Lesmes de 96 

toneladas al mando de Francisco de 1 loccs; y el patache Santiago de 60 

toneladas al mando de Santiago de GuevarJ. 

La armada la componían 450 hombr"L"S, cuatro de ell<>s ya habían 

participado en la expedición de Magallanes: Hemando de Bustamante, 

barbero; Hans, lombarck..-ro; Roldan de Argote. lombardero y Santiago de 

Gucvara... capitán del Patache Santia'=-ao Ad...·mas se <..'tnban.:ó W1 joven de 17 

años. hijo del alcalde de Villafalla, quien iria como paje de Elcano y que 

pasado el tiempo llcgaria a ser un gran cosmógrafo. ck.-scubridof" de la ruta de 

regreso de las Filipinas a la Nueva Espai\a, llamado AndrL's de Urdaneta. 

La expedición 7.3Jl>Ó de la Cornña el 24 de julio de 1525. Sigui.:.-ndo las 

indicaciones de Elcano se dirigió rumlx> a la Gomc..-ra en las Islas Canarias. de 

donde saltc..-ron el 14 de agosto para el cslIL'Cho de Magallanes que desde 

t.•11luncc.."S se lla111.1l>a así. 
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Poco antes de salir de las Canarias el capitán les había girado las 

siguientes instrucciones: '"Que se dirigieran dírectamcnte al estrecho. y que si 

alguna nave se separaba se dirigiera a la Bahía de todos los Santos y esperara.. 

y que pusiern en la isla una cruz y al pie de ésta \Dla olla enterrada con una 

carta diciendo hacia donde se dirigía y porqué adelantó su camino". 12 

La flota se dirigió hacia el Brasil avistó sus costas el 28 de dicicmbr"e. 

De allí siguieron naYt..-gando a lo largo de la costa hasta el 12 de enero de 

1526. dia en que llegaron al Río de Santa Cruz. El dia 14 anclaron cuatro de 

los navios en la boca de un rio donde se creía que estaba el estrecho. En este 

paraje Elcano se detuvo a esperar a la Santa .Jvfaria ele la Victoria. a la San 

<iahnel y el pa1ache Santu~"O que se habían separado del grupo. Además 

mandó a un grupo de hCHTibres a rc.::onoccr el rio entre los cuales estaban 

algunos que pcr1CT)(.>cÍan a la expedición de MagaTiam.-s como el p!loto Martín 

Pél"ez de Encano. el tcsor-Cf"o Bustamante. el clérigo Juan de Arr~ el 

arullcm Rotdán y otros cuatro. 

La orden era que si efectivamente era éste el estrecho. hicieran fuego y 

SI no lo er.i regresar.in. Comprobaron que no lo era y íL"gf"csaroo. Pl"onto se 

desató una tonncnta en la que naufragó la na...e Sancrí Fspíntus de Elcano. 

Los capitanes de las otras tres na'-'Cs pidic..-on que a pesar del incidente se 

continuara la busqucJa del L-stn .. -cho. Rcc<.lglL'TOfl a Elcano para PfOS<...'b>uir pero 

los náufragos querían ir con su capitán. Pero no se les pcm1itió; pcTO Elcano 
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solamente admitió que lo acompañara Urdaneta; pero les prometió 

volver o mandar por ellos lo antes posible. 13 

El sábado 20 de enero llegaron a la entrada del estrecho, al día siguiente 

se acordó que Urdaneta con media docena de hombt-es regresara por- tierra por­

los hombres del Sanctí Espíntus. Después de varios días Urdaneta llegó con 

sus compañeros y la alegria fue aun mayor cuando vieron aparecer las naves 

perdidas, la Santa Maria de !t.J Victoria, la San Gabriel y el patache Santiago, 

de las que no sabían nada desde hacia un mes. Recogieron a los náufragos y 

continuaron la marcha hacia donde estaban ancladas las demás naves. 14 

Finalmente estuvieron reunidas las seis naves que quedaban en la boca 

del río de Santa Cruz.. El capitán Loaisa ordenó que no se detuvieran más en 

navegar y entrasen aJ estrecho. Pero el mal tiempo imperante hizo imposible la 

navegación y los intentos por atravesar el estrecho fracasaron. El capitán 

general decidió res!,"Uafdarse hasta que pasara el maJ tiempo. El 1 de marzo de 

1 526 intentó de nuevo cn1z.ar el estrecho pero sólo lo lograrían cuatro naves. 

ya que la Anw1ciada y la ,<:;,m G1.1hn..! se habían separado de las demás. 

Estas dos naves en lugar de adt."tltrarse en el cstr.:cho. en sus intentos se 

fueron alejando hacia el mar abicno. y cada e.apitan dt.-cidtó hacer lo que: creyó 

que era más conveniente. Pedro de Yt.-ra decidió ir con la Anuncuxia en busca 

del Cabo de Buena Espcr.mza. pero nunca se supo nada más de él y su nave. 

11~CDC"-"&:5..~ P n 
" "Rd.-.oón ocnt<o , ~"'1• :.1 l'rnpcr3Jo. .. px AnJ.-b de tJrthncu de J<,.. ~de b :>rrn:>d:o dd 

~r Lo:usa.. Jede el 2~ Je Juho h:>su el ;,llo .ic IYlS-. czi I~ Je ~-arn:sc. <be. XXVI. p 

:?27 (DAl'. TT). 



Por ~u parte Rodrigo de Acuña con la San Gabriel decidió regresar a las costas 

brasileñas y cargar palo del Brasil. En el camino se encontró con piratas 

franceses que Jo dejaron en tierra sin prnvisiones, logró llegar hasta un puerto 

lusitano en el Brasil. donde pcnnancció hasta que pudo regresar a España en 

1 :)28. 

Después de muchos días de travesía. el 26 de mayo de 1526, salieron 

del estrecho las naves Santa María de la Victoria, Ja San Lemes, Ja Santa 

J.,faria del Parral y el patache Sanflago, llegaron al Cabo Deseado que era el 

conricnzo del M~ i'<tcif,.·o. 

El Tnígico Pacífico: La menguada flota salió del estrecho y tornaron 

rumbo al noroeste hasta el día 1 de jwtio qtx.: k.-s SOfJ>f"cndió una tonn...."'llta que 

Jos separó. La navc capitana hacía at,.'Ua y 1...-n ella iban también los náufragos 

de la Sanctí E":"pirlltL<;. La escasez de aliDK..--ntos. pr-ovocó la mucr1c de algunos. 

entre ellos el contador Alonso de Tcjcda y el piloto Rodrigo de Bcrmejo. 15 De 

aquí en adelante la San/a María de la Victoria siguió sola., ya que la nave San 

Lemes también naufrJgó y el p<1tudtt.· Santwgo se desvió de la ruta y lk.~a 

postcrionncntc a las costas de la Nu.::v-J España. La Santa .A,,../aría del Parral 

ambó más tarde a Mindanao en pésimas condiciones. 

El capitán García de Jofrc de Loa.isa 1...'11tró <.-n wta pr-ofllll<la d...-pr-csión al 

ver la situación poi" la que atra.....:saba su tripulación y las ~rancies desgracias 

que les habían acontecido, y murió de tristcz:a el 30 de julio de 1526, con gran 

'~ -~ dd '\r.t,JC <kl cornct'Jl.b.Ja.w Lau~-. en Fcnu...~..r de Nl\·:un:tc~ Jete XIV. Pr- 142-1-66 .. 
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~ de la tripulación, pues era un hombt-e muy querido por todos. 

A la muerte del capitán Loaísa se abrió una instrucción del emperador 

donde se especiíJCaba que si el comendadOf" l..oaísa motfa~ tomarla el mando 

Juan Scbastián Elcano y que se le obedeciera en todo. 16 

Se acató el mandato imperial al punto aunque fueron pocos días los que 

duró Elcano al frente de la expedición pues él también eníermó gra....emente y 

falleció a los pocos dias, el 4 de agosto de 1526. Ese mismo día también murió 

el sobrino de Loaísa que había sido nombrado contador general. Así que 

nuevamente se había quedado la nave sin capitán y sin contadOf". Se eligió un 

nuevo capitán y la n:sponsabtlidad n .. -cayó en la persona de Tonbio Alonso de 

Sala7..ar y como contadOf" se nomlxó a Martín If\iguez de Carquizano. 

El Nuevo capitán Alonso de Sala:rar decidió dirigii-se a las Islas de los 

Ladrones. que no estaban en su ruta, pt.."f"O c0t110 el esc-0rbuto ya estaba 

pl'CS(.."tl!e en la tripulación y estaban muriendo muchos homl>f'es. llegaron a las 

islas el 5 de septiembre de 1526. ""Aqui hallamos a un gallego que se llamaba 

Gonzalo de Vig<J. que se quedó en estas islas con otros dos compañeros de la 

nao Trinidad que había estado al mando de Espinosa al final de la expedición 

de Magailancs. y que otros dos compaik.-ros habían muerto y CI quedó vivo; el 

cual luego vino con nosotros a la nao e nos aprovechó mucho pot"quc sabta la 

lengua de las islas". 17 El 10 de SeptiL-mbi-e particrnn de las Islas de los 

Ladrones y el 26 del mismo nlt;s murió el capitán Alonso de Sal;u..ar. POf" 

tercera ocasión se quedaban los marinos sin su capitán gencraJ. Después de 

•• -~ cs::nca y~ p.x un-.:.- . CD Fcrna-.lcz ..r N..•<UTC>C. .io.:_ x:x-.1. p 22-1 
1
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muchas discusiones fue e1egido como capitán general Martín Iñiguez de 

Carquizano. El 1 de octubre avistaron el archipiélago de San Lázaro y se 

acercaron a la isla de Mindanao. donde buscaron abastecerse de alimentos 

pero no lo lograron y continuaron el viaje. El 15 de octubt"e de 1526 estaban 

muy cerca de las costas de Cebú donde querían pasar un momento pues tenían 

curiosidad por conocer el lugar donde había muerto MagaJlanes. 18 

La meta: Pero desistieron y se dirigieron directamente a las islas 

Molucas. En el camino vieron muchas islas y lograron abastecerse de 

alimentos y asimismo de la información que necesitaban. Finalmente Ilcg¡n-on 

el 4 de Noviembre de 1526 a las Islas de las Especias. Se encontraban en el 

puerto de Zcmafo. en la isla de Gilolo. 19 

Urdancta es<.'Tlbió lo si¡,,'Uiente sobre su llegada a las islas Molucas: 

"Jamás podré olvidarme de la fecha del 4 de noviembre de 1526. Fue el día 

que comenzó mi carrera como soldado. Casi diez años luchando contra los 

portugueses, y a fa"rOI" de la Corona Española. h.x:hando por una causa nada 

clara. luchando por luchar. En aquellos aiíos las dos naciones no habían 

llegado a un acuerdo. No defendíamus lll1a ideología. una religión, t.ma 

cuhura. defendíamos una economía". :o Lo que era totalmente cierto. 

El jefe del pucno de 7..cmaJ"o se llamaba Bubacar. y en un pnnc1pt0 

estaba receloso de los europeos. pt..-ro al darse cuenta que no eran portu!,'UeSCS 

" -Rcbo..~ cs:nca y llf'OL-..CO P<" Unb......,- . en F~ de ~.....-.::le. '*>c. X.XVI. p. 2.J-O 

•• -0nroocro Jd '"'Y-) n:n~"lÓn- • en FcnUndr:z dt- ~-.. ~.de-e XIV. p 1S1 

"' L<x>noo C3brcn:i. ""'!!:~~ t lnbnct_;L p ><> 
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los recibió con gusto. En esta isla se cnconlmron W1 esclavo indígena que 

babia senido a los portugues---s pero que había huido de ellos y quien hablaba 

fortalc7...a en Tcrnate, y que hacia tmOS días habían atacado Ttdorc, por que los 

habitantes de esta isla eran enemigos de los portugueses. 

cillC-0 hombres con los reyes de Gilolo y Tirodc para informales que su 

Majestad había enviado siete barcos para las islas Molucas y sólo había 

llegado uno a Zcmafo y que las otras naves w:nian atrás. Le dijcron que sabían 

que los portugueses atacaban a lídore y que los habí:in destruido y pot" eso se 

ofn .. "Cian con10 amigos. Los españoles fueron bien rL-cibidos por- los habitantes 

de Ttdorc ya que estaban en guerra con los portugueses. los cuales los 

atacaban y habían <.."11vcnenado a su rey AlmanzOt". quK."TI <..-ra ;unigo de los 

<..-spat1ok-s y había jurado fidelidad al cm¡x·rddor <..-n la expedición anterior y les 

había pcm1itido cargar y eom<..-rciar especias con los isleños. l~"ta era la ra7.ÓO 

de las agresiones de los ponugucscs. que habían destruido y qt.'t."TTiado la 

ciudad de Tidorc. 11 

Los españoles se trasladaron a Tidore el 18 de noviembre; en el camino 

se les acercó un navío portugués eomand"'ldo por Francisco de Castro. alguacil 

de la fortaleza de San Juan en Tcmate. El algua.:il nevaba tm:i carta para d 

capit:ll1 general ?'.~ti!1 Íiiiguc-L: d..: parte d.::l capiw.u de b fo;takza pOitugucsa .. 

García Enriquc7_ En esta carta Je decía que como las islas de las especias 

t..-staban ck.-ntro de la demarcación del rey de Portug;il., lo in .. ;taba ~1 que fitt.-ra a 



la fortaleza o que regresara a España, pues de lo contrario se vería en la 

necesidad de mandar una armada para que hlllldiera su barco. 22 

El capitán Íñib'UeZ contestó de inmediato Ja carta del capitán portugués, 

diciéndole que Su Majestad Imperial los había enviado hacer una fonaleza en 

las islas de las especias y que así Jo haría y que las islas no eran posesión 

portuguesa., que de todos t.-ra sabido que estaban en la dt."1Ilarcación de Castilla 

y no sólo las islas Malucas sino hasta 400 leguas más adelante. 

Así quedaron virtualmente rotas las relaciones entre los españoles y los 

portugut.-ses. 



CAPITULO VI 

LA GUt:IUtA POR LAS MOLUCAS 

Inicio de las hostilidades: A principios de enero de 1527. el capitán 

García Enriqucz, reiteró las demandas de los portugueses y mandó otro 

mensaje a los españoles para que abandonaran las islas o de lo contrario se 

vcr-ia obligado a atacarlos; los cspat1olcs representados por el capitán Íñigucz 

contestaron lo mismo que la vez anteriOf". 

Ante esta amcna;r..a los españoles se apt"esuraron a construir una pt"ecaria 

fortificación con piedra y madera en Tidore. en la que se atrincheraron y 

<.k.-scargaron parte de la artillería y las municiones. Además pn:pararon su 

barco para el combate. repartiendo a la gente en tres cuadnllas capitaneadas 

por Feniando de la Torre. Andrés de Urdancta y Andr"és de Palacios. Cabe 

decir que los espai'iolcs eran muy poc-05. apenas 105 hontlxes, atmque 

contaban con sus aliados. los indi~~1as de Gilolo y de Ttdol"e. Los portugueses 

quisieron SOl"pf"endcr a los cspai\ol1.,-s en la madrugada del 18 de enero de l 527, 

pcro ya t.,-Staban sobn: aviso de lo que iba a suc1.,-<ler y estaban pn:parados para 

la batalla. tanto en el barco con10 en la fonalcza. Por lo tanto contestaron el 

ataque y así comcru'.Ó la guerra poi" las Molucas, entre España y Portugal. 

aunque al¡,>unos aut~x1.,-s piensan que no fue un.a guerra corno tal sino 

solamente una serie de combates más o menos sangrientos. Y a veces -ffit.,-ras 

portuguesadas por un lado y otro ... 1 

Dcspucs del combate, el capitán Íi1igucz maudó al capitán Urdancta. 

' Mouuno c...,,..__ ~ . p. S7 
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con un hombre y varios nativos a una expedición para revisar unas velas que 

habían visto pa'><"lr, esto signiricaba hacer refuerzos. Sin embargo no 

encontraron los barcos y regresaron a Tidore. Les hicier-on falta vi-reres que 

fueron atontar J>Of" la fi.ie17.a en Wla isla. 

Además, el barco Santa María de la Victoria hacia agua y se estaba 

hundiendo. El intento de repararlo. fue inútil, por tanto se <k'"Cidió hundirlo el 

25 de nwr¿o de 1527 1 De aquí los cspa1lolcs, abaudo11ados, dcp.=ndían 

totalmente de los nativos que les pcestaban unas pequeñas embarcaciones para 

mow:rsc, llamadas purdOs. 

El mismo día 27 de mar.l'.O Urdaneta, en una pet¡t!<..-ña escaramtv.a contra 

los portugueses, tuvo un infortunado accidt.'"Tltc, pues la pólvora se comenzó 

quemar y lo alcanzó quemándok par1e del cuerpo y casi fue hecho pt"CSO por 

los portugueses. En los siguiL'"Tltes días se dieron algunos peqm .. -ños combates y 

escaTafTlu:r.as entre los dos b:mdos. en los que rara vez resultaron muertos 

algunos españoles, pero si los había c:nt.re los natiW>S. 

A mediados de mayo los cspañok-s n .. "Cibtcron la visita de dos navíos 

portub'lleses aJ mando de Femando de VaJ<laya, quien les t.rajo cartas de Joq,-e 

de Meneses, el nuevo capitan de la fortalc:r~""l de Tcmatc. En estas se pedía al 

capitán lñiguez una tregua en los combates y se le invitaba a discutir la 

propi•:&d d..: l<n isl;b. Íf,;¡,::,u..:z csW.L•.J. d..: acu..:.-Jv en W!1tu no se p..::rJUÚ.:·~a.:-d.Ji el 

interés del emperador. Sin cmbafl,'O a los pecos días se rL'tnptú la tregua 

porque los portugm.·ses no jugaban limpio. pt.K.-S rccWTian a los cspias, 

saboteaban y hasta contamin:iban los pozos de ag11;l de los casfeílanos 



En efecto. el 11 de julio de 1527. murió envenenado el capitán Martín 

Íñigucz Carnqui.taUO, por los portugueses., por esa caU5a fue cl.:cto cu su lugar 

como capitán FeruauJo de la Torre 3
. 

Finalmente se hicieron las paces y asi los esp_.->ñoles se asentaron en 

Tidore y Gílolo y los portugi1cscs en Tcrnale. Pero Fernando de la Torre 

sospechaba que los portugueses no cwnplirfan con la tregua, por lo cual no se 

confiaba y se seguía pn .. -parando par.i nuevos combates. los que se reanudaron 

a principios de 1528. Los encuentros se dlt.."Too en pequeñas embarcaciones. 

siendo las victimas. los aliados de ambos bandos 

La llegada de la Floritb: Los portugut.."S<..-S tenían la ventaja pues les 

llegaba frecuentemente ayuda de la India; mientras que los cspañok-s estaban 

esperando que les íl~1ra ayuda por d Pacifico. lo que no suct..-dió hasta los 

finales de febr"cro de 1528. En ese día avista-ron las velas de Wl navío que en 

principio se pensó que era enemigo. pero al darse cuenta que ondeaba el 

pabellón español, creyeron que era uno de los na'rios pt.."Tdidos de la 

expt..-dictón de Loaisa. Los portugueses también habian visto la t.•mbarcación 

y trataron de capturarla.. El capitán de la Torre mandó tres piraguas indígenas 

para ver quiCnc...--s eran y de dónde Ycnian y gran fue la sorpn .. -sa al entcr.irsc que 

venían de: la N1icv.1. Espai\a 4 

Los portugueses intentaron hundir el barco y lo bombardearon. pero el 

'·car-u di"' fUinl '-~~rv ,'":"Q.-r1u ctl-..ñi- C"---h•n .-.• J.l0 ¡j- F"\Vlu~ rrlsnn,,.-..-=. k~ q11T!Q:-wt °'-~na 

~.!...:!=~.::!~de fjJJ-. .:.:J ::~,.~-.lr.:.l X :-f~-:-..:r .... :c . ..!oc ."'.l.X... p l 5ºJ 
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capitán de la Torre mandó una embarcación en su búsqueda para guiarlos 

hasta Tirode. El navío, de nombre FI~ llegaba de la Nueva España y 

arribó a la isla el 30 de Mar..r.o de 1 528. 5 El capirán era Ál .. -aro Saavedra 

Cerón. Quien les infonnó que el capitán Gcrn.-ral y Gobernador de la Nueva 

España Hemán Cortés habian armado por orden del emperador, tres navíos. 

que partieron del puerto de Zihuatanejo, en la prnvincia de Zacatula en la 

Nueva España.. en octubt-e de 152_7 (eran 1...-sros dos navíos y un bergantín.) Y 

además les dijo que el viaje había trascurrido en un pt"incipio en una calma 

aterradora. y que tambicn ellos habían sufrido epidemias y temble escorbuto. 

por lo que mucha b"l."fllc murió en el camino. y que a la mirad dd camino se 

habían JJ="dido los otros dos barcos, de los tres que formaban la ~ la 

Santiago y la Espiruu Santo, de los cuak.-s nunca se ...olvió a salx.-r y en el 

camino al pasar pot" la isla de Bizama rescató a tres hotnbrcs prnc1...~es de la 

na\.'C .. V111: .. 1 /,,.fario 111.·! l'orrol 

La 1·1orula traía con ella muy pocos alimentos y pól....or-a., los alimentos 

ya no eran problema pues sus compatriotas los pro'rl:Crian de ellos y a su oYeZ 

el Capitán Saavedra proveyó a los cspafiolcs c..'"flCorllr.tdos c..-r1 la isla. de ropa. 

ya que a estas alturas andahan vestidos como los indi~nas También los 

abasteció con plomo y anuas. 6 La llc¡!3<Ía de Saavcdra prolongó la l."U<-"Tr.l al 

proporóon.arles la.o; annas y el plon10 'ltte m.-ccsitahan. El capitán Saa~ no 

quiso participar en la gucrr.i acti..,-arm."fltc, más bk:n en las glli.-mllas que se 

tenian en aquellas islas. pues su misión era a"Veri!~uar qU.: había pasado con la 

,. -0c...-~ ~ viajC" ). ~~~ion- _ ~en Fa-..,..._h J.- ~........ac, ~:. Xl V. p h""-l 
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expedición del comendador Loaisa y cómo iba la conquista de la 

Especiería y regresar a la Nueva España para infonnar lo sucedido .. 

El regn::;o de la Florida: durante los meses de abnl y mayo se reparó 

a1 barco l·7onda para su viaje de regreso a la Nueva España, que zarpó de 

líder-e el 12 junio de 1528. La na"t'C estaba cargada con 60 quintales de 

especias y llevaba como piloto a Macias de Poyo para que Jos dirigiera en el 

trayecto, así como a cinco o seis prisioneros portugueses capturados como 

testigos de la guerra que se libraba por la ¡:xlscsión de las Molucas. Saavedra 

intentó cru7.ar por primL"f<l vez el P·.icifico de regresó pero fracaso teniendo que 

volver de nuc"o a las islas. 7 

La nave 1·7unda seria reparada por segunda "'e7~ para volver a intentar 

el retorno a la Nueva España, pero esta "'cz tardaron S<...-is meses en las 

reparaciones, por que los combates entre csp.,ñolcs y portugueses se habian 

reanudado. La Florida estaba lista para reanudar su ,.;aje de regreso en mayo 

de 1529. Atutt111c tamlttL'n se le sugirió a SaavL-dr.l que n ... i,'H .. ""'«!SC por d Cabo 

de Buena Espcran:r..a, CI rehusó la idea y se larvó nue .. -amcntc al Pacifico en 

busca de la Nu..:"a F..spai1a. 8 

El capitán Saavedra y el PtlOfo Maci~L" de Poyo dt...-cldicr0t1 SC!,,'llir el 

~ J""'t~ ·.n..:>.~ ..,\~el 1.l •"*= !u:tO 1.Jc l\?j h......u, d.& 11.ic -~•i... .. ...:..-c •le )'\'j.(,-, u1 1:..-i~ de 

~;u~ R-3 2u? zus 
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mismo curso que la vez anterior, hasta llegar a la Isla de Oro. Desde ahí 

continuaron otras 250 leguas, donde encontraron nuevos archipiélagos; 

ambaron a una isla que encontraron en el camino en donde intercambiaron 

mercaderias por pr-ovisiones. en ella se quedaron ocho días, pues el capitán 

Saavedra se encontraba enfcnno, y murió en el trayecto, succáténdole Pedro 

Laso, que murió también en pocos dias. Tomó su lugar Macias de Poyo quien 

dcctdió regresar a las islas Molucas. Así 11..·rminaria., frustrada. la expedición 

iniciad.; pot Álva.iu S:.avcd1J Cecú11. que fuera la primera que pailiú de la 

Nue"-a España. 9 

La Guerra inútil: En los últimos im....-..cs de 1528 y primeros de 1529, 

se eotnen7.Ó a tkfinfr la situación de los europeos 1..-n las islas Molucas. En este 

tiempo se dieron p<>f" parte de los cspaño!.:s "-arias dcseTciont..'"S. sobf-c todo de 

algunos que habían venido en la anna<la de Saavcdra. A su vez los indígenas 

de lírodc se sublcv-Jron dt....._pués de que murió su rey, ya que se inició una 

guerra civil por el poder, lo que perjudicó a los esoañok.-s que estaban 

sufriendo bajas, tanto poi" muerte natur.U corr.<.J por tomar parte en los 

\.:JIC••~•1ims. 

espai\olcs dispue..;;ios a pcl.:ar 10 Los lusitanos. al ver eslaS circunstancias, 

atacaron la fortalc7.a a finales dd m~--s de octubr-e de 1529. El cap;tán Femando 

·11.~nanocu..-.=.~ .p 1ox 
10 ""RcL.-.:"-"<l O. 1~11.•·~· ó. l·· lc.1 .. l~ k"' o..,,,,..._~. en b~ !\.t. .. : ... ,.,...... c:o..;.:s .. lio; p.Mlap ... -:r.:s ó b r...:~ &.. 

Tc::u.-.tc ,1.;:.,..ir: ..:u¡.,.!:.~~-- _-.f"-:..l\.zs. .~.:......" )w"'...1 !l~ ·~I .l•\o •k:: l'Slr, .r:a f'~, .. ~.,..J ·< ~.:..n ... .-...-tc,. rile 
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de la Torre, viendo la desproporción de fuerzas, se entregó jwito con sus 

hombres, entre lo que estaban: Ped.-o de J>..1ontemayo.-, Martín García 

Ca.-quizano, Diego de Salinas, Martin de Isla.res, Pedro Rodrigo Ramos y 

Diq,>0 de Ayala; y capitulando el capitán Fernando de la Torre prnmerió no 

volver hace.- la guerra a los Portugueses. 

A su vez la Floruia regresó a lídorc el 8 de diciembre de 1529. Al 

enterarse de lo suet..-dido, los sobrantes de la tripulación se entregaron y se 

dirigieron hacia Gilolo donde se encontraban asilados sus compañeros. 

Po.- las presiones que tanto los españoles como los ponugueses hacían 

sobre los nativos de Tt."Tllatc y Gílolo. los habitantes se sublevaron en contra de 

los ibéricos, quient.-s dificilmcnte ¡xxfrian salir vencedores, pues ernn pocos en 

comparación con los indígenas. Además las bases de ab:b'1ccimicnto de los 

ponu~"St."S estaban lejos. y a no decir de los españoles que no contaban con 

ellas. Como tcrnian s....-r aniqwlados la siluación hizo que los ponugucses y 

espallolcs se aliarnn. El mismo capitán Urdaneta decidió inte.-vcnir ¡>Of' los 

aliados ante los nativos, ya que los de la isla Gilolo le habían tomado mucha 

estimación. En efecto lo logró. 

El 3 de no"icmb.-c de 1530 llegó un na .. io con el nuevo b'Obcrnador de 

Ternate, Gonzalo Pcreira con setenta hombres para quedarse en el lugar de 

Jorge de Menest...~. Pcreira trajo la noticia más imponante para todos: El 

emperador Carlos V había vendido sus posesiones en la Molucas al rey de 

Ponugal 11 

Mientras los portugueses y españoles, se encontraban en el lejano 
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Pacífico, combatiendo para defender Jos derechos de sus respectivos reyes. a 

miles de millas se discutia entre Jos responsables de Ja política y Ja economía 

ibérica, el futuro de las islas Malucas. 

El emperador", necesitado de dinero, buscaba fondos para continuar su 

agresiva política europea y además estaba casado con una princesa 

portuguesa. por lo que pidió un millón de ducados por las Molucas; Portugal 

ofrecía sólo 200,000. Después de un prnlongado n:g.-iteo, la cantidad queda 

fijada en 350,000 ducados. Así Carlos V vendió las islas a Juan Tl su cuñado. 

Esto quedó asentado en un tratado que se conocería como el de 

Zarago7..a y que constaba de seis puntos fundamentales: 

1 . - Venta de España a Portugal de todo det"echo, acción, dominio 

prnpiedad, posesión o casi posesión de todo derecho a navegar. controlar y 

comerciar en el Maluco. por 350,000 ducados de orn. La condición p<>f" parte 

del Rey de España cra la de anularla cuando quisiese con tal de de-..ol~ 

íntegra la cantidad pagada por el Rey de Portugal. 

demarcación, que pa .. -.aba por las islas de Vdas y Santo Tomé (las Marianas). a 

17º en el Ecuador, a 297 leguas y media de oriente de las Molucas. 

3. - Queda abtena la posibilidad de qu..: el rey de Portugal reflO't'aSC la 

cuestión de la propit.'<la<l sobre d Maluco. En t..--sh: ca..'O, una junta mixta de tres 

astrólogos y tres marinos. por cada parte. estudiarían el asunto. 

4. - Todo carga1ncnto de especias no tra.iJo por sUbditos ;:r natw-al.:s de 

Portugal qu...'<laria t."tnbargado '--"'' d...1)<)si10 hasta a......_"liguar su prncedencia. 

5- El Rey de Espai\a queda obligado a no despachar na'r'CS para la 
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especeria e impedir las acciones de sus súbditos que lo pennitiet"on. 

6. - El rey de Portugal se obliga a no construir fortaleza nueva alguna ni 

en lugar de la nueva demarcación acordada. 

De esta manera se puso final a la larga polémica del Maluco entre 

España y Portugal. 

El capitán Pereira no traía pntcba alguna de lo que les estaba 

comunicando, o documento que lo comJXobara., pot" lo cual el capitán español 

Hcmando de la Torre cscnbió al Virrey de la India, pidiéndole que si él tenia 

algún documento que confirmara la notii:ia sobre la venta de las Malucas, 

tuvi ... -r.i a bien mandárselo para comprobarlo, pues quetia corroborar la 

infonnación para saber a qué atcn...--rse, y si así era les JXestara ayuda para 

regresar a España. 

Por este ti ... "tnpo hubo un levantamiento de los isk-ños en contra de los 

portut,>tteSt..-S que fue controlado. En mayo de 1531 estalló otro a causa del 

asesinato de Quichíl, gobcmadOf" indígena de la isla de Tcrnate a manos de un 

lusitano. 12 En estos cnfn:nt.:linicntos murió el capit:in Percira., los portugueses 

nombr-aron a Vicente de Fon.'>t.....:a t.."tl su lugar. quien buscó ayuda en los pocos 

espailolcs que quedaban en las isbs que cr.m 27 o 28 hombres. n 

Finalmente. cuando los españoles <..-stuvieron seguros de que, 

cfectivarneotc, Carlos V hahia vendido las islas. mandaron a la India a Pedro 

l'l.fontemayor para negociar su regreso a España. Mientras tanto los esparloks 

se dedicaron a cazar jabalís; y lJr-daneta se dcdh:ó al tráfico comercial. entre 

i:·~d.: 1:.;,.......i...s.: ~T._-..;:- . en F~ J..: :-.:..~-..n-i.:. Jo.:. X.X.. p 1')') 

is·Rd..·-~ d..- fk1n ... ~·dt.. b 1011c- , en Fan.lnJ.:.·.t. de N~_.,u.:..,. doc.. XX.. p I~ 



las islas del archipiélago navegando hasta la isla de Gapi a cien leguas 

de distancia y a la isb de Amboina .14 

Casi dos años tardó en regresar Montema)'Of", quien Oet:,-ó a las islas el 

26 de noviembre de 1533, en compañia del capitán portugués Tristan de Taide 

para negociar la salida de los cspailoles. 15 

Los csp;iñoks ya solamente eran 1 7; lodos los denlás estaban muertos. 

El capitán Hemando de la Torre con los otros españoles salieron de Temate en 

febrero de 1534. Urdaneta y Macias de Poyo se quedaron para cobrar cierto 

dim.-ro que se les debía poc mcrcadt..-rias, demor.rron su partida un año y 

abandonaron las islas a fin...-s de febrero de 1535 y se rt..•tmiet"on reuniéndose 

con el capitán de la Torre en la India. 

Al rcsp<.-cto Urdaneta cscnbió lo siguit.-nte "el 12 de t.•m .. -ro de 1536 

embarqué en la nao portttt,>tteSa San Roque que fonnaba parte de una escuadra 

de cinco carabelas con destino a Lisboa. Volvimos a embarcar juntos Del Poyo 

y yo, nuestro capitán y el resto de los hombres se quedaron varios días más en 

espc...-ra de un próxinK> viaje. Pt.-ro anl<..-s dc J'díjlar, toJos rcccláhamos que los 

portugueses nos matasen durante la tra....:.""Sia. sospccháhamos que tratarian J>Of" 

todos los medios de tratar qu.: no llc~asc un cspailol vi'rll. e infonna..<>e 

ampliamente de la riqtte7.3 económk:a de l.L'i Molucas. Ante estas duras 

sospechas. mi capitán me entregó w1a cana parJ d cmp.:rador Así. bk:n él o 

bien yo le darla noticias COflCrt."tas. Si1lCcramcntc cunfiábamos muy poco en 

" ll.t;u......, C...:-."aii.. M=,,,:_ • p. l W 

"-Rcl¡,._.,.:.., d<: lkTn.indu di: b Tone- . en l'a.Unó.~ de N:r.ande.. ~ XX. p. 200 
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los portugueses que nos iban a transponar a Europa". 16 

Otra de las razones por las cuales los portugueses no querian que Jos 

españoles regresaran a España, aparte de la ya mencionada por Urdaneta, era 

que estos sabían muy bien las rutas de la especería y por supuesto sus 

riq11to/.áS. 

Dos naYes más partirían de Cochin~ ocho días después en una de ellas se 

embarcarla el capitán l Icmando de la Torre con los españoles restantes. 

Despues de seis meses, el 25 de junio de 1536 llegó Urdaneta Lisboa 

Al desembarcar las autoridades le confiscaron todos los papeles que lle\.-aba e 

incluso también la relación que mandaba J femando de la Torre al Emperador. 

Urdancta decidió ir a quejarse con d rey de Portugal por el atropello del 

cual habia sido objeto, al despojarlo de lo que lleYaba.. pero sobre todo de las 

relaciones de lo acontecido en las Molucas dirigidas al emperador Carlos V, 

partK..-ndo para Ebora donde se encontrnha el Rey de Ponu1;,>al y su cone; pero 

el embajador de España, [)on Diego Sarmiento que también se encontraba en 

el lugar, le aconsejó que mejOI" partiera para España si quería sal"-ar su vida y 

así J.-, hi.n• 

Finalmente se tienen noticias de que sólo ocho españoles regresaron de 

las expediciones y conquista de las Molucas y recibteron su recompensa por- el 

s=vicio de la siguit."flle manera: Andrés de Urd.iulCt.a n .. -.:ibiú "einte ducados y 

posteriormente 48 más~ el capitán Hernando de la Torre recil>iú doce ducados 

y posteriormente. en l 5 3 8 recibió dos pagos más el pri~rn de 16, 7 50 

mara..-edíes y el sib•uK..,1te de 18,750 marn"<.-dies; Frnncisco Grnnados recibió 
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seis ducados y en 1538 3, 750 marnvcdics; Juan de Perca rectbió seis ducados, 

lo mismo que Martin de Islares; Juan de Mazuccos recibió cuatro ducados y 

Francisco De Paris 20, l 75 maravedíes. 17 Pero salvo ellos nadie más recibió 

recompensa, ni los familiares de los hombt-es que no regresaron vieron 

recompensa alguna_ 

Así concluirla la ordalía de los esforzados súbditos españoles JX>I" 

defender los intereses de su Rey. 

''LobAb...:--r~ ... ~>tl-· F,.~d<r..-~i..a..-...ctQn.:..;,; la?p;Ji.:~d."; 
Ny¡ . .,.; "'tt·úé c4 ;..... ~ z~: .. p.~~ ......,;.-w ~· 
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Co:!clu..'!;O:?CS: 

Recapitulando nuestra investigación. podemos concluir. luego de 

revisar Jos textos. que más que una Guerra por las Islas Molucas (que jamás se 

declaró. pues no se despacharon ór"denes concretas. ni flotas. ni ejércitos). se 

dieron una serie de choques y cscaramu:r..as un tanto inconexos entre 

espafioles, portugueses y los naturales, alentados ellos mismos por su scnúdo 

del debc.."f". más que por existir un conflicto declarado entre las partes en 

disputa. 

Los naúvos, a la salida de los españoles de las islas siguieron 

combati<..-ndo a los lusitanos. en un tempr.mo intento de liberación y lo 

continuarían hasta librJI"'SC de ellos en 1 576. sólo para caer a principios del 

siglo XVII en poder de los holandeses que buscaban acaparar las rutas 

comerciales rnaritimas. 1 

Así pues. la ~.,-da<kra guerra fue diplomática y se lilif"ó en los salones 

de las Cortes de Esp:u1a y Portugal. en donde las comisiones se dieron a la 

tarea de negociar la ubicación. la posesión de las islas y más tarde, su venta y 

explotación. 

Recordando la hipótesis formulada para nuestra in\.'Cstigación y que era 

la si!,'llicnte: La venta de las islas Molucas. con los acuerdos de Z.arag<na en 

1529, no dt.."Cidió el fin de los enfrentamientos. entre <.--spaiioles y portU!o,'U<!SCS. 

pues los castellanos en las l\.1olucas. sabían que los acontecimientos políticos 

podían variar de un :u)o a otro, así pr-olongando años la r<..-sistencia.. y que fue 

' Esu ~-.óa no 1CmUl13lt3 ~ ~.,. .XI ~•Vo X.X. """'° ~-... de la ..cgs>n..b ~ 

mundl:l.I y los...,..,....,.....,. de f~ n.aoonal QUC ~fin" lo. ""(>COn< crio-""1cs 



esta la causa principal por las que los españoles dcsisticn>n de la explotación 

de las Molucas. Y el papel desempeñado por los españoles en los 

enfrentamientos pudo ser accesorio. es decir que los propios reinos isleños 

sostuvieron la guerra. 

La postura Real del Imperio de Carlos V frente a las Molucas consistió 

más en WJa jugada poli tic.a, que en un genuino csfuer.r.o poi" hacerse del control 

de di,,J,,. "º"" 
La hipótesis de que la resistencia se prolongara por esperar cambios en 

la política mundial es equi-..oca. la resistencia se hizo más por el sentido del 

deber, que por =ix-rJr dichos cambios y si se prnioni."6 más aflá de lo 

razonable fue debido a la imposibilidad de modificar la situación. al 

aislamiento y la falta de noticias; la retirada (sin combatir) de Saa~ Cerón 

minó las pocas fuer.l'.a..'i que restaban a los hispanos. por- Jo que facilitó la 

aceptación del Tratado de 7,ai-J¡,,'<>za. 

El siguiente punto a discutir. se enfocaba a la falta de interés real por 

pane de los españoles, para librar una guerra en ultramar que podía llevar en 

un momc:nto dado a incendiar el "patio tr.1sero- (la frontcrJ lu.'iitana) mientras 

estaban librando simultáneamente guerras contra los franceses. los italianos. 

protestantes en Ak'Tllania. y los otomai1üs en d 1-<.:vante y k:.s levantainientos 

moros c:n CataJw1a y Valencia. a la "'cz que lihr.than combates años atrás 

contra las mismas ciud..""ttles castellanas ··~ucrra de las conltllidad<!s-. lo que 

conllev-aba a un dcrre1chc de rL'"CUl"SOS humanos y materiales que hacían 

imposible inmiscuirse c.."O una guerra má...; 

En el sentido de lograr inlc.."11:>f"Clar prop;an-....-nte los acootecimientos 
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militares. no se logr-ó este propósito pues a pesar de haberse consultado wia 

copiosa bibliografia. las fuentes de ambos bandos son muy escasas. con 

excepción de Mariano Cuevas en Mon1e y Jvfanno y Martín Fernández de 

Navarrcte en Viajes y descubrimientos que J11c1enm por la, mar los españoles 

a fines del siglo XV, que hacen el relato de los enfrentamientos, el r-csto de los 

testimonios se reducen m.-ís bien a escuetos relatos sobn: Jo que aconteció en 

el ar-chipiél:l!,>o en disputa. Lo más relevante desde el ptmto de vista militar es 

que los portuglJCS(..-s no hayan logmdo someter a la r-cducida pero aguerrida 

guarnición t..-spañola y a sus aliados. 

Y si bien t.."fl capitam.-s. marinos. sokiatk~ y capcHant..-s eran comunes la 

dedicación y la fe, lo crJ tal vez más el compn)fniso de St..-rvir- a la Corona. 

Esta idea de defender los derechos del Rey, aunque no fuera más que una idea 

lejana de alguien que i:'Obcmaba a todos y tenía derechos sobr-e todo. 

Animados ptX t..-stc St..-ntimiento. cspallok-s y portugueses se enfrentaron en este 

conflicto tan particular. que librado con limitadisimos recursos se nos escapa 

un poco del concepto clasico de guerra. 

Pero para todas las ,,;ctimas da lo mi!>,llO que los adversarios sean cien o 

cien mil cuando en el proceso se pierden vidas. haciendas y pueblos enteros 

son sometidos sin más derechos que d de la fucr.r.a.. tal fue el caso de Jos 

isleños que sostu,.ier-on el pt..·so dd Cl)ftfli..:to y sufrieron mayonnente sus 

COOSC'CUC'llCi;ts 

Así. c!Spai'lolcs y ponug11cscs ..:ombaticrnn durante seis at:los en las islas 

reivindicando las po.-.sesH.mes parJ sus rcsile<.·tivos S<."tlOf"CS y buscando una 

posible recontpensa. en tamo los ru1111rales luchaban J>Of" sus vidas. 
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Al cabo de todo esto podemos percibir que en las Molucas chocaron 

parcialmente dos imperios, sin emplearse a fondo en una guerra formai y 

basados en el sacriíteio de sus respectivos hombres. 

POI" último tlcbemos señalar que si bien el objetivo de la empresa tenía 

un cariz netamente comercial, ak.--ntado por las desmedidas ambiciones de las 

cortes europeas, debemos detenernos un momento y reflexionar sobre los 

matices de este pnxJigioso tiempo plagado de pt..-ligro, romanticismo y 

descubrimientos S<Wprendcntcs. 

Los que lrazaTOfl las rulas y forjarOfl los imperios, por regla general no 

recibían las rccon1p..--nsas pn>1tk.-tidas, es más. Wla Íllfik.··nsa mayoría se 

embarcó a sabiendas de que dificílmente 'w'Olverian a su patria. ¿Qué fue 

entonces la motivación para que aquellos homlxcs, que abordo de sus fr.igiles 

etnbarcaciones que conquistaron mundos para sus reyes? 

En nuestros días c::sa actitud de br.iYllrJ y deslntcrés parece 

desconcenantc, pero a la luz de su tiempo, la vida de los hombres tenia 

asombrosos matices de cornpromiso con su señor y su rcligtón. Las cruzadas 

y la reconquista hablan dejad<> huella inddehlc t."'ll todos aquellos .,.;ajes en que 

se embarcaba en bu~ de nue..,.os horizonh .. -s, dándole un toqti<: religioso a los 

viajes, quc descubrieron los caminos par.1 arrebatar .. al infiel- las rutas del 

Oriente sumetic..--n<l<) de paso impcri<>s y setk.~ a la le de los vcnccdOf"es. 

Asi pues impulsa..ios ¡x>r un anhelo de t~loria y de conquista 1...t.:: tierras. 

que en su pais era particularmente imposible, castellanos y r..:>nugueses 

partirian a la CC>fl<111ista del mwld..). 

Al librar una guerra de compromiso. de la cual España salió 
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mayormente beneficiada pues cedía una posesión que de ningima forma le 

correspondía, ya que realmente no estaba dentro de su demarcación (aunque 

por aquel entonces no se supiera) Una vez fijados Jos límites, hispanos y 

portugueses se dedicaron a consolidar sus posesiones hasta el final, aunque los 

lusitanos, sus nuc...os dueños no las dejarian jamás de explotar por las 

codiciadas especias y en pocos afios la flota holandesa haría Jo pt"opio. 

Finalmt.'fllc ht..'"fllOS visto cómo se originó y la manera en la que la 

llamada .. Guerra por las Molucas~. se libró en las isla'> y las Cenes, su 

resultante y la importancia que tuvo en su momento. y sabemos que aunque 

ahora esté olvidada, fue wta parte funiliurK..-ntal del prnceso de configuración 

del mundo. tal y como lo conoct.-mos. 
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APÉNDICE 

·r.-..1•~·•0 •le ;\lc-.vov-..tS: 

Durante el lustro 1474-1479 se produjo uno de Jos momentos de más 

tensión en las relaciones políticas entre Casblla y Portugal. 

Después de que los Reyes Católicos ganaron la guerra de sucesión a la 

Reina Juana, este terminarla con la firma del "Tratado de Alcazovas~. con el 

que se terminaría con el pleito sobf-c la posesión de las Islas del Atlántico. 

Los puntos principales del tratado son Jos Siguientes) Casulla renuncia 

a todo intento de conquistar el reino de Fez. 

b) L.2.s COSL!s de r\.fr~C:!, son d 1_•u1ini 1J d~ P<...•!h!~ y C~li!t:.:. no Ú*:t!'= 

acceso a eílas; gracias a la Bula otoq;ada por Nu:olá~ V, que Ílmgía Como 

árbitro en los problemas territoriales entre Castilla y Portugal. po.- medio de la 

Bula l:>um Diversas. conct."'<liéndola.-; en feudo. 

Que después r.11iftcaria t.'11 1455 por medio de la Bula Romanus 

Pontifex, otorgándoles al Rey don Alfonso V y a don Enrique el Na..-egante la 

posesión a perpetuidad y ademas otorgándoles el poder espiritual sobt"e los 

habitantes de las tierra..--; tk...~ubiena .. "> al Sur y al Orit.·ntc del Athinti.:o. como 

son las islas de Madeir.i. Deserta. San Mit~uel y Santa Maria (en las Azores), 

Adcgcr y Garcas en el golfo de Arguin; Las islas de Cabo Venk: etc. Las 

c~--iories de la Romanus Ponttj'i: .. 'C son confinnada.."> el 13 de man..o de 1456, 

por Calixto 111. 
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e) A su vez las Islas Canarias: Son exclusivamente para Castilla.. En 

términos todavía más precisos: desde el paralelo de las Canarias, el Océano 

Atlántico seria Wl "mare Clauswn" para los castellanos 1
. 

1 Amoaio R.cmuc de A.nn.ls., El Tra!ai\> p. M. 
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Carta de .Juan Sebastián Elcano dirigida al Emperador fechada el 6 

de septiembre de 1522. 

Muy alta e ilustrísima Majestad: sabrá vuestra Majestad cómo hemos 

llegado dieciocho hombt"cs solamente con una de las cinco na..-es que V.M 

mandó a descubrir a la Especiería con el capitán Fernando de Magaílanes, que 

en gloria se haya; Y p<>f"que V.M. tenga noticias de las principales cosas que 

hemos pasado, bt"evcmcntc cscnbo ésta y dijo: primeramente llegamos a los 

54 grados al sur de la linea equinoccial. donde hallamos un estrecho que 

pasaba p<>f" tierra firme de V.M. al mar de la India. el cual estrecho es de cien 

leguas, del cual dest.'"'l1lbocamos. y en tit..·mpo de tres meses veinte días, 

teniendo 'Vit..'"'lltos bien favorable. no cocontrJinos tierra alguna, sino solo dos 

islas deshabitadas y pequeñas: y después llegamos a un archipiélago de 

muchas islas bastante ricas de oro donde Jl..tLK.."f"C el dicho capitán Fcnlafldo de 

Magallant..-s. con mucho otros. y poc no poder" navegar- ¡:xw falta de !,"CtltC, 

habiendo qUt..'<lado muy pocos dt...-shicirnos una de las naves. y coo las dos 

restantes navegamos de isla en isla. viendo codo arnbar. con la gracia de Dios, 

a las isl:L'i del Maluco. lo que ocurrió al c:1bo de od10 rt><....""CS de haber sucedido 

la muerte del dicho capitán, y allí car~~1mos las dos naves de csrx--cias Ha de 

sabt..-r V.M. cómo na-..cgan<lo hacia las dichas islas de Maluco, descubrimos 

alcanfOf", canela y perlas 

Deseando partir de las dichas islas dd Maluco la 'lo•uclta a España. se 
descubrió un.a grandísima YÍa de agua en un.a de las na'lo't..-s. de tal modo que no 

se podía rcnt<...-diM sin dt...-scirt~ria; y p.:L-;a<lo el tiempo de que las naves 

navegaran par.i 7...abba y Mak....,-.i, n:solvimos o morir o con toda honra. servir a 
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V.M. para hacerle sabedor del dicho descubrimiento, partir con una sola na~. 

estando en tal estado. por causa de la bt-oma que solo Dios sabe. 

En este camino descubrimos muchas islas riquísimas. entre las cuales 

descubrimos Banda., donde se dan el jengilxe y la nuez moscada. y Zablah, 

donde se cría la pimienta., y Temor. donde crece el sándalo. y en todas las 

sobr-edichas islas hay infinito jengibre. La muestra de todas estas 

pr-oducciones. conocidas en las islas mismas en que se dan. traemos para 

mosltcU a Y./'.1. 

La paz y amistad de todos los reyes y señores de las dichas islas, 

finnadas por sus propias manos, lr.k."fTlOS para V.M., pues desean servirle y 

obedecerle como a su Rey y ser1or- natural. 

Habiendo partido de la última de aquellas irles. en cinco meses. sin 

comt.-r más que trib"<> y arroz y bebiendo solo agua. no tocarnos tierra al!,'tlfla 

por temor- al Rey de Portugal. que tiene onk.·nado en todos sus dominios de 

tomar esta annada., a fin de que V.M. no tenga 1l<>lkias de ella., y así. se nos 

murieron de hambr-c veintidós hombt-L-s; por- lo cual y la falta de vituallas 

arnbamos a la isla de Cabo VL-rde. donde d G.-bcmadot- de cHa me apt"CSÓ el 

batel con trece homlxcs. y qucria llevarme junto con todos mis hombr-es en 

una nave que vohia de Calicut a Ponugal cargadas de cs~ias. dK:icndo que 

sólo los portugueses podian lfo.,'J'<mcr- de la c-spcL~; Y a ese inlcnlo annó 

cuatro na~ para apr-csamlC, pero rL-solv1mos de común acucr-do morir antes 

de caer en manos de k-.s portugUL-scs. y asi con gran trabajo de bomba. y que 

de día y de noche oo haci;uno·s otrJ cosa que echar fu=a d a!!ua. estando tan 

extenWldos como hombn: alguno lo ha estado. con la ayuda de Dios y nuestra 
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señora. después de pa.<tados tres años. dimos fondo. Por tanto. _suplico a vuestra 

Altísima Majestad que provea con el Rey de Portugal la libertad de aquellos 

trece hombres. que tanto tiempo le han servido, y Más sabrá V.M. de aquenos 

que más ck.·bctnos estimar y tcnct" es que lx:rnos descubierto y dado la vuelta a 

toda la redondez del mundo, que yendo para el Occldcnfe hayamos regresado 

por el Oriente. 

Supltco a V.M .• por los muchos trabajos, sudores. hambce y sed, frio y 

calor que esta gente a padecido en servicio de V.M., les haga merced de la 

cuarta y de la -...eintcna de sus efectos y de Jo que consigo traen. Y con esto 

ceso. besando los pies y manos de VUt..-stra alfa Majestad. 

Escrita a bor-do de la nave Victoria, San Lúcar, a seis días de sc..-ptiembr-e 

de 1522. 1 

E1 capitán Juan Sebastián del Cano 
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Condiciones dd Tratado de Zaragoza 

El fracaso de las juntas de Badajoz-Elvas reafirmó en el Emperador 

Carlos V la convicdón de las islas M<>lucas pcrtcnccian al dominio español, y 

que debía pt"oceder a la exploración, ocupación y expJolación de las riquezas 

que las especias atesoraban. 

La explotación de la cspcccria fue apl"cstad en 1525, siendo una de las 

más importantes de aquel tiL·mpo. La armada compuesla J>OI" siete navíos. 

llevando como capitan a Gar-cia Jofre de Loaisa., como lugar teniente a Juan 

Scbastián Ekano y como piloto a t'..Steban Gófile7_ La mayor parte de los 

barcos se p...-rdicron en el paso del estrecho de M~:illanes. En la tra..-esía del 

Pacifico sucumhiL-roo l..oaisa y Elcano. Una sola oa..-e IO!,"f"ó arribar al Maluco. 

Después de haber tocado co las Marianas y Mindanao, fondearon frente a la 

c1uda<i de lírodc. c:n cnet"o de 1527, que la hallaron s.em~dcstrutda J>O'I" los 

Eo Socorro de estos españoles envio 1 lcrnán Cortes una e."<pedición 

habia eotnern·.-l<.io y los ~1.,,nloks c..-<tahan pr.h.1icamcnte derrotados. 

Las etnpl"csas reseñadas y otras eran de gt"alo'C nesgo para el monopolio 

portugués en las islas M<>lucas. Por lo que Juan 111 de Portu~l ofrece al 

empcr.tdor Carlos V una tcrnadorJ oper<K.··iún de C-Ontpr.t de los supuestos 

La Corte de Cat"k~ V se opuso y en WJa reunión cckbraJa en Madrid, 

en 1528, se k recontó al monarca, su pt"Oflk....""3 de no ftCb"'X"Íar la posesión de la 

es¡~"fla .. 
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Pese a estas vagas promesas las negociaciones siguier-on su CUf'SO hasta 

que el 22 de abnl de 1529 se procedió a finnar la escritura de Empeño de las 

islas Molucas. España hacia cesión a Portugal de todo derecho, acción., 

dominio, propiedad, posesión o cas1 posesión y de todos los dcrechos a 

navegar, controlar y comerciar en el Maluco por 350,000 ducados de oro, de 

375 mar:>v<,,-li1'" c.:.rt. 1mn 

La venta de los derechos españoles sobt"e las Molucas se hacían con 

reserva de retro Véndendo. lo que pennitia, previa devolución de la cantidad 

integra estipulada. el rcplantcam>cnto de la cuestión. 

En este ultimo supuesto. qucdaha abk:rta la posihtli<lad de que el rey de 

Portugal renovase la CUt.."'SIÍón de Prop;.,.~ia..i sobt-e el Maluco. En este caso una 

junta mixta de tres astrónomos y tres marinos por cada parte, reunida en algún 

lugar fronterizo, par estudiar el punto debatido durante d pla:l'..o de cuatro 

meses. 

Como puede ...cr.;c el convenio de Zarag<v.a se partió de una base que 

hoy sabemos falsa: pero sometida entonces a "-acilaóon<..--s y debates; la posible 

¡A.--rteoecia de las Moluc.a.s a ['-.spaña. poc sup.-merlas <.."OClavadas cn los 180 

grados de longitud que correspondía a Castilla hacia el O<!stc, contados a 

partir de la linea de Tonlcsillas, considcr.hla como mcri<liano cero 

Sic:ndo imposihlc la fijaciún Jc mctidi.ano de partióón. resulta 

imposible la dctcrrninaóón de la antcnn:ri<liana. Poc esta r.uón, o m.:jor dicho 

sinrazón, resultó imprcscin<lible d tra:l'.ado de una nuc"'a linc.a .k polo a polo. 

Según el lc.xto del lrdl<t<k>, cn Dd norte <Ji sur. por un sc>mtcín:uio qttt! 

dLSte de Maluco al 1Vvruesl<'. torm.m.Jo la cuarta del <'51<' 19 gra.Jo.~. a que 
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corresponda 17 escasos en lo Equinoccial, en que monlo 2_97 leguas y media 

más a Orlen/e de los islas del MalNCO, dando 17 leguas y media por grado 

Equinoccial. 

En este meridiano se hallaban situadas Ja.-. islas de Velas y de Santo 

Tomé. es decir. las que más tarde se Jlamarian Marianas, bautizadas por 

Magallanes corno islas de Velas Latinas o tambtén de los ladrones; pero en 

caso que hubie..-.c crroc en esto. se rcafimla que la línea debe traz.arse 297 

leguas y media al este de las Molucas. 

Para fijar la linea sobre el mapa se sacarian dos copias de padrón real 

mientras lo ÍUt.."TC el trnta<lo, aunque se compt"obaSC luego que en la realidad 

debiera estar más o menos al Este de Jo señalado en los patrones; salYCdad 

importante y ~-cesana si tenemos en cuenta la escasa cxa.=titud con que 

podían calcularse püf" entonces las longitudes. 

Otros extremos del Acuerdo son los siguientes: 

l. - El Rey de España qt1<..--daba obligado a no despachar na..-es para la 

especería e impedir las accion<..--s de stL'i súbditos que lo pr-ctcndicscn 

2. - Todo car1~amcnlo ..k cs¡x"Cias no tr.iido por los súbditos y naturales 

de Portugal qucdaria cmbar~ado en depósito hasta averiguar su ¡xccedcncia. 

El Rey de Port~al se obligaba a no con .. -.truir fortak.1'.a nu.:va alguna en 

el Maluco, ni en lugar situado en la noe"-a demarcación a.::ordada 
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